
 

	 	



 

Tema	1	 	 				 									 	 				“La	vida	ordinaria,	Ajustrel”	
	
	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA:		
	

“Por	su	parte,	los	once	discípulos	marcharon	a	Galilea,	al	monte	que	Jesús	les	había	
indicado.	Al	verlo,	lo	adoraron,	si	bien	algunos	dudaron.	Jesús	se	acercó	a	ellos	y	les	habló	
así:	´me	ha	sido	dado	todo	pode	en	el	cielo	y	en	la	tierra.	Id,	pues,	y	haced	discípulos	a	todas	
las	 gentes,	 bautizándolas	 en	 el	 nombre	 del	 Padre	 y	 del	 Hijo	 y	 del	 Espíritu	 Santo,	 y	
enseñándoles	a	guardar	todo	lo	que	yo	os	he	mandado.	Y	estad	seguros	que	yo	estaré	con	
vosotros	día,	hasta	el	fin	del	mundo”	(Mt	28,	20)	
	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	 	
	

“Ajustrel	 es	 un	 pueblecito	 de	 Portugal	 en	 el	 que	 vivían	 unos	 niños	 portugueses	
desconocidos	a	lo	mejor	ahora	por	ti,	pero	hace	100	años	vieron	a	la	Virgen	María	sobre	una	
encina	mientras	cuidaban	de	un	pequeño	rebaño	familiar.	Lucía	dos	Santos,	de	diez	años,	y	
sus	primos	hermanos	Francisco,	de	nueve	años,	y	 Jacinta,	de	siete.	Eran	unos	niños	muy	
normales.	Sencillos,	traviesos,	alegres,	juguetones,	criados	en	dos	familias	en	un	ambiente	
cristiano	de	máxima	sencillez.	La	vida	de	las	familias	Marto	y	Dos	Santos	era	la	vida	de	los	
campesinos	pobres,	cuyo	patrimonio	se	limitaba	a	unos	trozos	de	tierra	donde	se	cultivaban	
las	hortalizas	y	frutas	para	su	propio	alimento,	y	unas	cuantas	ovejas,	que	los	niños	sacaban	
a	pastar	por	los	cabezos	y	valles	cercanos.	La	familia	cuidaba	la	oración,	especialmente	con	
el	rezo	diario	del	Rosario	el	cual,	rezaban	en	familia.	Las	madres	contaban	las	vidas	de	los	
santos	a	sus	hijos.	A	los	niños	les	costaba	mucho	separarse	entre	ellos”	
	

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	de	la	vida	de	los	pastorcitos?	 	
- En	tu	familia	o	en	tu	día,	¿cómo	vives	tú?	 	

	
	
	

C. REFLEXIÓN:		
	

LA	VIDA	ORDINARIA	 	
DESCUBRIR	A	DIOS	EN	LA	VIDA	ORDINARIA		

	

Para	explicar	el	tema	comenzaremos	leyendo	o	mejor	narrando	el	relato	de	Fátima	
donde	 se	 nos	 describe	 como	 era	 la	 vida	 ordinaría	 y	 sencilla	 de	 los	 pastorcitos	 y	 de	 sus	
familias.	Se	invita	a	que	los	niños	describan	lo	que	les	ha	llamado	la	atención	y	también	a	
que	describan	como	es	el	ambiente	en	sus	familias	 invitándoles	a	resaltar	que	también	
ellos	tienen	cosas	hermosas	en	sus	jornadas	y	de	cómo	buscamos	cada	día	el	amor	y	el	



 

cariño	 tanto	de	Dios	como	de	 las	personas	que	nos	 rodean	padres,	hermanos,	amigos,	
profesores...		

	
Después	 del	 diálogo	 se	 les	 explicará	 que	 en	 nuestro	 día	 a	 día	 necesitamos	

experimentar	la	compañía	de	las	personas	que	nos	quieren	y	también	la	compañía	de	Dios,	
que	es	quien	más	nos	quiere.	Muchas	veces	escuchamos	decir:	“Dios	me	ha	abandonado”,	
“Dios	no	me	escucha”	o	“no	sé	dónde	está	Dios”.	Vivimos	apurados,	inmersos	en	la	rutina	y	
en	las	miles	de	actividades	que	el	mundo	de	hoy	nos	exige.	Tanta	actividad	puede	hacernos	
perder	el	 sentido	de	nuestra	vida	y	en	algún	momento	 llegarnos	a	sentir	desorientados,	
solos.	Dios,	nuestro	creador,	está	presente	siempre.	Si	prestamos	un	poco	más	de	atención,	
y	nos	detenemos	a	pensar	un	instante,	podemos	darnos	cuenta	que	efectivamente,	en	cada	
paso	que	damos,	en	cada	situación	que	vivimos,	buena	o	mala,	Dios	está	ahí.	Esperando	lo	
escuchemos	y	alegrándose	cuando	lo	encontramos.	Situaciones	de	la	vida	cotidiana	en	la	
que	Dios	nos	revela	su	presencia.		
	

- ¿Cómo	es	la	vida	ordinaria	en	tu	familia?	
- ¿Has	 descubierto	 a	Dios	 en	 tu	 día	 a	 día,	 en	 tu	 familia,	 en	 el	 colegio,	 con	 tus	

amigos?;	¿de	qué	manera	puedes	descubrir	a	Dios	a	través	de	tu	familia?	
- ¿En	que	situaciones	en	fácil	encontrarle?	
- ¿Rezáis	en	familia	en	algún	momento	del	día?	

	
	
	

D. DINAMICA:		
	

La	siguiente	dinámica	se	hará	a	dos	niveles,	pues	hay	imágenes	para	niños	y	para	
adolescentes.	 Repartiremos	 en	 sobres	 cerrados	 una	 imagen	de	 lugares	 donde	 está	Dios	
presente	y	cada	niño	ira	abriendo	su	sobre	y	comentando	lo	que	le	dice	la	imagen.	Después	
se	 invitará	a	que	la	comenten	los	demás	niños	o	adolescentes	con	la	ayuda	del	monitor,	
para	hacerles	ver	lugares	sencillos	y	ordinarios	en	los	que	Dios	está	presente	junto	a	ellos	y	
no	nos	damos	cuenta.		
	
1.	Cuando	despierto	y	mi	primer	pensamiento	es	para	Dios		

	
	
	
	
	

Abrir	los	ojos	y	reconocer	que	mi	vida	es	un	regalo	de	amor	infinito,	a	pesar	de	los	
momentos	difíciles	y	de	prueba.		
	



 

2.	Cuando	mis	dones	se	hacen	presentes.		
	

	
	
	
	
	
	

Existen	momentos	en	los	que	reconozco	habilidades	que	son	sólo	mías,	desde	poder	
dar	un	buen	consejo,	arreglar	algo,	pintar	para	mis	hijos,	cantar,	sonreír...dones	que	me	
hacen	único	e	irrepetible,	así	como	Dios	me	pensó.		
	
3.	Cuando	me	siento	solo	y	una	imagen	me	reconforta.		

		
	
	
	
	
	

Muchas	veces	en	momentos	de	soledad	o	desesperación	el	mirar	hacia	la	Cruz	de	
Cristo	o	una	imagen	de	la	Virgen	encuentro	sentido	a	mis	pesares	y	dolores.	El	 los	cargó	
antes	que	yo.		
	
4.	En	mis	momentos	de	soledad	y	oración.		

		
	
	
	
	
	
	

El	día	a	día	puede	dejarme	casi	sin	tiempo	para	rezar.	Pero	son	esos	momentos,	esos	
minutos	que	tal	vez	elijo	tenerlos	al	final	del	día	son	mi	consuelo.	El	descanso	de	una	jornada	
a	Su	lado,	un	momento	para	agradecer,	para	confiar,	para	encontrar	consuelo.		
	
5.	Cuando	observo	las	maravillas	de	su	creación.		

		
	
	
	
	
	
	



 

Ver	las	maravillas	de	su	creación	me	hacen	testigo	de	ese	orden	que	el	mundo	sigue,	
un	orden	que	no	es	obra	del	azar.		
	
6.	Cuando	veo	la	alegría	de	las	personas	que	han	consagrado	su	vida	a	Dios.		

	
	
	
	
	
	

Me	llama	la	atención	la	alegría	de	mis	amigos	consagrados.	Cuando	conversamos,	
cuando	veo	cómo	acogen	a	otros.	Cuando	cuentan	su	experiencia	irradian	una	alegría	que	
viene	de	algo	mucho	más	grande,	una	compañía	constante,	una	unión	especial	con	Dios.		
7.	Cuando	ayudo	a	otros.		

	
	
	
	
	
	
	

El	amor	tiene	que	ver	con	el	dar	y	servir.	Cada	vez	que	ayudo	a	alguien	conocido	o	
desconocido,	mi	 corazón	desborda	de	alegría	y	 compruebo	el	 sentido	del	mandamiento	
nuevo	que	Jesús	nos	dejó:	Ama	a	Dios	sobre	todas	las	cosas	y	a	tu	prójimo	como	a	ti	mismo.		
	
8.	Cuando	celebro	el	don	de	tener	buenos	amigos.		

	
	
	
	
	
	
	

El	regalo	de	la	amistad	que	me	permite	poder	compartir	con	otros	mis	vivencias,	mis	
recuerdos,	mis	días	buenos	y	también	mis	días	malos.	La	amistad	es	un	don	maravilloso.	
"No	hay	amor	más	grande	que	dar	la	vida	por	sus	amigos"	(JN	15,	13)		
	
9.	Cuando	me	sorprendo	de	la	inmensa	capacidad	creadora	del	hombre.		
	
Ver	todo	lo	que	como	seres	humanos	hemos	podido	crear,	hasta	donde	hemos	llegado	me	
revela	ese	reflejo	creador	por	el	que	estamos	marcados.		
	
	



 

10.	Cuando	se	encienden	en	mi	corazón	sentimientos	o	pensamientos	que	no	sé	de	dónde	
salieron.		

		
	
	
	
	
	
	

Muchas	veces	tenemos	la	palabra	correcta,	la	solución	o	de	pronto	una	inspiración	
que	no	sabemos	de	dónde	viene.	Sin	embargo,	es	siempre	a	tiempo.	Me	demuestra	que	
Alguien	está	a	mi	lado	susurrándome	y	cuidándome	siempre.		
	

¿En	qué	otros	momentos	de	la	vida	cotidiana	lo	has	encontrado	tú?	(Responde	en	
los	comentarios)		

	
	
	

E. SANTO	DEL	DÍA:		 	 	 	 	 	 										SAN	JUAN	PABLO	II		
	

Karol	 Józef	 Wojtyla	 nació	 en	 Wadowice,	 una	
pequeña	ciudad	a	50	kms.	De	Cracovia	(Polonia),	el	18	de	
mayo	de	1920.	A	los	9	años	hizo	la	Primera	Comunión,	y	
a	los	18	recibió	la	Confirmación.	Terminados	los	estudios	
de	enseñanza	media	se	matriculó	en	la	Universidad	de	
Cracovia	y	en	una	escuela	de	teatro.	

Cuando	 las	 fuerzas	 de	 ocupación	 nazi	 cerraron	 la	
Universidad,	en	1939,	el	joven	Karol	tuvo	que	trabajar	en	
una	cantera	y	luego	en	una	fábrica	química,	para	ganarse	
la	 vida	 y	 evitar	 la	deportación	a	Alemania.	A	partir	 de	
1942,	al	sentir	la	vocación	al	sacerdocio,	siguió	las	clases	
de	 formación	 del	 seminario	 clandestino	 de	 Cracovia.	
Tras	 la	 guerra	 volvieron	 a	 abrir	 el	 seminario,	 donde	 Karol	 siguió	 sus	 estudios	 hasta	 ser	
ordenado	sacerdote	en	noviembre	de	1946.	

En	Roma	se	doctoro	en	teología	con	una	tesis	sobre	la	fe	en	las	obras	de	San	Juan	de	la	
Cruz.	En	1948	volvió	a	Polonia	donde	ejerció	su	ministerio	sacerdotal	en	varias	parroquias	y	
fue	 capellán	 de	 la	 universidad,	 después	 de	 presentar	 su	 segunda	 tesis	 fue	 profesor	 del	
seminario	mayor	de	Cracovia	y	en	la	facultad	de	teología.	

En	1958	fue	nombrado	obispo	Auxiliar	de	Cracovia	y	en	1964	fue	nombrado	arzobispo	y	
en	1967	cardenal.	

Desde	el	comienzo	de	su	pontificado,	el	16	de	octubre	de	1978,	el	Papa	Juan	Pablo	II	
realizó	104	viajes	pastorales	fuera	de	Italia,	y	146	por	el	interior	de	este	país.	Además,	como	
Obispo	de	Roma	ha	visitado	317	de	las	333	parroquias	romanas.	El	13	de	Mayo	de	1.981,	
Juan	Pablo	II	sufrió	un	atentado.	El	turco	Alí	Agça	le	disparó	en	la	propia	Plaza	de	San	Pedro.	



 

Sin	embargo,	pudo	sobrevivir	y	recuperarse	tras	pasar	un	tiempo	en	el	hospital.	El	proyectil	
con	el	que	resultó	herido,	fue	engarzado	en	la	corona	de	la	imagen	de	Ntra.	Sra.	de	Fátima,	
que	preside	el	Santuario	de	Cova	de	Iría.	El	propio	Papa	entregó	la	bala	a	Mons.	Alberto	
Cosme,	obispo	de	Leiría.	

Ningún	otro	Papa	se	ha	encontrado	con	tantas	personas	como	Juan	Pablo	II:	en	cifras,	
más	de	17.600.100	peregrinos	han	participado	en	las	más	de	1160	Audiencias	Generales	
que	se	celebran	los	miércoles.	Ese	número	no	incluye	las	otras	audiencias	especiales	y	las	
ceremonias	 religiosas	 [más	de	8	millones	de	peregrinos	durante	el	Gran	 Jubileo	del	año	
2000]	y	los	millones	de	fieles	que	el	Papa	ha	encontrado	durante	las	visitas	pastorales.		
El	2	de	abril	de	2.005,	a	las	21:37	h.,	falleció	en	la	Ciudad	del	Vaticano.		
Juan	Pablo	 II	 fue	beatificado	por	Benedicto	XVI	en	Roma	el	1	de	mayo	de	2011.	El	Papa	
Francisco	le	canonizó	el	27	de	abril	de	2014.	
	
	

"El	hombre	no	puede	vivir	sin	amor.	Él	que	permanece	para	sí	mismo	un	ser	
incomprensible,	su	vida	está	privada	de	sentido	si	no	se	le	revela	el	amor,	si	no	se	
encuentra	con	el	amor,	si	no	lo	experimenta	y	lo	hace	propio,	si	no	participa	de	él	

vivamente.	El	amor	se	siente,	no	se	ve;	el	amor	silencioso	es	el	más	fuerte	de	todos"	
	

	
ORACIÓN	DE	SAN	JUAN	PABLO	II	A	LA	VIRGEN		
	

Siempre	dispuesta	y	solícita,	haz	que	sepamos	siempre	crecer	todos	
	

¡Oh	Virgen	naciente,	esperanza	y	aurora	de	salvación	para	todo	el	mundo,	vuelve	
benigna	tu	mirada	materna	hacia	todos	nosotros,	reunidos	aquí	para	celebrar	y	proclamar	
tus	glorias!	
	

¡Oh	 Virgen	 fiel,	 que	 siempre	 estuviste	 dispuesta	 y	 fuiste	 solícita	 para	 acoger,	
conservar	 y	 meditar	 la	 Palabra	 de	 Dios,	 haz	 que	 también	 nosotros,	 en	 medio	 de	 las	
dramáticas	 vicisitudes	 de	 la	 historia,	 sepamos	 mantener	 siempre	 intacta	 nuestra	 fe	
cristiana,	tesoro	precioso	que	nos	han	transmitido	nuestros	padres!	
	

¡Oh	Virgen	potente,	que	con	tu	pie	aplastaste	la	cabeza	de	la	serpiente	tentadora,	
haz	que	 cumplamos,	 día	 tras	día,	 nuestras	promesas	bautismales,	 con	 las	 cuales	hemos	
renunciado	a	Satanás,	a	sus	obras	y	a	sus	seducciones,	y	que	sepamos	dar	en	el	mundo	un	
testimonio	alegre	de	esperanza	cristiana!	
	

¡Oh	Virgen	clemente,	que	abriste	siempre	tu	corazón	materno	a	las	invocaciones	de	
la	humanidad,	a	veces	dividida	por	el	desamor	y	también,	desgraciadamente,	por	el	odio	y	
por	la	guerra,	haz	que	sepamos	siempre	crecer	todos,	según	la	enseñanza	de	tu	Hijo,	en	la	
unidad	y	en	la	paz,	para	ser	dignos	hijos	del	único	Padre	celestial!	
Amén.	
	 	



 

Tema	2	 	 	 	 	 	 	 					“María,	Madre”		
	
	

	
A. SAGRADA	ESCRITURA:		

	

“Al	sexto	mes,	envió	Dios	el	ángel	Gabriel	a	un	pueblo	de	Galilea,	llamado	Nazaret,	a	una	
virgen	desposada	con	un	hombre	llamado	José,	de	la	casa	de	David.	La	virgen	se	llamaba	
María.	 Cuando	 entró,	 le	 dijo:	 ´Alégrate,	 llena	 de	 gracia,	 el	 Señor	 está	 contigo`.	 Ella	 se	
conturbó	ante	estas	palabras	y	se	preguntaba	que	significaría	aquel	saludo.	
El	 ángel	 le	 dijo:	 ´No	 temas,	 María,	 porque	 has	 hallado	 gracia	 delante	 de	 Dios,	 vas	 a	
concebir	en	tu	seno	y	a	dar	a	luz	un	hijo,	a	quien	pondrás	por	nombre	Jesús`”	(Lc	1,	26-31)	
	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	 	
	

Aparición	del	13	de	mayo	de	1917:		
“Llevando	a	su	rebaño	fuera	de	Aljustrel	en	la	mañana	del	13	de	mayo,	la	fiesta	de	

Nuestra	 Señora	 del	 Santísimo	 Sacramento,	 los	 tres	 niños	 pasaron	 Fátima,	 donde	 se	
encontraban	la	parroquia	y	el	cementerio,	y	prosiguieron	más	o	menos	un	kilómetro	hacia	
el	norte	a	las	pendientes	de	Cova.	Aquí	dejaron	que	sus	ovejas	pastorearan	mientras	ellos	
jugaban	en	la	pradera	que	tenía	algún	que	otro	árbol	de	roble.	Después	de	haber	tomado	
su	almuerzo	alrededor	del	mediodía	decidieron	rezar	el	rosario,	aunque	de	una	manera	un	
poco	trucada,	diciendo	sólo	las	primeras	palabras	de	cada	oración.	Al	instante,	ellos	fueron	
sobresaltados	por	lo	que	después	describieron	como	un	"rayo	en	medio	de	un	cielo	azul".	
Pensando	que	una	tormenta	se	acercaba	se	debatían	si	debían	tomar	las	ovejas	e	irse	a	casa.	
Preparándose	 para	 hacerlo	 fueron	 nuevamente	 sorprendidos	 por	 una	 luz	 extraña.	
Comenzamos	a	ir	cuesta	abajo	llevando	a	las	ovejas	hacia	el	camino.	Cuando	estábamos	en	
la	mitad	de	la	cuesta,	cerca	de	un	árbol	de	roble	(el	gran	árbol	que	hoy	en	día	está	rodeado	
de	una	reja	de	hierro),	vimos	otro	rayo,	y	después	de	dar	unos	cuantos	pasos	más	vimos	en	
un	árbol	de	roble	(uno	más	pequeño	más	abajo	en	la	colina)	a	una	señora	vestida	de	blanco,	
que	brillaba	más	fuerte	que	el	sol,	irradiando	unos	rayos	de	luz	clara	e	intensa,	como	una	
copa	de	cristal	 llena	de	pura	agua	cuando	el	sol	radiante	pasa	por	Ella.	Nos	detuvimos	
asombrados	por	la	aparición.	Estábamos	tan	cerca	que	quedamos	en	la	luz	que	la	rodeaba,	
o	que	ella	irradiaba,	casi	a	un	metro	y	medio.	 	
-	“Por	favor	no	temáis,	no	os	voy	a	hacer	daño”	
Lucía	respondió	por	parte	de	los	tres,	como	lo	hizo	durante	todas	las	apariciones		
-	¿De	dónde	sois?	 	
-		Yo	vengo	del	cielo.	

La	 Señora	vestía	 con	un	manto	puramente	blanco,	 con	un	borde	de	oro	que	 caía	
hasta	sus	pies.	En	sus	manos	llevaba	las	cuentas	del	rosario	que	parecían	estrellas,	con	un	



 

crucifijo	que	era	la	gema	más	radiante	de	todas.	Quieta,	Lucía	no	tenía	miedo.	La	presencia	
de	la	Señora	le	producía	solo	felicidad	y	un	gozo	confiado”	

	

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- ¿Qué	te	produce	a	ti	pensar	en	la	Virgen	María?	 	

	
	
	

C. REFLEXIÓN:	 	
	
LOS	MIEDOS	DE	HOY	 	
MARÍA,	MADRE 	

	

¿Qué	es	el	miedo?	En	 la	RAE	encontramos	miedo	como	 la	 sensación	de	angustia	
provocada	por	la	presencia	de	un	peligro	real	o	imaginario.	En	una	segunda	acepción	nos	lo	
define	como	un	sentimiento	de	desconfianza	que	 impulsa	a	creer	que	ocurrió	un	hecho	
contrario	a	lo	que	se	desea.	El	miedo	se	manifiesta	en	todos	los	animales	y	por	supuesto	en	
el	 hombre.	 Todos	 vivimos	 situaciones	 de	 miedo	 provocando	 en	 nosotros	 distintas	
respuestas.	Unas	veces	huimos	de	los	miedos	desapareciendo	éstos,	pero	cambiándonos	la	
vida	por	completo	en	esa	huida;	otras	veces	los	enfrentamos	disminuyendo	nuestro	miedo	
poco	 a	 poco	 o	 manteniéndolos	 como	 estaban	 dependiendo	 de	 la	 solución	 del	
enfrentamiento	 y	 la	 mayoría	 de	 las	 veces	 nos	 paralizan,	 nos	 dejan	 sin	 respuesta,	 nos	
quedamos	 perplejos	 o	 perdidos.	María	 nos	 dice	 en	 el	 mensaje	 que	 hemos	 leído,	 “no	
tengáis	miedo...”	El	ángel	en	la	anunciación	le	dice	a	María:	“No	temas...”;	san	Juan	Pablo	
II	dice	en	Madrid:	“no	tengáis	miedo	abrid	las	puertas	a	Cristo”.	El	papa	Francisco	dijo	en	
Cracovia:	“No	tengáis	miedo	de	ir	contracorriente”.	¿Por	qué	si	es	algo	natural	nos	hablan	
desde	Cristo	que	no	hemos	de	tener	miedo?	La	respuesta	está	en	MARÍA.	María	es	madre:	
“Mujer	ahí	tienes	a	tu	hijo,	hijo	ahí	tienes	a	tu	Madre”	(Jn	19,	26-27).		

Un	 niño,	 un	 bebé	 cuando	 llora	 y	 su	 madre	 lo	 toma	 en	 brazos	 se	 calma,	 se	
tranquiliza.	Un	niño	cuando	es	pequeño	sólo	tiene	seguridad	con	su	madre,	solo	quiere	
estar	con	ella.	Un	niño	cuando	está	con	su	madre	pierde	el	miedo,	sabe	que	ella	le	cuida	
y	le	protege	por	encima	de	su	vida.		

En	María	encontramos	la	compañía	necesaria	para	vencer	el	miedo,	 la	fortaleza	
para	 ayudar	 a	 superarlo;	 la	 seguridad,	 la	 confianza	 necesaria	 que	 nos	 hacen	 caminar	
seguros	 y	 sobre	 senderos	 seguros	 y	 como	 dice	 el	 papa	 Francisco,	 aunque	 sea	 a	
contracorriente.		

Ella	nos	cuida	y	nos	protege	a	lo	largo	de	nuestro	caminar,	ella	que	viene	del	cielo,	
ella	que	está	 llena	de	amor,	del	Amor	de	Dios,	nos	 lo	entrega	como	madre	a	cada	uno	
personalmente.	Ella	es	la	roca,	la	fortaleza	el	camino	para	superar	todos	los	miedos	y	las	
inseguridades	que	nos	acechan	en	nuestra	vida.		
	

- ¿Qué	cosas	te	dan	miedo?,	¿cómo	puedes	vencer	ese	miedo?	
- ¿Has	descubierto	a	la	Virgen	María	como	tu	Madre	del	cielo?	
- ¿Cómo	puedes	encontrar	en	María	la	compañía	necesaria	para	vencer	el	miedo?	
- ¿Cómo	nos	protege	y	nos	cuida	la	Virgen	María?	



 

	
D. DINÁMICA:	

	

Este	día	nos	levantamos	sobresaltados.	Antes	de	que	los	chicos	se	despierten,	puede	
que	antes	de	la	hora	habitual,	se	hace	sonar	por	megafonía	el	sonido	de	policía,	de	mayor	
a	 menor	 intensidad	 simulando	 el	 alejamiento.	 Seguidamente	 se	 llama	 a	 los	 niños	 con	
urgencia	al	punto	de	encuentro	y	un	responsable	del	campamento	les	dice	que	la	policía	ha	
estado	en	el	campamento	y	nos	ha	alertado	que	de	que	un	enfermo	mental	que	se	dedica	
a	raptar	niños	se	ha	escapado	del	hospital	de…	y	que	los	vecinos	del	pueblo	cercano	le	han	
visto	merodear	por	los	alrededores.	Nos	comunican	que	tengamos	precaución	y	que	no	nos	
desperdiguemos	demasiado.		

Durante	la	mañana	o	el	día	se	mantiene	la	broma	entre	todo	el	grupo	de	monitores.	
Al	llegar	a	la	reunión	en	grupos	pequeños	se	comunica	la	verdad.	Se	les	tranquiliza,	sobre	
todo	los	más	pequeños	y	se	comienza	a	comentar	lo	acontecido.		
Se	realiza	una	lluvia	de	ideas	sobre	lo	que	han	sentido:		

-	¿Qué	has	sentido?	 	
	 -	¿Dónde	has	sentido	el	miedo?,	¿te	ha	dolido	algo?	Enlazar	con	las	consecuencias	
que	 tiene	 el	 miedo	 en	 nosotros,	 nos	 crea	 inseguridades,	 nos	 genera	 desconfianza,	 nos	
paraliza...	 	
	 -	 ¿Cómo	 has	 reaccionado?,	 ¿te	 has	 enfadado?,	 ¿estabas	 dispuesto	 a	 buscar	 al	
sospechoso?,	¿te	has	unido	con	tus	amigos?	 	
	 -	¿De	quién	te	has	acordado	en	ese	momento?	(lo	normal	es	que	digan	de	su	madre	
o	de	su	familia	y	no	aparece	el	tema	reconducirlo	hacia	esa	respuesta	para	luego	enganchar	
con	la	Virgen	María	madre	nuestra)	 	
	 -	¿A	quién	has	acudido	para	refugiarte	o	buscar	seguridad?	Lo	normal	que	digan	a	
los	amigos	o	a	su	monitor.	De	aquí	se	enlazaría	con	la	figura	de	María	madre,	el	monitor	es	
nuestra	 madre	 en	 el	 campamento	 o	 bien	 si	 han	 recurrido	 a	 amigos,	 enlazamos	 con	 la	
amistad	perfecta	de	María,	tan	grande	es	esta	amistad	que	como	ella	no	nos	conoce	nadie,	
es	 nuestra	 Madre.	  Hasta	 aquí	 nos	 quedaríamos	 con	 los	 grupos	 más	 pequeños	 del	
campamento.	 Para	 los	más	mayores	profundizaríamos	un	poco	más	y	analizaríamos	 los	
miedos	 que	 ellos	 tienen	 ahora,	 los	 que	 a	 ellos	 como	 adolescentes	 les	 preocupan	 y	 les	
desestabilizan.	Para	ello	pondríamos	una	silueta	de	un	monigote	en	el	centro	y	cada	chico	
escribiría	en	un	posit	el	miedo	que	él	tiene	ahora	y	 lo	pegaría	en	el	muñeco.	Después	el	
chico	que	quisiera	lo	podía	exponer	ante	los	demás	y	entre	todos	analizando	ese	miedo	y	
como	desde	el	amor	a	María	se	puede	superar.	
	
	
	
	
	
	
	
	



 

E. SANTO	DEL	DÍA:	 		 	 								SAN	LUIS	MARÍA	GRIGNION	DE	MONFORT		
	

Luis	nace	el	31	de	enero	de	1673	en	la	Bretaña	francesa.	
Sus	padres	fueron:	Jean-Baptiste	Grignion,	un	abogado	que	
trabajaba	en	el	tribunal	de	Montfort,	y	Jeanne	Robert.		

Desde	 su	 infancia	 le	 agrada	 hablar	 de	 Dios,	 aprende	
pues	 a	 orar	 con	 una	 rectitud	 de	 intención	 que	 lo	 lleva	 a	
buscar	para	ello	el	silencio	y	el	recogimiento.	Se	retira	a	un	
rinconcito	de	la	ruidosa	casa	o	se	arrodilla,	rosario	en	mano	
ante	una	imagen	de	Nuestra	Señora.	El	despertar	precoz	del	
sentimiento	religioso	tiene	su	repercusión	en	sus	hermanos	
especialmente	el	Guyonne	 Jeanne	a	quien	 llaman	“Luisa”	
niña	de	tres	o	cuatro	años	quien	escucha	a	Luis	de	manera	
atenta.	La	relación	con	su	hermanita	le	hace	salir	de	sí	mismo;	por	ella,	el	joven	Luis	busca	
palabras	que	la	conquistarán:	“serás	muy	hermosa	y	todos	te	querrán,	si	amas	a	Jesucristo”.	
La	amistad	de	estos	dos	será	un	capítulo	importante	de	su	infancia,	la	niña	será	dentro	del	
círculo	familiar	la	confidente	predilecta.	El	corazón	de	Luis	bulle	con	intensos	sentimientos,	
y	 los	 padres	 en	 especial	 la	 madre,	 han	 podido	 percibirlo	 en	 algún	 gesto	 que	 pone	 de	
manifiesto	la	ternura	del	niño	y	el	dolor	que	siente	por	el	sufrimiento	de	los	demás:	“Luis	
que	 no	 cuenta	 aún	 con	 cinco	 años	 se	 acerca	 a	 su	 madre	 sumida	 en	 llanto	 y	 trata	 de	
consolarla.		

Con	grandes	sacrificios	logró	conseguir	con	qué	ir	a	estudiar	al	más	famoso	seminario	
de	 Francia,	 el	 seminario	 de	 San	 Suplicio	 en	 París,	 sobresaliendo	 como	 un	 seminarista	
totalmente	mariano.	Ya	ordenado	sacerdote,	su	primera	Misa	deseó	celebrarla	en	un	altar	
de	la	Virgen,	y	durante	muchos	años	la	Catedral	de	Nuestra	Señora	de	París	fue	su	templo	
preferido	y	su	refugio.	

El	 santo	 dedicó	 todas	 sus	 grandes	 cualidades	 de	 predicador,	 de	 conductor	 de	
multitudes,	 de	 cantante	 y	 compositor	 a	 predicar	 misiones	 para	 convertir	 pecadores,	
viajando	 incansablemente	por	 los	distintos	 lugares	de	Francia	anunciando	el	Evangelio	y	
permitiendo	la	llegada	de	Dios	Padre	en	el	corazón	de	las	personas.	

A	pie	y	de	 limosna	se	 fue	hasta	Roma,	pidiendo	a	Dios	 la	eficacia	de	 la	palabra,	y	 la	
obtuvo	de	 tal	manera	que	al	oír	 sus	 sermones	 se	 convertían	hasta	 los	más	endurecidos	
pecadores.	 El	 Papa	 Clemente	 XI	 lo	 recibió	muy	 amablemente	 y	 le	 concedió	 el	 título	 de	
"Misionero	Apostólico",	con	permiso	de	predicar	por	todas	partes.	

San	 Luis	 falleció	 el	 28	 de	 abril	 de	 1716,	 a	 la	 edad	 de	 43	 años	 de	 una	 repentina	
enfermedad.	
	

"Soy	todo	tuyo	oh	María,	y	todo	cuanto	tengo,	tuyo	es".	
“María	es	el	camino	más	seguro,	el	más	corto	y	el	más	perfecto	para	ir	a	Jesús”	

	
	
	 	



 

	Tema	3	 	 	 	 												“El	pecado	y	la	misericordia”		
	

	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA:	
	

“Entonces	Yahvé	Dios	dijo	a	la	serpiente:	́ Por	haber	hecho	esto,	maldita	seas	entre	todas	
las	 bestias	 y	 entre	 todos	 los	 animales	 del	 campo.	 Sobre	 tu	 vientre	 caminarás,	 y	 polvo	
comerás	todos	los	días	de	tu	vida.	Enemistad	pondré	entre	ti	y	la	mujer;	entre	tu	linaje	y	su	
linaje;	él	te	pisará	la	cabeza	mientras	acechas	tú	su	calcañar`”	(Gn	3,14-15)		
	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	 	
	

Introducción	a	la	aparición:	la	aparición	del	13	de	julio	probó	ser	en	muchas	formas	
la	parte	más	controversial	del	mensaje	de	Fátima,	proveyendo	un	secreto	en	tres	partes	que	
los	niños	guardaron	celosamente.	Las	primeras	dos	partes,	la	visión	del	infierno	y	la	profecía	
del	futuro	rol	de	Rusia	y	como	prevenirlo,	no	serían	reveladas	hasta	que	Lucía	las	escribió	
en	 su	 tercer	 diario,	 en	 obediencia	 al	 obispo,	 en	 1941.	 La	 tercera	 parte,	 comúnmente	
conocido	como	el	Tercer	Secreto,	fue	más	tarde	comunicado	al	obispo,	quien	lo	envió	sin	
leer	al	Papa	Pío	XII.		

	
Relato	aparición	y	visión	del	infierno:		
“Unos	minutos	después	de	haber	llegado	a	Cova	da	Iria,	cerca	de	la	encina,	donde	un	

gran	número	de	personas	estaban	rezando	el	Rosario,	vimos	un	flash	de	luz	una	vez	más,	y	
un	momento	después	Nuestra	Señora	se	apareció	en	la	encina.	"Lucía",	dijo	Jacinta,	"habla,	
¿la	Señora	te	está	hablando”?	Sí,	Dijo	Lucía.	Ella	habló	humildemente,	pidiendo	perdón	por	
sus	dudas	con	 todos	sus	gestos,	y	 le	dijo	a	 la	Señora:	 "¿qué	queréis	de	mí?”	Quiero	que	
vengáis	aquí	el	día	trece	del	mes	que	viene	y	que	continuéis	rezando	el	Rosario	todos	los	
días	en	honor	a	Nuestra	Señora	del	Rosario,	para	obtener	la	paz	del	mundo	y	el	final	de	la	
guerra,	porque	sólo	el	rosario	puede	obtenerlo.	Haced	sacrificios	por	los	pecadores,	y	decid	
seguido,	especialmente	cuando	hagáis	un	sacrificio:	Oh	Jesús,	esto	es	por	amor	a	Ti,	por	la	
conversión	 de	 los	 pecadores,	 y	 en	 reparación	 por	 las	 ofensas	 cometidas	 contra	 el	
Inmaculado	Corazón	de	María.	Mientras	Nuestra	 Señora	decía	 estas	palabras	abrió	 sus	
manos	una	vez	más,	 como	 lo	había	hecho	en	 los	dos	meses	anteriores.	 Los	 rayos	de	 luz	
parecían	penetrar	la	tierra,	y	vimos	como	si	fuera	un	mar	de	fuego.	Sumergidos	en	este	fuego	
estaban	demonios	y	almas	en	forma	humana,	como	tizones	transparentes	en	llamas,	todos	
negros	o	color	bronce	quemado,	flotando	en	el	fuego,	ahora	levantadas	en	el	aire	por	las	
llamas	que	salían	de	ellos	mismos	junto	a	grandes	nubes	de	humo,	se	caían	por	todos	lados	
como	chispas	entre	enormes	fuegos,	sin	peso	o	equilibrio,	entre	chillidos	y	gemidos	de	dolor	
y	desesperación,	que	nos	horrorizaron	y	nos	hicieron	temblar	de	miedo	(debe	haber	sido	esta	



 

visión	 la	 que	 hizo	 que	 yo	 gritara,	 como	 dice	 la	 gente	 que	 hice).	 Los	 demonios	 podían	
distinguirse	por	su	similitud	aterradora	y	repugnante	a	miedosos	animales	desconocidos,	
negros	 y	 transparentes	 como	carbones	en	 llamas.	Horrorizados	 y	 como	pidiendo	auxilio,	
miramos	hacia	Nuestra	Señora,	quien	nos	dijo,	tan	amablemente	y	tan	tristemente:	Habéis	
visto	el	infierno,	donde	van	las	almas	de	los	pobres	pecadores.	Es	para	salvarlos	que	Dios	
quiere	establecer	en	el	mundo	una	devoción	a	mi	Inmaculado	Corazón.	Si	vosotros	hacéis	lo	
que	 yo	 os	 diga,	muchas	 almas	 se	 salvarán,	 y	 habrá	 paz.	 Esta	 guerra	 cesará,	 pero	 si	 los	
hombres	no	dejan	de	ofender	a	Dios,	otra	guerra	más	terrible	comenzará...”		

	

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- ¿Qué	cosas	haces,	o	puedes	hacer	por	amor	a	Jesús?	 	

	
	
	

C. REFLEXIÓN:		
	
EL	DEMONIO	INTENTA	TENTARNOS	Y	DESTRUIRNOS	POR	MEDIO	DEL	PECADO 	
LA	VIRGEN	MARIA	CON	SU	HUMILDAD	NOS	ENSEÑA	A	VENCERLE	 	

	

El	siguiente	tema	trata	de	mostrar	como	el	mal	existe	en	el	mundo	como	una	fuerza	
poderosa	que	muchas	veces	nos	tira	por	los	suelos,	nos	desanima	y	desespera.	Este	mal	
responde	a	una	persona	que	existe	y	que	nos	hace	mucho	daño,	el	demonio.	Para	luchar	
contra	este	enemigo	Dios	nos	ha	dado	una	gran	ayuda:	María.		

Empezaremos	 el	 tema	 con	 una	 dinámica	 de	 artes	 marciales	 sencilla.	 Lo	 que	
intentaremos	mostrar	es	que	una	fuerza	grande	se	vence	con	un	golpe	sencillo	y	débil	si	
uno	sabe	dónde	tiene	que	dar	y	llegar	así	a	la	conclusión	de	que	la	Virgen	es	la	persona	que	
nos	enseña	a	transformar	el	mal	en	bien,	la	tentación	en	una	ocasión	de	ser	amigo	y	fiel	a	
Dios.	La	dinámica	comienza	con	que	uno	ponga	sus	puños	cerrados	(el	derecho	sobre	el	
izquierdo)	haciendo	toda	la	fuerza	posible.	Luego	otro	con	sus	dos	dedos	índices	es	capaz	
de	derribar	 sus	dos	manos	 con	un	 sencillo	 golpe.	 Esta	dinámica	 será	 suficiente	para	 los	
pequeños,	para	 los	mayores	 se	 realizará	además	de	 la	anterior	otra	en	 la	que	uno	hace	
fuerza	contra	el	otro	y	este	desvía	su	fuerza	hacia	otro	lugar	tirándole	por	tierra.	La	idea	es	
que	la	dinámica	la	realice	el	monitor	con	otro	monitor	si	es	posible	y	luego	la	realicen	los	
chicos	entre	ellos	para	que	tengan	experiencia	de	cómo	podemos	vencer	lo	más	fuerte	con	
lo	más	sencillo,	la	mayor	tentación	con	un	acto	de	humildad.		

Una	vez	terminada	la	dinámica	se	explicará	el	tema.	El	demonio	existe,	es	un	ser	
personal	muy	inteligente,	astuto	y	mañoso	y	busca	constantemente	como	apartarnos	de	
lo	bueno,	de	quien	más	nos	quiere,	de	Dios.	Sin	embargo,	Dios,	María,	sus	ángeles	y	santos	
son	mucho	más	poderosos	que	el	diablo.	Hay	dos	extremos	que	deben	ser	evitados	con	el	
diablo:		
-		El	primer	extremo	es	evitar	pensar	que	el	diablo	no	existe.	De	hecho,	esta	es	una	de	las	
tácticas	del	diablo.	Cuando	vemos	que	un	niño	está	llorando	porque	alguien	le	ha	dado	una	
bofetada,	nos	damos	cuenta	de	que	el	mal	depende	de	alguien	que	le	ha	causado,	no	ocurre	
porque	sí.	Lo	mismo	sucede	con	el	mal	que	sufrimos	o	las	tentaciones,	dependen	de	alguien	



 

que	lo	ha	causado	y	esa	persona	es	el	demonio,	y	nos	lo	ha	dicho	Jesús	al	final	del	Padre	
Nuestro	“líbranos	del	Maligno”	 	
-	 	El	segundo	extremo	consiste	en	no	darle	al	diablo	demasiada	importancia,	ya	que	solo	
Dios	es	omnipotente,	el	diablo	no	y	su	gran	arma	es	la	“tentación”.	El	diablo,	salvo	casos	
raros	de	posesión	nos	engaña	“atrayéndonos”	con	fuerza.	Hay	muchas	personas	que	culpan	
al	 diablo	 por	 sus	 malas	 decisiones,	 en	 lugar	 de	 reconocer	 que	 ellos	 cayeron	 en	 las	
tentaciones	por	no	saber	usar	las	verdaderas	armas	contra	él	y	esto	es	un	cebo.	El	diablo	o	
los	demonios	son	criaturas	de	Dios,	son	seres	personales	como	tú	y	como	yo,	nada	más	que	
no	tienen	cuerpo.	Son	“ángeles”,	es	decir,	criaturas	espirituales	creados	buenos	por	Dios,	
pero	rechazaron	a	Dios	y	eligieron	vivir	al	margen	de	él,	haciéndole	la	guerra	a	él	y	a	aquellos	
que	el	ama.	El	demonio	actúa	siempre	en	nuestras	vidas	“exagerando”	las	cosas	de	Dios,	
“deformándolas”	y	“engañando”.	 Presentaremos	a	continuación	a	María	como	un	arma	
muy	eficaz	para	defenderte	del	diablo:	María,	la	madre	de	Dios	y	tu	Madre.	La	Virgen	María	
es	 la	aliada	en	la	 lucha	contra	el	Mal.	Nuestro	Señor	Jesucristo	no	entrego	a	su	Madre	a	
nosotros	por	capricho,	nos	la	entregó	como	un	arma	poderosísima.	La	respuesta	de	María:	
«he	aquí	la	esclava	del	Señor»	es	una	respuesta	perfecta	al	grito	de	Lucifer:	«no	serviré».	La	
respuesta	de	María	a	Isabel	en	el	magníficat	(alabanza,	humildad,	servicio	y	misericordia)	
es	 una	 oposición	 directa	 a	 Satanás	 que	 busca	 su	 gloria	 propia,	 su	 autonomía,	 que	 es	
orgulloso,	 egoísta	 y	 lleno	 de	 odio	 y	 acusación.	 Ella	 por	 ser	 Inmaculada,	 no	 tuvo	 nunca	
pecado	original	ni	personal,	o	sea,	Satanás	nunca	 tuvo	poder	sobre	ella,	ni	 su	mente,	ni	
corazón,	ni	acciones.	Es	por	eso,	que	nuestra	Madre,	nos	llama	a	vivir	en	paz	y	para	ello	es	
necesaria	 la	 conversión	 auténtica	 y	 la	 renuncia	 al	 pecado.	 Es	 lo	 que	 la	Virgen	dijo	 a	 los	
pastorcitos	que	rezaran	por	la	conversión	de	los	pecadores	y	para	que	no	vayan	al	infierno.	
¿Que	son	todas	las	apariciones	de	la	Virgen,	sino	intervenciones	directas	de	Nuestra	Madre,	
en	un	momento	para	prevenir	y	proteger	a	 la	 Iglesia	y	a	 la	humanidad	de	 los	peligros	y	
trampas	del	demonio?		

La	mejor	arma	que	puedes	tener	es	María,	Dios	te	la	manda	como	una	gran	arma	
contra	 el	 demonio.	 La	Virgen	 recordó	 a	 los	 pastorcitos	 y	 nos	 recuerda	 a	 nosotros	 que	
estamos	llamados	al	cielo,	a	la	santidad,	pero	que	hay	alguien	que	lo	quiere	impedir,	que	
nos	quiere	desviar	y	tirar	por	tierra:	el	demonio.		

Para	vencer	las	tentaciones	del	demonio	te	damos	dos	consejos,	que	son	como	los	
dos	movimientos	del	corazón:		
1)		Admitirla:	“Estoy	siendo	tentado	por	el	diablo,	el	enemigo	de	Dios”.	 	
2)		Rezar:	acudir	con	confianza	a	María,	tu	madre	o	al	Señor	rezando	el	rosario	o	con	alguna	
jaculatoria	repitiéndola	unas	cuantas	veces:	“Jesús,	yo	confío	en	ti	...”,	“dulce	Corazón	de	
María	 se	 mi	 salvación	 ...”,	 “¡Señor,	 sálvame	 ...”,	 “Jesús,	 Jesús,	 Jesús”,	 “todo	 tuyo	 soy	
María...”	o	invocar	con	fe	y	confianza	los	santos	nombres	de	Jesús,	María	y	san	José!	 	
		
TEXTO	A	COMENTAR	PARA	LOS	MÁS	MAYORES:	

En	la	instrucción	de	la	beatificación	de	San	Francisco	de	Sales,	declaró	como	testigo	
una	de	 las	religiosas	que	 le	conoció	en	el	primer	monasterio	de	 la	Visitación	de	Annecy.	
Refirió	que	en	una	ocasión	llevaron	ante	el	obispo	de	Ginebra	(monseñor	Carlos	Augusto	de	
Sales,	 sobrino	y	 sucesor	de	San	Francisco	en	 la	 sede	episcopal)	a	un	hombre	 joven	que,	
desde	 hacía	 cinco	 años,	 estaba	 poseído	 por	 el	 demonio,	 con	 el	 fin	 de	 practicarle	 un	



 

exorcismo.	 Los	 interrogatorios	 al	 poseso	 se	 hicieron	 junto	 a	 los	 restos	mortales	 de	 San	
Francisco.	Durante	una	de	las	sesiones,	el	demonio	exclamó	lleno	de	furia:	«¿Por	qué	he	de	
salir?».	Estaba	presente	una	religiosa	de	las	Madres	de	la	Visitación,	que,	al	oírle,	asustada	
quizá	por	el	furor	demoníaco	de	la	exclamación,	invocó	a	la	Virgen:	«¡Santa	Madre	de	Dios,	
rogad	 por	 nosotros...»!	 Al	 oír	 esas	 palabras	 –prosiguió	 la	 monja	 en	 su	 declaración–	 el	
demonio	 gritó	más	 fuerte:	 «¡María,	María!	 ¡Para	mí	 no	hay	María!	 ¡No	pronunciéis	 ese	
nombre,	que	me	hace	estremecer!	¡Si	hubiera	una	María	para	mí,	como	la	que	hay	para	
vosotros,	yo	no	sería	lo	que	soy!	Pero	para	mí	no	hay	María».	Sobrecogidos	por	la	escena,	
algunos	 de	 los	 que	 estaban	 presentes	 rompieron	 a	 llorar.	 El	 demonio	 continuó:	 «¡Si	 yo	
tuviese	un	instante	de	los	muchos	que	vosotros	perdéis...!	¡Un	solo	instante	y	una	María,	y	
yo	no	sería	un	demonio!».		

(Tomado	de	Federico	Suárez,	“La	pasión	de	Nuestro	Señor	Jesucristo”,	pág.	219-221)	
	

- ¿Existe	el	mal	en	el	mundo?,	¿dónde	lo	reconocemos?	
- ¿Existe	el	mal	en	nosotros?,	¿cómo	lo	podemos	reconocer?	
- ¿Cómo	ha	vencido	la	Virgen	María	la	tentación	y	el	mal?	
- ¿Cómo	nos	puede	ayudar	a	nosotros	la	Virgen	María	a	vencer	el	mal	y	estar	cada	

vez	más	cerca	del	cielo?	
	
		
	

D. DINÁMICA:		
	

Este	 día	 uno	 de	 los	 monitores	 de	 actividades	 convocará	 a	 los	 chicos	 para	 la	
realización	de	una	actividad	cotidiana,	talleres,	ensayo	de	canciones,	etc.,	en	el	punto	de	
encuentro.	Una	vez	convocados	los	acampados,	aparece	el	jefe	de	campamento	y	les	invita	
muy	animoso	a	realizar	una	actividad	muy	divertida,	distinta	a	la	que	se	iba	a	realizar	o	se	
estaba	 explicando,	 tipo,	 lanzarse	 por	 la	 colina,	 una	 guerra	 de	 globos	 de	 agua,	 etc.	 Al	
comenzar	a	realizar	esta	actividad	aparece	el	coordinador	de	actividades	que	muy	serio	les	
dice	que	están	en	un	error,	que	eso	no	se	puede	hacer	y	se	lo	impide,	los	pide	que	vuelvan	
al	lugar	de	origen	y	que	realicen	que	les	estaban	explicando.		

Al	 volver	 al	 lugar	 de	 origen	 se	 encuentran	 con	 el	 jefe	 disfrazado	 o	 con	 algún	
elemento	 que	 simbolice	 al	 demonio	 y	 justo	 detrás	 de	 ellos	 al	 coordinador	 que	 los	 ha	
reconducido	vestido	o	con	un	elemento	que	simbolice	un	ángel.		

Al	realizar	la	reunión	por	grupos	para	trabajar	el	tema,	analizamos	paso	a	paso	lo	
que	ha	sucedido	y	como	nos	hemos	sentido.		

Al	proponernos	bajo	una	persona	con	autoridad	y	fiable	una	actividad	atractiva	unos,	
la	 mayoría	 hemos	 elegido	 hacerla,	 quizá	 alguno	 permanecía	 fiel	 a	 la	 obligación	 de	 ese	
momento.	 	
**	El	demonio	siempre	se	aparece	bajo	la	presencia	de	alguien	o	algo	que	aparentemente	
es	fiable	y	presenta	algo	muy	atractivo,	divertido,	bueno…	

Al	 llegar	al	 lugar	donde	se	 iba	a	 realizar	 la	actividad	propuesta	 tan	divertida,	nos	
hemos	encontrado	con	otra	orden	contradictoria.	Unos	la	han	obedecido	a	la	primera,	otros	



 

se	han	sentido	confundidos	y	otros	ni	la	han	hecho	caso,	han	iniciado	el	juego	que	se	les	
había	propuesto.	 	
**	A	nosotros	ante	una	tentación	nos	pasa	esto,	en	ocasiones	nos	damos	cuenta	a	tiempo	
que	 ha	 sido	 una	 tentación	 y	 volvemos	 humildes	 y	 arrepentidos;	 en	 otras	 ocasiones	
dudamos	y	dudamos	ante	nuestra	decisión;	estamos	hechos	un	lio.	En	otras	ocasiones	ni	
nos	lo	pensamos,	ni	escuchamos	la	otra	voz	interior	que	nos	habla	y	nos	quiere	reconducir,	
nos	metemos	de	lleno	en	la	tentación	y	en	el	juego.		

Finalmente,	nos	sentimos	mal,	bien	o	regular	según	la	opción	que	hayamos	elegido,	
o	quizá	ni	sentimos	porque	nuestro	corazón	se	ha	endurecido	demasiado	y	ya	no	es	capaz	
de	distinguir	entre	el	bien	y	el	mal.	 	

Aquí	aparece	María	para	hablarte	si	tú	te	dejas,	para	aconsejarte	si	tú	la	escuchas,	
para	que	la	mires	y	sepas	como	actuar.	Continuar	hablando	de	la	Virgen	según	las	pautas	
que	se	han	dado	anteriormente.	 	
	
	
	

E. SANTO	DEL	DÍA:		 	 	 																					SAN	MAXIMILIANO	MARÍA	KOLBE	
	

Maximiliano	María	Kolbe	nació	en	Polonia	el	8	de	enero	de	1894.	Fue	bautizado	con	el	
nombre	de	Raimundo	en	la	iglesia	parroquial.	A	los	13	años	ingresó	en	el	Seminario	de	los	
padres	 franciscanos	 en	 la	 ciudad	 polaca	 de	 Lvov.	 Fue	 en	 el	 seminario	 donde	 adoptó	 el	
nombre	de	Maximiliano.	Finaliza	sus	estudios	en	Roma	y	en	1918	es	ordenado	sacerdote.	

Devoto	de	la	Inmaculada	Concepción,	pensaba	que	la	Iglesia	debía	ser	militante	en	su	
colaboración	con	la	Gracia	divina	para	el	avance	de	la	fe	católica.	Movido	por	esta	devoción	
y	convicción,	funda	en	1917	un	movimiento	llamado	"La	Milicia	de	la	 Inmaculada"	cuyos	
miembros	se	consagrarían	a	la	bienaventurada	Virgen	María	y	tendrían	el	objetivo	de	luchar	
mediante	todos	los	medios	moralmente	válidos,	por	la	construcción	del	Reino	de	Dios	en	
todo	el	mundo.	

Verdadero	apóstol	moderno,	inicia	la	publicación	de	la	revista	mensual	"Caballero	de	la	
Inmaculada",	orientada	a	promover	el	conocimiento,	el	amor	y	el	servicio	a	la	Virgen	María	
en	la	tarea	de	convertir	almas	para	Cristo.		

En	 1929	 funda	 la	 primera	 "Ciudad	 de	 la	 Inmaculada"	 en	 el	 convento	 franciscano	 de	
Niepokalanów	a	40	kilómetros	de	Varsovia,	que	con	el	paso	del	tiempo	se	convertiría	en	
una	ciudad	consagrada	a	la	Virgen.	En	1931,	después	de	que	el	Papa	solicitara	misioneros,	
se	 ofrece	 como	 voluntario	 y	 viaja	 a	 Japón	 en	 donde	 funda	 una	 nueva	 ciudad	 de	 la	
Inmaculada	y	publica	la	revista	"Caballero	de	la	Inmaculada"	en	japonés.	

En	1936	regresa	a	Polonia	como	director	espiritual	de	Niepokalanów,	y	tres	años	más	
tarde,	en	plena	Guerra	Mundial,	es	apresado	junto	con	otros	frailes	y	enviado	a	campos	de	
concentración	en	Alemania	y	Polonia.	Es	 liberado	poco	tiempo	después,	precisamente	el	
día	consagrado	a	la	Inmaculada	Concepción.	Es	hecho	prisionero	nuevamente	en	febrero	
de	1941	al	campo	de	concentración	de	Auschwitz,	en	donde	prosiguió	su	ministerio.	Aquí	
es	 despojado	 de	 su	 nombre	 y	 pasa	 a	 ser	 un	mero	 numero	 el	 16670.	 A	 pesar	 de	 todo,	
Maximiliano	no	pierde	su	generosidad	y	preocupación	por	los	demás.		



 

En	 este	 campo	 de	 concentración	 San	Maximiliano	 ofrece	 su	 vida	 a	 cambio	 de	 otro	
prisionero	condenado	a	muerte,	casado	y	con	hijos.	San	Maximiliano	muere	el	14	de	agosto	
de	 1941	 tras	 administrarle	 una	 inyección	 letal.	 En	medio	 de	 la	más	 terrible	 adversidad,	
Maximiliano	María	Kolbe	dio	testimonio	y	ejemplo	de	dignidad,	entrega,	y	sobre	todo	de	
AMOR	A	DIOS	Y	A	LOS	DEMAS.		

En	1973	Pablo	VI	 lo	beatifica	 y	en	1982	 Juan	Pablo	 II	 lo	 canoniza	 como	Mártir	de	 la	
Caridad.		
	
“Vive	siempre	como	si	este	fuera	el	último	día	de	tu	vida,	porque	el	mañana	es	inseguro,	

el	ayer	no	te	pertenece	y	solamente	el	hoy	es	tuyo”.	
	
CONSAGRACIÓN	DE	SAN	MAXIMILIANO	A	LA	INMACULADA	
	

"OH	Inmaculada,	reina	del	cielo	y	de	la	tierra,	
refugio	de	los	pecadores	y	Madre	nuestra	amorosísima,	
a	quien	Dios	confió	la	economía	de	la	misericordia.	
Yo.......	pecador	indigno,	me	postro	ante	ti,	
suplicando	que	aceptes	todo	mi	ser	como	cosa	y	
posesión	tuya.	
	

A	ti,	Oh	Madre,	ofrezco	todas	las	dificultades	
de	mi	alma	y	mi	cuerpo,	toda	la	vida,	muerte	y	eternidad.	
Dispón	también,	si	lo	deseas,	de	todo	mi	ser,	sin	ninguna	reserva,	
para	cumplir	lo	que	de	ti	ha	sido	dicho:			
"Ella	te	aplastará	la	cabeza"	(Gen	3:15),	y	también:		
"Tú	has	derrotado	todas	las	herejías	en	el	mundo".	
Haz	que	en	tus	manos	purísimas	y	misericordiosas	
me	convierta	en	instrumento	útil	para	introducir	y	aumentar	tu	gloria		
en	tantas	almas	tibias	e	indiferentes,	y	de	este	modo,		
aumento	en	cuanto	sea	posible	el	bienaventurado		
Reino	del	Sagrado	Corazón	de	Jesús.	
Donde	tú	entras	oh	Inmaculada,	obtienes	la	gracia		
de	la	conversión	y	la	santificación,	ya	que	toda	gracia		
que	fluye	del	Corazón	de	Jesús	para	nosotros,	
nos	llega	a	través	de	tus	manos".	
	

Ayúdame	a	alabarte,	OH	Virgen	Santa	
y	dame	fuerza	contra	tus	enemigos."			
		
	
	
	
	 	



 

Tema	4	 	 	 	 	 										“Vocación	a	la	santidad”		
	
	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA:	
	

“Habéis	oído	que	se	dijo:	amarás	a	tu	prójimo	y	odiarás	a	tu	enemigo.	Pues	yo	os	digo:	
´Amad	a	vuestros	enemigos	y	rogad	por	los	que	os	persigan,	para	que	seáis	hijos	de	vuestro	
Padre	celestial,	que	hace	salir	su	sol	sobre	justos	e	 injustos.	Porque	si	amáis	a	 los	que	os	
aman,	 ¿qué	 recompensa	 material	 vais	 a	 tener?	 ¿No	 hacen	 eso	 mismo	 también	 los	
publicanos?	Y	si	no	saludáis	más	que	a	vuestros	hermanos,	¿qué	hacéis	de	particular?	¿No	
hacen	eso	mismo	también	 los	paganos?	Vosotros,	pues,	sed	perfectos	como	es	perfecto	
vuestro	Padre	del	cielo”	(Mt	5,28)		
	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	 	
	

Aparición	de	la	Virgen	el	13	de	mayo	de	1917:		
“Comenzamos	 a	 ir	 cuesta	 abajo	 llevando	 a	 las	 ovejas	 hacia	 el	 camino.	 Cuando	

estábamos	en	la	mitad	de	la	cuesta,	cerca	de	un	árbol	de	roble	(el	gran	árbol	que	hoy	en	día	
está	rodeado	de	una	reja	de	hierro),	vimos	otro	rayo,	y	después	de	dar	unos	cuantos	pasos	
más	vimos	en	un	árbol	de	roble	(uno	más	pequeño	más	abajo	en	la	colina)	a	una	señora	
vestida	de	blanco,	que	brillaba	más	fuerte	que	el	sol,	irradiando	unos	rayos	de	luz	clara	e	
intensa,	como	una	copa	de	cristal	llena	de	pura	agua	cuando	el	sol	radiante	pasa	por	ella.	
Nos	detuvimos	asombrados	por	la	aparición.	Estábamos	tan	cerca	que	quedamos	en	la	luz	
que	la	rodeaba,	o	que	ella	irradiaba,	casi	a	un	metro	y	medio.	 	
-Por	favor	no	temáis,	no	os	voy	a	hacer	daño-.		
Lucía	respondió	por	parte	de	los	tres,	como	lo	hizo	durante	todas	las	apariciones	 	
-	¿De	dónde	sois?,	Yo	vengo	del	cielo.		
La	Señora	vestía	con	un	manto	puramente	blanco,	con	un	borde	de	oro	que	caía	hasta	sus	
pies.	En	sus	manos	llevaba	las	cuentas	del	rosario	que	parecían	estrellas,	con	un	crucifijo	que	
era	la	gema	más	radiante	de	todas.	Quieta,	Lucía	no	tenía	miedo.	La	presencia	de	la	Señora	
le	producía	solo	felicidad	y	un	gozo	confiado.		
"¿Qué	queréis	de	mí?"		
Quiero	que	regreses	aquí	los	días	trece	de	cada	mes	durante	los	próximos	seis	meses	a	la	
misma	hora.	Luego	te	diré	quién	soy,	y	qué	es	lo	que	más	deseo.	Y	volveré	aquí	una	séptima	
vez.		
"¿Y	yo	iré	al	cielo?"	-Sí,	tu	irás	al	cielo. "¿Y	Jacinta?" -Ella	también	irá.	"¿Y	Francisco?"		
-Él	también,	pero	primero	debe	rezar	muchos	Rosarios.		
La	Señora	miró	a	Francisco	con	compasión	por	unos	minutos,	matizado	con	una	pequeña	
tristeza.	Lucía	después	se	acordó	de	algunos	amigos	que	habían	fallecido”.		
	



 

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- ¿Has	pensado	alguna	vez	en	el	cielo?,	¿sueñas	con	ir	al	cielo?	 	

	
	
	

C. REFLEXIÓN:		
	
¿QUÉ	QUIERE	DIOS	DE	MI? 	
¿QUÉ	ES	LA	SANTIDAD?	
¿CÓMO	LLEGAR	A	SER	SANTO?	

	

En	 nuestra	 vida	 nos	 preguntamos	 quiénes	 somos,	 por	 qué	 estamos	 aquí.	 En	
definitiva,	cuál	es	sentido	de	nuestra	vida.	Para	esto	hay	una	respuesta	sencilla:	“Mira,	tú	
eres	un	pensamiento	de	Dios,	tú	eres	un	latido	del	corazón	de	Dios.	Afirmar	esto	es	como	
decir	 que	 tú	 tienes	 un	 valor,	 en	 cierto	 sentido	 infinito,	 que	 cuentas	 para	 Dios	 en	 tu	
irrepetible	individualidad”.	Recogiendo	las	palabras	de	San	Juan	Pablo	II.		

Somos	la	mayor	prueba	de	amor	y	Dios	quiere	que	nosotros	entreguemos	ese	amor	
que	se	nos	ha	sido	dado.	Quiere	lo	mejor	para	nosotros,	y	eso	es	el	cielo.	Dios	nos	quiere	
santos	como	él,	entregando	todo	nuestro	amor.	Pero,	¿qué	es	ser	santo?		
	
¿Qué	es	la	santidad?		

La	santidad	es	el	fin	por	el	que	Dios	nos	creó,	donde	se	encuentra	la	armonía	con	
nosotros	mismos	y	con	Dios.		
	
¿Cómo	podemos	llegar	a	ser	santos?		

Responder	a	la	pregunta:	"qué	es	la	santidad",	nos	hace	reflexionar	seriamente	en	
el	tema,	en	su	importancia	y	cómo	es	realmente	vivir	con	esta	cualidad,	pero	también	es	
verdad	que	no	podemos	pensar	en	una	respuesta	que	no	esté	sustentada	en	la	biblia	y	más	
aún,	sin	que	el	mismo	Espíritu	Santo	nos	guíe.		

Es	muy	 cierto	que	 todos	 estamos	 llamados	 a	 vivir	 en	 santidad,	 pero	no	 todos	 lo	
hacemos.	Algunos	no	tenemos	un	concepto	claro	de	lo	que	esto	implica.		

La	 Santidad	 se	 define	 como:	 La	 cualidad	 del	 que	 es	 santo	 o	 de	 lo	 que	 es	 santo.	
También	podemos	decir	que	es	dejarse	conducir	en	todos	los	ámbitos	de	tu	vida	por	el	
Espíritu	Santo,	para	de	esa	manera	cumplir	 la	voluntad	de	Dios	viviendo	de	acuerdo	al	
Evangelio.		
	
1-	Conocimiento	Bíblico		

El	conocimiento	bíblico	es	fundamental,	la	biblia	nos	enseña	quién	es	Dios	y	qué	pide	
de	nosotros.	Conocer	las	sagradas	escrituras	es	fundamental	ya	que	ellas	son	como	nuestra	
verdadera	 constitución	 o	 ley	 de	 leyes.	 Ningún	 libro	 nos	 puede	 ilustrar	 mejor	 sobre	 la	
santidad	que	aquel	que	fue	inspirado	por	el	Santo	Espíritu	de	Dios.		
	
	
	
	



 

2-	Entender	la	importancia	del	Ayuno		
Para	 fortalecer	 en	 Espíritu	 y	 debilitar	 los	 deseos	 de	 la	 carne.	 Debemos	 buscar	

fortaleza	espiritual	y	en	este	asunto	el	ayuno	tiene	una	importancia	vital,	además	de	que	
ayuda	al	estudio	y	entendimiento	de	la	palabra	de	Dios.		
	
3-	Enfatizar	en	la	Oración		

No	sólo	para	pedir	perdón	por	los	pecados	o	dar	gracias,	alimenta	el	compromiso	de	
venir	en	santidad	ante	Dios.	El	hablar	constantemente	con	Dios	por	medio	de	la	oración	nos	
hace	recordar	este	compromiso	de	venir	ante	su	presencia	de	forma	digna.	Sabemos	que	
no	nos	gusta	venir	siempre	a	pedir	perdón	o	lleno	de	deseos	carnales,	en	otras	palabras,	el	
orar	de	forma	frecuente	fomenta	cada	vez	más	el	deseo	de	vivir	en	santidad.		
	
4-	Siempre	perdonar		

Tengamos	presente	la	frase	bíblica	que	dice:	"perdona	nuestras	ofensas,	así	como	
nosotros	perdonamos	a	nuestros	deudores".	Además,	tengamos	presente	lo	que	también	
dijo	el	mismo	Jesús	sobre	perdonar	a	tu	hermano	que	te	ofendiere	hasta	70	veces	7	en	un	
sólo	día.	Saber	perdonar	te	garantiza	el	también	ser	perdonado,	lo	que	significa,	estar	libre	
de	pecado,	¡y	eso	te	hace	santo!		
	
5-	Hacer	siempre	lo	correcto		

Este	punto	es	 fundamental,	 no	 importan	 las	 razones	o	momentos	difíciles,	ni	 los	
sacrificios	que	tengamos	que	hacer,	el	hacer	siempre	lo	correcto	te	garantiza	no	cometer	
faltas	ante	los	ojos	de	Dios.		
	
6-	Huir	de	las	tentaciones		

Cuídate	de	lo	que	sabes	es	dañino,	evita	los	motivos	de	caídas	o	circunstancias	que	
incentiven	los	errores.	Tenemos	muchas	recomendaciones	sobre	cómo	conducirnos	en	esta	
vida	y	mantenernos	puros	ante	Dios.		
	

- ¿Qué	crees	que	quiere	Dios	de	ti?	
- ¿Quiénes	son	los	santos?,	¿cómo	han	llegado	a	serlo?,	¿dónde	viven?	
- ¿Puedes	ser	tu	santo?,	¿cómo?,	¿qué	cosas	crees	que	puedes	hacer	y	cuidar?	
- ¿Cómo	nos	ayudan	el	Señor	y	la	Virgen	a	ser	santos?	

	
	
	

D. DINÁMICA:		
	

En	nuestra	vida	usamos	cientos	de	objetos	que	nos	ayudan	día	a	día.	Pero,	¿qué	
ocurre	 si	 no	 los	 utilizamos	 bien?	 Por	 ejemplo,	 usamos	 el	 móvil	 para	 comunicarnos.	
Probemos	a	utilizarlo	para	andar,	y	ahora	usaremos	el	zapato	para	llamar	y	usar	las	redes	
sociales.	 ¿Funciona?	 No,	 ¿verdad?	 Los	 zapatos	 están	 hechos	 de	 manera	 que	 podamos	
caminar	bien	con	ellos,	mientras	que	 los	teléfonos	nos	ayudan	a	comunicarnos.	Pues	así	
ocurre	con	nuestra	vida.	Dios	nos	regala	 la	vida	para	poder	 llegar	a	Él,	nuestra	vida	está	



 

hecha	para	que	seamos	santos	como	Él.	Por	eso,	tenemos	que	seguirle,	nuestro	fin	es	la	
santidad,	y	no	debemos	de	desviar	nuestro	propósito	de	llegar	a	ser	santos.	 	

Siguiendo	los	consejos	que	nos	han	dado	para	poder	llegar	a	ser	santos,	proponemos	
dos	dinámicas	en	grupo	para	ponerlo	en	práctica.	 	
	

o	Divididos	en	grupos,	se	representan	varias	situaciones	en	los	que	se	representa	la	
santidad	o	no.	Por	ejemplo,	ayudar	a	un	enfermo.		
	

o	Una	persona	ha	de	vendarse	los	ojos.	Se	dispondrá	una	serie	de	obstáculos	en	la	
sala.	El	de	compañeros	estarán	divididos	en	dos	grupos.	Uno	será	el	encargado	de	dirigir	
por	el	buen	camino	al	vendado	hasta	llegar	a	final	de	los	obstáculos.	El	otro	grupo	tendrá	
que	 intentar	engañarlo	para	que	no	consiga	 llegar	al	 final.	Con	esto	 intentaremos	hacer	
siempre	lo	correcto,	siguiendo	la	voz	de	Dios	hacia	la	santidad.		
	

En	el	desayuno	de	ese	día,	los	chicos	no	tendrán	vaso.	La	leche	se	le	servirá	en	un	
plato	y	 la	tomarán	con	cuchara	o	como	ellos	puedan,	de	esa	forma	les	hacemos	ver	que	
cuando	no	usamos	las	cosas	para	lo	que	sirven	todo	se	complica,	por	eso	nosotros	tenemos	
que	descubrir	y	cumplir	la	misión	que	Dios	nos	ha	dado	en	la	tierra.		
	
	
	

E. SANTO	DEL	DÍA:	 	 	 																				SAN	ALFONSO	MARÍA	DE	LIGORIO		
	

San	Alfonso	nació	cerca	de	Nápoles	el	27	de	septiembre	de	1696.	Siendo	aún	niño	fue	
visitado	por	San	Francisco	Jerónimo	el	cual	lo	bendijo	y	predijo	para	él	grandes	bendiciones	
y	sabiduría.	A	los	16	años,	caso	excepcional	obtiene	el	grado	de	doctor	en	ambos	derechos,	
civil	y	canónico,	con	notas	sobresalientes	en	todos	sus	estudios.	

Para	 conservar	 la	 pureza	 de	 su	 alma	 escogió	 un	 director	 espiritual,	 visitaba	
frecuentemente	a	Jesús	Sacramentado,	rezaba	con	gran	devoción	a	la	Virgen	y	huía	de	todos	
los	que	tuvieran	malas	conversaciones.	Por	revelación	divina,	san	Alfonso	abandona	todo	y	
decide	convertirse	en	apóstol	 incansable	del	Señor	Jesús.	La	tarea	no	fue	fácil;	 tuvo	que	
enfrentar,	con	gran	lucha	espiritual,	a	su	padre	y	familia,	a	sus	amigos	y	así	mismo.	Al	fin,	a	
los	30	años	de	edad	logra	ser	ordenado	sacerdote,	y	desde	entonces	se	dedicó	a	trabajar	
con	 las	 gentes	de	 los	barrios	más	pobres	de	Nápoles	 y	de	otras	 ciudades,	 a	quienes	 les	
enseñaba	el	catecismo.	

El	 9	 de	 noviembre	 de	 1752	 fundó,	 junto	 con	 otros	 sacerdotes,	 la	 Congregación	 del	
Santísimo	Redentor	(o	Padres	Redentoristas),	y	siguiendo	el	ejemplo	de	Jesús	se	dedicaron	
a	recorrer	ciudades,	pueblos	y	campos	predicando	el	evangelio.	Por	30	años,	con	su	equipo	
de	misioneros,	el	santo	recorrió	campos,	pueblos,	ciudades,	provincias,	permaneciendo	en	
cada	sitio	10	o	15	días	predicando,	para	que	no	quedara	ningún	grupo	sin	ser	instruido	y	
atendido	espiritualmente.	

En	1762	el	Papa	 lo	nombró	obispo	de	Santa	Águeda.	San	Alfonso,	quien	no	deseaba	
asumir	el	cargo,	aceptó	con	humildad	y	obediencia,	permaneciendo	al	frente	de	la	diócesis	



 

por	13	años	donde	predicó	el	Evangelio,	formó	grupos	de	misioneros	y	dio	catequesis	a	los	
más	pequeños	y	necesitados.	

Sus	 últimos	 años	 fueron	 llenos	 de	 sufrimientos	 y	 enfermedades	 dolorosas;	 el	 santo	
soportó	 pacientemente	 todos	 estos	 males,	 rezando	 siempre	 por	 la	 conversión	 de	 los	
pecadores	y	por	su	propia	santidad.	San	Alfonso	muere	el	1	de	agosto	de	1787,	a	la	edad	de	
90	años.		

El	Papa	Gregorio	XVI	 lo	declara	Santo	en	1839.	El	Papa	Pío	IX	 lo	declara	Doctor	de	 la	
Iglesia	en	1875.	
	
Un	gran	deseo	de	ser	santo,	es	el	primer	peldaño	para	llegar	a	serlo;	y	al	deseo	se	ha	de	

unir	una	firme	resolución.	
	
	
ORACIÓN	DE	SAN	ALFONSO	

	
¿Sabes	qué	quiero,	dulce	Madre?	Esperanza	mía,	te	quiero	amar.		
Quiero	a	tu	lado	pasar	mi	vida;	bella	Reina,	no	me	rechaces.		
Y	después	dime,	¡oh	bella	Rosa!,	Madre	amorosa,	¿qué	quieres	de	mí?	
Sólo	sé	darte	mi	corazón;	con	mano	cariñosa	a	ti	te	lo	doy”		
	 	



 

Tema	5	 	 					“Reparación,	sacrificio,	oración	y	penitencia”		
	

	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA:	
	

“Entonces	fue	Jesús	con	ellos	a	una	propiedad	llamada	Getsemaní,	y	dijo	a	los	discípulos:	
´Sentaos	aquí,	mientras	voy	allá	a	orar.	`	Tomó	consigo	a	Pedro	y	a	los	dos	hijos	de	Zebedeo,	
y	comenzó	a	sentir	tristeza	y	angustia.	Entonces	les	dijo:	´Mi	alma	está	triste	hasta	el	punto	
de	morir;	quedaos	aquí	y	velad	conmigo.	`	Él	se	adelantó	un	poco,	cayó	rostro	en	tierra,	y	
suplicaba	así:	 ´Padre	mío,	 si	es	posible,	que	pase	de	mí	esta	copa,	pero	no	sea	como	yo	
quiero,	sino	como	quieres	tú.	‘Volvió	después	donde	los	discípulos	y	los	encontró	dormidos.	
Dijo	entonces	a	Pedro:	´¿Con	que		no	habéis	podido	velar	una	hora	conmigo?	Velad	y	orad,	
para	que	no	caigáis	en	tentación;	que	el	espíritu	está	pronto,	pero	la	carne	es	débil.	`”	(Mt	
26,	36-41)	
 
 
 

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:		
	

“Nuestra	Señora	dijo	que	era	preciso	rezar	el	rosario...Y	continuó:		
–Sacrificaos	por	 los	pecadores	y	decid	muchas	veces,	y	especialmente	cuando	hagáis	un	
sacrificio:	“¡Oh,	Jesús,	es	por	tu	amor,	por	la	conversión	de	los	pecadores	y	en	reparación	de	
los	pecados	cometidos	contra	el	Inmaculado	Corazón	de	María!”		
	
Segundo	Secreto:	Consagración	Rusia	al	Inmaculado	Corazón		

"La	Primera	Guerra	mundial	terminará	pronto….	Para	impedir	esto,	Yo	vendré	a	pedir	
la	 consagración	 de	 Rusia	 a	mi	 Inmaculado	 Corazón	 y	 la	 comunión	 de	 reparación	 de	 los	
primeros	sábados...”		
–Rezad,	rezad	mucho	y	haced	sacrificios	por	los	pecadores,	porque	muchas	almas	van	al	
infierno	por	no	tener	quién	se	sacrifique	y	rece	por	ellas”.		
	
Espíritu	de	penitencia	(Memorias	de	la	Hermana	Lucia)		

“Jacinta	vivía	apasionada	por	el	ideal	de	convertir	pecadores,	a	fin	de	arrebatarlos	
del	 suplicio	 del	 infierno,	 cuya	 pavorosa	 visión	 tanto	 le	 impresionó.	 Alguna	 vez	 me	
preguntaba:	“¿Por	qué	es	que	Nuestra	Señora	no	muestra	el	infierno	a	los	pecadores?	Si	lo	
viesen,	ya	no	pecarían,	para	no	ir	allá.	Has	de	decir	a	aquella	Señora	que	muestre	el	infierno	
a	toda	aquella	gente.	Verás	cómo	se	convierten.	¡Qué	pena	tengo	de	los	pecadores!	¡Si	yo	
pudiera	mostrarles	el	infierno!”		

Desde	 la	 primera	 aparición,	 los	 tres	 pastorcitos	 buscaban	 como	 multiplicar	 las	
mortificaciones	 para	 convertir	 pecadores.	Mortificaban	 su	 voluntad	 y	 su	 carácter;	 se	
privaban	del	alimento	y	daban	 la	comida	a	 los	niños	pobres;	ayunaban	con	 frecuencia	
todo	un	día,	especialmente	en	tiempo	de	Cuaresma;	renunciaban	a	sus	juegos	preferidos	



 

para	entregarse	más	tiempo	a	la	oración;	se	pasaban	un	novenario	y	hasta	un	mes	-el	más	
caluroso,	el	de	agosto-	sin	beber	agua;	comían	bellotas	y	aceitunas	amargas;	y	otras	muchas	
cosas.		

No	se	cansaban	de	buscar	nuevas	maneras	de	ofrecer	sacrificios	por	los	pecadores.	
Un	día,	poco	después	de	la	cuarta	aparición,	mientras	que	caminaban,	Jacinta	encontró	una	
cuerda	y	propuso	el	ceñir	la	cuerda	a	la	cintura	como	sacrificio.	Estando	de	acuerdo,	cortaron	
la	cuerda	en	tres	pedazos	y	se	la	ataron	a	la	cintura	sobre	la	carne.	Al	principio	llevaban	la	
cuerda	de	día	y	de	noche,	pero	en	una	aparición,	la	Virgen	les	dijo:		
-Nuestro	Señor	está	muy	contento	de	vuestros	sacrificios,	pero	no	quiere	que	durmáis	con	la	
cuerda.	Llevarla	solamente	durante	el	día.		
Ellos	obedecieron	y	con	mayor	fervor	perseveraron	en	esta	dura	penitencia,	pues	sabían	que	
agradaban	a	Dios	y	a	 la	Virgen.	Francisco	y	Jacinta	 llevaron	la	cuerda	hasta	en	 la	última	
enfermedad,	durante	la	cual	aparecía	manchada	de	sangre.		

Jacinta	 por	 su	 natural	 espontáneo	 y	 simpático	 dejaba	 traslucir	 lo	 que	 suponían	
aquellas	 penitencias.	 La	 cuerda	 que	 llevaban	 en	 la	 cintura	 los	 tres	 videntes	 era	 algo	
verdaderamente	duro,	como	señalaría	más	tarde	Lucia:	Ya	fuese	por	el	grosor	o	aspereza	de	
la	cuerda,	ya	fuese	porque	a	veces	la	apretábamos	mucho,	este	instrumento	nos	hacía	sufrir	
horriblemente.	 Jacinta	 dejaba,	 a	 veces,	 caer	 algunas	 lágrimas,	 debido	 al	 daño	 que	 le	
causaba.	Yo	le	decía	que	se	la	quitase,	pero	ella	me	respondía:	“¡No!,	quiero	ofrecer	este	
sacrificio	a	Nuestro	Señor	en	reparación	y	por	la	conversión	de	los	pecadores”.		

	
- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- ¿Sabes	 que	 existe	 el	 infierno?,	 ¿cómo	 podemos	 evitarlo?,	 ¿cómo	 podemos	

evitarlo	para	los	demás?	
 
 
 

C. REFLEXIÓN:		
	
SACRIFICIO 	
PENITENCIA	
ORACIÓN	
REPARACIÓN	

 
¿Qué	es	la	reparación?		
La	reparación	es	consolar	el	corazón	de	Jesús	y	compensarle	por	todo	el	daño	que	

le	hacemos	con	nuestros	pecados.	 	
Fijaos	como	los	pastorcitos	querían	al	Sagrado	corazón,	que	continuamente	querían	

consolarlo	 y	 reparar	 las	 ofensas	 que	 recibía	 de	 los	 pecadores.	 Cuando	 pecamos,	 le	
ofendemos,	“Jesús	llora”	porque	nos	quiere	santos,	nos	quiere	amándole	a	Él	y	a	los	demás	
y	cuando	esto	no	lo	hacemos	“sufre	mucho”	y	“su	corazón	queda	dañado”.	Tenemos	que	
querer	mucho	a	Jesús,	acompañarle	para	consolarle	en	su	dolor	por	todos	los	pecados,	los	
míos	y	los	de	los	demás.	No	dejes	solo	a	Jesús,	Él	quiere	tu	consuelo.	



 

Santa	 Margarita	 María	 de	 Alacoque	 decía:	 «El	 Sagrado	 Corazón	 pide	 almas	
reparadoras	que	le	devuelvan	amor	por	amor	e	imploren	humildemente	el	perdón	de	Dios	
por	todas	las	injurias	que	recibe.»		

	
¿Qué	es	el	sacrificio?		
El	sacrificio	es	la	ofrenda	hecha	a	Dios	en	señal	de	reconocimiento	y	amor,	además	

de	ser	un	acto	libre.	 	
En	el	texto	de	los	pastorcitos	vemos	como	estos	hacen	sacrificios	por	la	conversión	

de	los	pecadores,	se	ciñen	una	cuerda	a	la	cintura.	Esto	les	hace	daño,	pero	ellos	saben	que	
su	recompensa	será	grande.		

El	sacrifico	está	unido	al	de	Jesús,	que	se	entrega	por	nosotros	en	la	Cruz,	se	entrega	
para	salvarnos,	para	librarnos	de	nuestros	pecados.	Un	sacrificio	no	tiene	por	qué	ser	algo	
extraordinario,	puedes	ofrecer	como	sacrificio	algo	que	te	cueste	mucho,	ofréceselo	a	Jesús	
por	 amor,	 demuéstrale	 que	 le	 quieres	 mucho,	 por	 ejemplo:	 no	 jugando	 un	 día	 a	 la	
videoconsola.	

	
Oración	de	los	pastorcitos	

¡Oh	Jesús,	te	ofrezco	este	sacrificio	por	tu	amor,	
por	la	conversión	de	los	pecadores	y	en	reparación	de	los	pecados	
que	tanto	ofenden	al	Inmaculado	Corazón	de	María!	

	
¿Qué	es	la	oración?		
Es	la	comunicación	con	Dios.	Siendo	el	creador	del	mundo	y	reinando	sobre	él,	no	

es	un	ser	impersonal,	sino	un	dios	dispuesto	a	escudar	a	los	hombres.	 	
Jesús	quiere	que	habléis	con	Él,	fijaos	en	los	pastorcitos,	rezaban	todos	los	días.	¿Tú	

hablas	con	tus	amigos?	Jesús	quiere	ser	tu	amigo,	además	Él	es	el	Amigo	que	nunca	falla,	
quiere	que	cuides	tu	relación,	a	diario,	con	Él.	Puedes	rezar	alguna	oración	que	te	sepas	o	
simplemente,	puedes	decirle:	Jesús	te	quiero	y	quiero	ser	tu	amigo	y	que	tú	seas	mi	amigo.			

Todos	los	grandes	santos	rezaban,	oraban	con	Jesús	todos	los	días,	Santa	Teresa	de	
Calcuta	decía:	“La	oración	es	hablar	de	Amor	con	aquel	que	sabemos	que	nos	Ama”.	

	
¿Qué	es	la	penitencia?		
Considerada	como	virtud,	es	el	rechazo	de	los	pecados	con	el	firme	propósito	de	no	

volver	a	cometerlos	y	satisfacer	a	la	justicia	divina	por	estos	pecados.	Es	importante	explicar	
a	los	chicos,	que	el	sacrificio,	oración	y	penitencia,	forman	parte	de	la	reparación.	Por	tanto,	
el	tema	deberá	ser	enfocado	desde	ese	punto	de	vista.		

	
Penitencia	es	 la	 reparación	de	una	ofensa,	de	un	mal	que	hemos	cometido.	Si	 te	

enfadas	 con	 un	 amigo,	 le	 pides	 perdón,	 ¿no?	 Pues	 lo	 mismo	 quiere	 Jesús,	 cuando	 le	
hacemos	daño	 con	nuestros	actos,	 tenemos	que	 reparar	ese	daño,	 con	gestos	de	Amor	
hacia	él	y	hacia	los	demás,	tenemos	que	reparar	ese	corazón	dañado	por	nuestros	pecados,	
tenemos	que	hacer	el	bien,	porque	Jesús	nos	manda	hacer	el	bien,	tenemos	que	combatir	
el	mal	con	el	bien.		



 

Jesús	en	la	última	cena	nos	deja	el	mandamiento	nuevo:	“Amaos	unos	a	otros	como	
yo	os	he	amado”.	No	podemos	dejar	de	Amar,	de	querer	a	aquellas	personas	que	están	a	
nuestro	lado,	porque	Jesús	nos	pide	que	así	lo	hagamos	y	cuando	no	lo	hacemos	tenemos	
que	tener	ese	gesto	de	amistad	con	ellos.	 	

	
- ¿Cómo	puedes	hacer	tu	reparación?	
- ¿Qué	sacrificios	por	amor	a	Jesús	podríamos	hacer?	
- ¿Rezas?,	¿cómo	podemos	cuidar	la	oración?	
- ¿Y	la	penitencia?,	¿qué	significa?,	¿qué	puedo	aportar	yo	aquí	para	reparar	los	

pecados	del	mundo?	
	

	
	

D. DINÁMICA:	 	
	

La	dinámica	comenzará	al	inicio	del	día	y	se	irá	desarrollando	a	lo	largo	de	este,	para	así	
poder	reflexionar	acerca	de	la	actividad	que	hemos	realizado,	durante	el	rato	de	catequesis	
por	grupos.	Para	dar	comienzo	a	la	actividad	el	grupo	se	reunirá	antes	del	desayuno,	y	su	
monitor	se	encargará	de	asignarle	una	tarea	a	cada	uno	de	ellos.	Las	tareas	se	asignarán	de	
modo	 que	 cada	 miembro	 del	 grupo	 deberá	 realizar	 un	 ``sacrificio	́	́	 por	 otro	 de	 sus	
compañeros,	 de	 forma	 que	 cada	 chico	 haga,	 pero	 también	 reciba	 un	 favor.	 Algunos	
ejemplos	de	estos	sacrificios	que	se	pueden	proponer	son:	 	

o	Recoger	la	habitación,	compartir	algo	con	él,	recogerle	la	mesa,	lavar	y	colocar	sus	
cubiertos,	tenderle	la	ropa,	colocarle	la	maleta,	buscar	a	su	compañero	y	rezar	un	misterio	
del	rosario,	ir	a	lo	largo	del	día	tres	veces	a	la	capilla	a	rezar	por	él		

Al	final	del	día	y	una	vez	reunidos	todos,	se	reflexionará	junto	con	el	monitor	acerca	
de	cómo	se	han	sentido	a	lo	largo	de	la	mañana	a	la	hora	de	tener	que	realizar	el	sacrificio	
por	sus	compañeros,	y	también	cuando	han	recibido	los	favores	por	parte	del	resto.		

**Sería	 bueno	 que	 las	 actividades	 llevadas	 a	 cabo	 por	 los	 chicos	 no	 fuesen	
simplemente	impuestas	por	los	monitores,	y	tampoco	que	todas	sean	del	tipo	realizar	una	
tarea	por	el	otro,	si	no	que	se	motive	e	invite	a	los	chicos	a	que	lo	hagan	de	forma	voluntaria,	
y	que	además	a	lo	largo	de	ese	día	vayan	a	hacer	una	visita	a	la	capilla	para	poder	rezar	y	
pedir	así	a	la	virgen,	por	su	compañero.		
	
DINÁMICA	GENERAL:		

A	lo	largo	del	día	y	como	parte	del	tema,	se	incluirá	dentro	de	la	dinámica	el	rezo	del	
rosario	continuado	por	parte	de	todos	los	acampados.	Con	cada	misterio	se	encenderá	una	
vela	 o	 bien	 linterna,	 que	 se	mantendrá	 encendida,	 para	 que	 al	 final	 del	 día,	 bien	 en	 la	
oración	de	por	la	noche	o	en	un	rato	que	se	saque	para	ello,	se	les	explicará	a	los	chicos	de	
forma	gráfica,	ya	que	vamos	a	poder	verlo,	la	luz	que	María	nos	da.		

	
	

	



 

E. SANTO	DEL	DÍA:	 		 	 	 	 	 	 	 	SAN	JOSÉ	
	

En	el	Plan	Reconciliador	de	Dios,	San	José	tuvo	un	
papel	 esencial:	 Dios	 le	 encomendó	 la	 gran	
responsabilidad	y	privilegio	de	ser	el	padre	adoptivo	del	
Niño	Jesús	y	de	ser	esposo	virginal	de	la	Virgen	María.		

Nuestro	Señor	Jesús	fue	llamado	"Hijo	de	José",	"el	
carpintero".	Como	sabemos	no	era	el	padre	natural	de	
Jesús,	 pero	 José	 lo	 adoptó	 amorosamente	 y	 Jesús	 se	
sometió	a	él	como	un	buen	hijo	ante	su	padre.	José	fue	
modelo	de	silencio	y	humildad.			

De	José	solo	conocemos	sus	obras,	sus	actos	de	fe,	
amor,	 y	de	protección	como	padre	 responsable	de	 su	
Hijo.	Es	un	caso	excepcional	en	la	Biblia:	un	santo	al	que	
no	se	le	escucha	ni	una	sola	palabra.	Es,	pues,	el	"Santo	del	silencio".	

Su	santidad	se	irradiaba	desde	antes	de	los	desposorios.	Es	un	"escogido"	de	Dios;	desde	
el	principio	recibió	la	gracia	de	discernir	los	mandatos	del	Señor.	San	José,	nos	enseña	con	
su	propia	vida	a	orar,	a	amar,	a	sufrir,	a	actuar	rectamente	y	a	dar	gloria	a	Dios	con	toda	
nuestra	vida.	

San	José	ejerció	sobre	Jesús	la	función	y	los	derechos	que	corresponden	a	un	verdadero	
padre.	Desde	su	unión	matrimonial	con	María,	San	José	supo	vivir	con	esperanza	en	Dios	la	
alegría	y	el	dolor	fruto	de	los	sucesos	de	la	vida	diaria.	En	Belén	tuvo	que	sufrir	con	la	Virgen	
la	carencia	de	albergue	hasta	tener	que	tomar	refugio	en	un	establo,	donde	nació	su	Hijo.	
Después	 Herodes,	 el	 tirano,	 quiso	matar	 al	 niño.	 San	 José	 escuchó	 el	 mensaje	 de	 Dios	
transmitido	por	un	ángel:	"Levántate,	toma	contigo	al	niño	y	a	su	madre	y	huye	a	Egipto;	y	
estate	allí	hasta	que	yo	te	diga.	Porque	Herodes	va	a	buscar	al	niño	para	matarle"	(Mt	2,13).	
San	José	obedeció	y	tomo	responsabilidad	por	la	familia	que	Dios	le	había	confiado.	Esto	
representaba	dificultades	muy	grandes:	la	Sagrada	familia,	siendo	extranjera,	no	hablaba	el	
idioma,	no	tenían	el	apoyo	de	familiares	o	amigos,	eran	víctimas	de	prejuicios,	dificultades	
para	encontrar	empleo	y	la	consecuente	pobreza.	San	José	aceptó	todo	eso	por	amor	sin	
exigir	nada,	siendo	modelo	ejemplar	de	esa	amorosa	obediencia	que	como	hijo	debe	a	su	
Padre	en	el	cielo.	Lo	más	probable	es	que	San	José	muriera	antes	del	comienzo	de	la	vida	
pública	de	Jesús	ya	que	no	estaba	presente	en	las	bodas	de	Cana	ni	se	habla	más	de	él.		

El	Papa	Pío	IX,	declaró	y	constituyó	a	San	José	Patrono	Universal	de	la	Iglesia,	el	8	de	
diciembre	de	1870.	
	

Enséñanos	José	como	se	es	“no	protagonista”,	Como	se	avanza	sin	pisotear	
Como	se	colabora	sin	imponer,	Como	se	ama	sin	reclamar,	

Como	se	obedece	sin	rechistar,	Como	ser	eslabón	entre	presente	y	futuro,	
Como	luchar	frente	a	tanta	desesperanza,	Como	sentirse	eternamente	joven.	

	
	
	
	 	



 

Tema	6	 	 						 	 “Los	milagros,	(el	milagro	del	sol)”		
	

	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA	
	

“Y	al	día	tercero	se	celebraron	unas	bodas	en	Caná	de	Galilea,	y	estaba	allí	la	madre	de	
Jesús.				

Fueron	también	invitados	a	las	bodas	Jesús	y	sus	discípulos.	Y	como	faltase	el	vino,	dice	
a	Jesús	su	madre:	"No	tienen	vino".	Y	le	dice	Jesús:	"¿Qué	tenemos	que	ver	tú	y	yo,	mujer?	
Todavía	no	ha	llegado	mi	hora.	Dice	su	madre	a	los	que	servían:	"Todo	cuanto	él	os	diga,	
hacedlo”.	Había	allí	seis	tinajas	de	piedra,	destinadas	a	la	purificación	de	los	judíos,	cada	
una	de	las	cuales	podía	contener	de	dos	a	tres	medidas.	Díceles	Jesús:	"Llenad	de	agua	las	
tinajas".	Y	las	llenaron	hasta	arriba.	Y	les	dice:	"Sacad	ahora	y	llevadlo	al	maestresala".	Y	lo	
llevaron.	 Mas	 cuando	 gustó	 el	 maestresala	 el	 agua	 hecha	 vino	 —y	 no	 sabía	 de	
dónde	era,	pero	sabían	lo	los	que	servían,	que	habían	sacado	el	agua—,	llama	al	esposo	el	
maestresala	y	le	dice:	"Todo	hombre	pone	primero	el	buen	vino,	y	cuando	están	ya	bebidos,	
pone	el	peor;	tú	has	reservado	el	vino	bueno	hasta	ahora”.	

Este	que	fue	el	principio	de	los	milagros	que	hizo	Jesús	en	Caná	de	Galilea,	y	manifestó	
su	gloria	y	creyeron	en	él	sus	discípulos”	(Jn	2,	1-11)	
	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	
	

Introducción:		
Durante	la	aparición	del	13	de	Julio	de	1917	Lucia	pidió	a	la	Virgen	que	hiciera	un	

milagro	que	tuvo	 lugar	el	13	de	octubre	de	ese	mismo	año	ante	 la	presencia	de	muchos	
testigos. La	Virgen	dijo	a	los	pastorcitos:	Quiero	que	vengáis	aquí	el	día	trece	del	mes	que	
viene.	Continuéis	rezando	el	Rosario	todos	los	días	en	honor	a	Nuestra	Señora	del	Rosario,	
para	 obtener	 la	 paz	 del	 mundo	 y	 el	 final	 de	 la	 guerra,	 porque	 sólo	 el	 rosario	 puede	
obtenerlo.	“Sí,	Sí".	"	Yo	quisiera	preguntarle	quien	es	usted,	y	si	puede	hacer	un	milagro	para	
que	todo	el	mundo	sepa	a	ciencia	cierta	que	se	ha	aparecido".	Debéis	venir	aquí	todos	los	
meses,	y	en	octubre	yo	te	diré	quién	soy	y	lo	que	quiero.	Después	haré	un	milagro	para	que	
todos	crean.	(13	Julio	1917)		

Yo	soy	la	Señora	del	Rosario.	"Tengo	muchas	peticiones	de	muchas	personas.	¿Se	las	
concederá?"	Algunas	serán	concedidas,	y	otras	las	debo	negar.	Las	personas	deben	rehacer	
sus	vidas	y	pedir	perdón	por	sus	pecados.	No	deben	de	ofender	más	a	nuestro	Señor,	¡ya	
es	ofendido	demasiado!	"	¿Y	eso	es	todo	lo	que	tiene	que	pedir?"	No	hay	nada	más.	Mientras	
la	Señora	del	Rosario	se	eleva	hacia	el	este,	ella	tornó	las	palmas	de	sus	manos	hacia	el	cielo	
oscuro.	Aunque	la	lluvia	había	cedido,	nubes	oscuras	continuaban	oscureciendo	el	sol,	que	
de	repente	se	escapa	entre	ellos	y	se	ve	como	un	suave	disco	de	plata.	"¡Miren	el	sol!"	En	
este	 momento,	 dos	 distintas	 apariciones	 pudieron	 ser	 vistas:	 el	 fenómeno	 del	 sol	



 

presenciado	por	 los	70,000	espectadores	y	aquella	que	fue	vista	solo	por	 los	niños	(Lucía	
describe	 esta	 aparición	 en	 su	 diario).	 Después	 que	 la	 Virgen	 desapareció	 en	 la	 inmensa	
distancia	del	firmamento,	vimos	a	San	José	y	al	Niño	Jesús	que	parecían	estar	bendiciendo	
el	mundo,	ya	que	hacían	la	señal	de	la	cruz	con	sus	manos.	Un	poco	después	cuando	esta	
aparición	terminó	vi	a	Nuestro	Señor	y	a	Nuestra	Señora,	me	parece	que	era	la	Dolorosa.	
Nuestro	Señor	parecía	bendecir	al	mundo	al	igual	que	lo	había	hecho	San	José.	Esta	aparición	
también	desapareció	 y	 vi	 a	Nuestra	 Señora	una	 vez	más,	 parecida	a	nuestra	 Señora	del	
Carmen.		
	
Testigos	del	milagro:		

Mientras	 los	 niños	 veían	 las	 diversas	 apariciones	 de	 Jesús,	 María	 y	 San	 José,	 la	
multitud	presenció	un	prodigio	diferente,	el	ahora	conocido	como	el	famoso	milagro	del	sol.	
Entre	los	testigos	estaban	los	siguientes:		
-	O	Seculo	(un	periódico	de	Lisboa	pro	gubernamental	y	anticlerical)		
El	Milagro	del	Sol	obrado	por	Nuestra	Señora	de	Fátima	fue	reporteado	por	los	periódicos	
anticatólicos	 en	 todo	 Portugal.	 El	 periódico	 liberal,	 anticlerical	 y	masónico	 de	 Lisboa,	 O	
Seculo,	mandó	a	su	editor	en	jefe,	Avelino	de	Almeida,	para	informar	sobre	el	evento.	Para	
su	crédito,	él	reportó	verídicamente	sobre	el	prodigio	solar.	Llamamos	la	atención	sobre	el	
título	del	artículo	[de	Avelino]	que	fue	publicado	en	O	Seculo	el	15	de	octubre	de	1917.	Dando	
cuentas	del	evento	extraordinario	del	13	de	octubre	en	Fátima,	su	artículo	en	el	O	Seculo	del	
15	de	octubre	se	tituló:		
“Cómo	ha	danzado	el	sol	en	pleno	mediodía	en	Fátima.	Las	apariciones	de	la	Virgen.	–	La	
señal	del	cielo.	–	Millares	de	personas	lo	declaran	un	milagro.	–	La	guerra	y	la	paz”.		
Desde	el	camino,	donde	estaban	estacionados	los	vehículos	donde	cientos	de	personas	se	
habían	quedado	ya	que	no	querían	pisar	el	 lodo,	uno	podía	ver	 la	gran	multitud	volverse	
hacia	el	sol,	que	parecía	sin	nubes	y	estaba	en	su	apogeo.	Parecía	una	placa	de	pura	plata	y	
se	 podía	mirar	 fijamente	 sin	 incomodar.	 Pudo	 haber	 sido	 un	 eclipse	 que	 sucedía	 en	 ese	
momento.	Pero	en	ese	mismo	momento	se	produjo	un	gran	grito,	y	uno	podía	escuchar	a	los	
espectadores	más	cercanos	gritar:	¡un	milagro!	¡un	milagro!	Ante	el	asombro	reflejado	en	
los	 ojos	 de	 los	 espectadores,	 cuya	 semblanza	 era	 bíblica	 ya	 que	 todos	 tenían	 la	 cabeza	
descubierta,	 y	que	buscaban	ansiosamente	algo	en	el	 cielo,	 el	 sol	 temblaba,	hizo	 ciertos	
movimientos	repentinos	fuera	de	las	leyes	cósmicas	–	el	sol		
"danzaba"	de	acuerdo	a	las	expresiones	típicas	de	la	gente.	Había	un	viejecito	parado	en	las	
escaleras	de	un	obús	con	su	 rostro	girado	hacia	el	 sol	que	 recitaba	el	 credo	en	alta	voz.	
Pregunté	quién	era	y	me	dijeron	que	era	el	señor	Joao	da	Cunha	Vasconcelos.	Lo	vi	después	
dirigiéndose	 a	 los	 que	 estaban	 a	 su	 alrededor	 con	 sus	 sombreros	 puestos	 y	 les	 imploró	
vehementemente	 que	 se	 descubrieran	 sus	 cabezas	 ante	 tan	 extraordinario	milagro.	 Las	
gentes	se	preguntaban	los	unos	a	los	otros	lo	que	habían	visto.	La	gran	mayoría	admitió	ver	
el	 sol	 danzando	 y	 temblando,	 otros	 afirmaban	 que	 habían	 visto	 el	 rostro	 de	 la	 Virgen	
Santísima.	Otros	juraron	que	vieron	el	sol	girar	como	una	rueda	que	se	acercaba	a	la	tierra	
como	si	 fuera	a	quemarla	con	sus	 rayos.	Algunos	dijeron	haber	visto	cambios	de	colores	
sucesivamente.		
-	O	Dia	(otro	diario	de	Lisboa,	edición	17	de	octubre	de	1917)		



 

"A	la	una	en	punto	de	la	tarde,	mediodía	solar,	la	lluvia	cesó,	el	cielo	de	color	gris	nacarado	
iluminaba	 la	 vasta	 región	 árida	 con	 una	 extraña	 luz.	 El	 sol	 tenía	 como	 un	 velo	 de	 gasa	
transparente	que	hacía	fácil	el	mirarlo	fijamente.	El	tono	grisáceo	madre	perla	en	que	se	
tornó	en	una	lámina	de	plata,	que	se	rompió	cuando	las	nubes	se	abrían	y	el	sol	de	plata	
envuelto	 en	 el	mismo	 velo	 de	 luz	 gris,	 se	 vio	 girar	 y	moverse	 en	 el	 círculo	 de	 las	 nubes	
abiertas.	De	todas	las	bocas	se	escuchó	un	gemido	y	las	personas	cayeron	de	rodillas	sobre	
el	suelo	fangoso…La	luz	se	tornó	en	un	azul	precioso,	como	si	atravesara	el	vitral	de	una	
catedral	 y	 esparció	 sus	 rayos	 sobre	 las	 personas	 que	 estaban	 de	 rodillas	 con	 los	 brazos	
extendidos.	 El	 azul	 desapareció	 lentamente	 y	 luego	 la	 luz	 pareció	 traspasar	 un	 cristal	
amarillo.	 La	 luz	amarilla	 tiñó	 los	pañuelos	blancos,	 las	 faldas	oscuras	de	 las	mujeres.	 Lo	
mismo	sucedió	en	 los	árboles,	 las	piedras	y	en	 la	 sierra.	 La	gente	 lloraba	y	oraba	con	 la	
cabeza	 descubierta	 ante	 la	 presencia	 del	 milagro	 que	 habían	 esperado.	 Los	 segundos	
parecían	como	horas,	así	de	intensos	eran.		
-	Tio	Marto	(padre	de	Jacinta	y	Francisco)		
Podíamos	mirar	 con	 facilidad	el	 sol,	 que	por	alguna	 razón	no	nos	 cegaba.	 Parecía	 tililar	
primero	 en	 un	 sentido	 y	 luego	 en	 otro.	 Sus	 rayos	 se	 esparcían	 en	muchas	 direcciones	 y	
pintaban	todas	las	cosas	en	diferentes	colores,	los	árboles,	la	gente,	el	aire	y	la	tierra.	Pero	
lo	 más	 extraordinario	 para	mí,	 era	 que	 el	 sol	 no	 lastimaba	 nuestros	 ojos.	 Todo	 estaba	
tranquilo	y	en	silencio	y	todos	miraban	hacia	arriba.	De	pronto,	pareció	que	el	sol	dejó	de	
girar.	Luego	comenzó	a	moverse	y	a	danzar	en	el	cielo,	hasta	que	parecía	desprenderse	de	
su	lugar	y	caer	sobre	nosotros.	Fue	un	momento	terrible.		
	

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- ¿Sabes	lo	que	es	un	milagro?,	¿has	presenciado	alguno,	alguna	vez?		

	
	
	

C. REFLEXIÓN:		
	
¿QUÉ	ES	UN	MILAGRO?	
CARACTERÍSTICAS	DE	UN	MILAGRO	
DIFERENCIACIÓN	CON	OTROS	TERMINOS,	MAGIA	

	

Lo	primero,	en	este	tema	es	aclarar	la	idea	y	el	significado	de	un	milagro.		
Según	 la	 RAE:	 “Hecho	 no	 explicable	 por	 las	 leyes	 naturales	 y	 que	 se	 atribuye	 a	

intervención	 sobrenatural	 de	 origen	 divino.”	 Podemos	 poner	 como	 ejemplo	 numerosos	
milagros	 que	 efectuó	 Jesús	 recogidos	 en	 la	 Biblia	 (conversión	 del	 agua	 en	 vino)	 o	 los	
apóstoles.		

Los	milagros	se	caracterizan	por	los	siguientes	rasgos:	 	
-No	se	pueden	entender	aislados	de	la	acción	salvadora	y	anunciadora	del	Reino	de	Dios.	
-Nunca	 son	usados	para	hacer	 el	mal,	 sino	 solo	para	 curar,	 liberar,	 enseñar	o	 revelar	 la	
presencia	de	Dios. 	
-No	buscan	el	entretenimiento	como	los	magos.	 	
-Nunca	son	contrarios	al	Reino	de	Dios,	sino	que	hacen	presente	este	en	la	Tierra.		
-No	pretenden	la	fama,	si	no	que	los	hombres	bendigan	el	nombre	de	Dios.		



 

Aclaremos	más	aun	esto	comparándolo	con	un	truco	de	magia.	El	mago,	a	la	hora	de	
realizar	la	“magia”	(arte	o	ciencia	oculta	con	que	se	pretende	producir,	valiéndose	de	ciertos	
actos	o	palabras,	o	 con	 la	 intervención	de	 seres	 imaginables,	 resultados	contrarios	a	 las	
leyes	naturales.)	 intenta	distraer	o	hacer	que	el	espectador	mantenga	su	atención	en	un	
lugar	 para	 mientras	 tanto	 este	 aprovechar	 y	 realizar	 cambios	 sin	 que	 el	 espectador	 lo	
perciba.	 Por	 lo	 tanto,	 intenta	 sorprender	 al	 espectador	 mintiéndole.	 El	 fin	 de	 este	 es	
simplemente	de	entretenimiento.	Esta	magia	hace	parecer	que	ocurren	cosas	con	contra	
las	leyes	naturales	mediante	trucos.		

La	comparativa	es	clara	el	milagro	es	un	acto	real	que	no	se	puede	explicar	con	las	
leyes	naturales	y	es	llevado	a	cabo	por	un	ser	sobrenatural	(Dios)	con	un	fin	bueno;	mientras	
que	la	magia	es	valerse	de	una	serie	de	recursos	para	engañar	a	otra	persona	haciéndole	
creer	que	ocurren	cosas	sobrenaturales.		

Hoy	en	día,	en	nuestra	vida	también	ocurren	milagros,	el	más	importante	de	todos	
es	La	Eucaristía,	en	el	momento	de	la	consagración	el	pan	y	vino	se	convierten	en	cuerpo	
y	sangre	de	Jesús.	La	fecundación	de	un	niño	es	también	un	milagro,	la	vida	de	cada	uno	
de	 nosotros.	 De	 que	 todos	 los	 espermatozoides,	 solo	 llegue	 uno	 al	 óvulo	 es	 todo	 un	
auténtico	milagro,	y	el	hecho	de	que	se	produzca	la	vida	humana	en	un	margen	de	tiempo	
tan	corto,	como	son	48	horas,	es	también	un	milagro.		
	

- ¿Sabrías	explicar	con	tus	palabras	qué	es	un	milagro?	
- ¿Por	qué	Dios	hace	milagros?,	¿para	qué	los	hace?	
- ¿Conoces	algún	milagro?,	¿cómo	lo	podemos	explicar?	
- ¿Qué	milagros	ha	hecho	Dios	en	tu	vida?	

		
	
	

D. DINÁMICA:		
 

Se	presentará	la	primera	pregunta	y	se	les	explicara	que	es	la	magia	mediante	el	ejemplo	
del	truco	de	magia.	Posteriormente	se	les	hará	reflexionar	entre	las	diferencias	de	milagro	
y	magia	apoyadnos	en	el	ejemplo.		

Finalmente	se	planteará	y	desarrollará	la	segunda	pregunta.		
Para	hacer	más	sencilla	la	explicación	y	más	visual	a	la	hora	de	explicar	lo	que	es	la	magia		

realizaremos	un	truco	de	magia.	Podemos	preguntarles	si	lo	consideran	un	milagro...	¿por		
qué	 no? El	 truco	 de	 magia	 puede	 ser	 cualquiera	 que	 sepamos	 hacer,	 intentando	 que	
represente	bien	el	 concepto,	 es	 decir	 algún	 truco	en	el	 que	mediante	 la	 distracción	del	
espectador	el	mago	realice	cosas	a	escondidas. 	
	
Por	ejemplo: 	
https://www.youtube.com/watch?v=IBTyU6jBPZo	
https://www.youtube.com/watch?v=on9EBein_H4		
	
	
	



 

E. SANTO	DEL	DÍA:	 	 	 	 	 	 	SANTA	TERESA	DE	JESÚS		
	

Nace	en	Ávila	el	28	de	Marzo	de	1515,	en	la	casa	señorial	
de	Don	Alonso	 Sánchez	 de	 Cepeda	 y	Doña	 Beatriz	 Dávila	 de	
Ahumada.	Desde	muy	pequeña	manifestó	interés	por	las	vidas	
de	los	santos.	.		

Su	madre	muere	 en	 1528	 contando	 ella	 13	 años,	 y	 pide	
entonces	a	la	Virgen	que	la	adopte	hija	suya.	A	medida	que	se	
hace	mayor,	la	vocación	religiosa	se	le	va	planteando	como	una	
alternativa.	Ingresa	en	el	Carmelo	de	Ávila,	La	Encarnación,	en	
1535.	Dos	años	después,	 sufre	una	grave	enfermedad	que	 le	
obliga	a	salir	del	Carmelo	para	recuperarse	bien,	en	lo	que	tarda	unos	5	años.		

En	la	cuaresma	del	año	1554,	contando	ella	39	años	y	19	como	religiosa	llora	ante	un	
Cristo	llagado	pidiéndole	fuerzas	para	no	ofenderle.	Desde	este	momento	su	oración	mental	
se	llena	de	visiones	y	estados	sobrenaturales,	aunque	alternados	siempre	con	periodos	de	
sequedad.	Aunque	recibe	muchas	visiones	y	experiencias	místicas	elevadas,	es	una	visión	
muy	 viva	 y	 terrible	 del	 infierno	 la	 que	 le	 produce	 el	 anhelo	 de	 querer	 vivir	 su	 entrega	
religiosa	con	todo	su	rigor	y	perfección,	llevándola	a	la	reforma	del	Carmelo	y	la	primera	
fundación.	Por	obediencia	parte	entonces	a	Toledo	varios	meses,	para	consolar	a	la	viuda	
Luisa	de	 la	Cerda.	Esta	distancia	favorecerá	 los	progresos	del	monasterio	de	San	José	de	
Ávila.	

En	1563	deja	el	convento	de	La	Encarnación	e	ingresa	en	el	fundado	por	ella,	San	José	
de	Ávila,	pequeño	y	austero.	Por	mucho	tiempo	parece	que	la	fundación	de	la	nueva	orden	
tendría	sólo	este	monasterio,	hasta	que	Teresa	vuelve	a	llorar	al	saber	que	las	necesidades	
de	misiones	en	América	son	importantes.	Escucha	entonces	en	oración:	“…Espera	un	poco	
hija,	 y	 verás	grandes	 cosas.”,	 y	poco	después	 le	 llegan	 instrucciones	y	autorización	para	
fundar	 más	 conventos.	 Comienza	 aquí	 una	 intensa	 actividad	 de	 Santa	 Teresa	 que	 sólo	
termina	con	su	muerte	la	noche	del	4	de	octubre	de	1582.	

Fundó	en	total	17	conventos:	Ávila	(1562),	Medina	del	Campo	(1567),	Malagón	(1568),	
Valladolid	 (1568),	 Toledo	 (1569),	 Pastrana	 (1569),	 Salamanca	 (1570),	 Alba	 de	 Tormes	
(1571),	Segovia	(1574),	Beas	de	Segura	(1575),	Sevilla	(1575),	Caravaca	de	la	Cruz	(1576),	
Villanueva	de	la	Jara	(1580),	Palencia	(1580),	Soria	(1581),	Granada	(1582)	y	Burgos	(1582),	
en	el	año	de	su	muerte.	

Su	vida	es	 fiel	 reflejo	de	 lo	que	avisaba	a	sus	monjas:	que	 las	gracias	 recibidas	en	 la	
oración	son	para	darnos	fuerza	en	servir	a	 los	demás.	Aunque	Teresa	es	conocida	por	 lo	
elevado	de	las	gracias	místicas	y	visiones	que	recibe,	su	oración	no	la	aparta	del	mundo,	
sino	 que	 hace	 que	 se	 entregue	 con	 especial	 fuerza	 y	 respaldo	 a	 las	 obras	 que	 le	 son	
encomendadas.		

Es	la	primera	mujer	DOCTORA	DE	LA	IGLESIA.	Canonizada	en	1622	por	el	Papa	Gregorio	
XV.		
	

	“El	Amor	perfecto	tiene	esta	fuerza,	del	olvidar	nuestro	contento	para	
contentar	a	quien	amamos”.	



 

Tema	7	 	 						 	 	 										“Los	tres	amores	blancos”	
La	Eucaristía,	María	Auxiliadora	y	el	Papa	

	
	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA	
 

“Al	llegar	a	la	otra	orilla	del	lago,	encontraron	a	Jesús	y	le	preguntaron:		
–Maestro,	¿cuándo	has	venido	aquí?		
Jesús	les	dijo:		
–Os	aseguro	que	vosotros	no	me	buscáis	porque	hayáis	visto	las	señales	

milagrosas,	sino	porque	habéis	comido	hasta	hartaros.	No	trabajéis	por	la	comida	que	
se	acaba,	sino	por	la	comida	que	permanece	y	os	da	vida	eterna.	Esta	es	la	comida	que	
os	dará	el	Hijo	del	hombre,	porque	Dios,	el	Padre,	ha	puesto	su	sello	en	él.		

Le	preguntaron:		
–¿Qué	debemos	hacer	para	que	nuestras	obras	sean	las	obras	de	Dios?		
Jesús	les	contestó:		
–La	obra	de	Dios	es	que	creáis	en	aquel	que	él	ha	enviado.	
–¿Y	qué	señal	puedes	darnos	–le	preguntaron–	para	que,	al	verla,	te	creamos?	

¿Cuáles	son	tus	obras?	Nuestros	antepasados	comieron	el	maná	en	el	desierto,	como	
dice	la	Escritura:	‘Dios	les	dio	a	comer	pan	del	cielo.’	

Jesús	les	contestó:		
–Os	aseguro	que	no	fue	Moisés	quien	os	dio	el	pan	del	cielo.	¡Mi	Padre	es	quien	os	

da	el	verdadero	pan	del	cielo!	Porque	el	pan	que	Dios	da	es	aquel	que	ha	bajado	del	
cielo	y	da	vida	al	mundo.		

Ellos	le	pidieron:		
–Señor,	danos	siempre	ese	pan.		
Y	Jesús	les	dijo:		
–Yo	soy	el	pan	que	da	vida.	El	que	viene	a	mí,	nunca	más	tendrá	hambre,	y	el	que	

en	mí	cree,	nunca	más	tendrá	sed.	Pero,	como	ya	os	dije,	vosotros	no	creéis,	aunque	
me	habéis	visto.	Todos	los	que	el	Padre	me	da	vienen	a	mí,	y	a	los	que	vienen	a	mí	no	
los	echaré	fuera.	Porque	no	he	venido	del	cielo	para	hacer	mi	propia	voluntad,	sino	
para	hacer	la	voluntad	de	mi	Padre,	que	me	ha	enviado.	Y	la	voluntad	del	que	me	ha	
enviado	es	que	yo	no	pierda	a	ninguno	de	los	que	me	ha	dado,	sino	que	los	resucite	el	
día	último.	Porque	la	voluntad	de	mi	Padre	es	que	todo	aquel	que	ve	al	Hijo	de	Dios	y	
cree	en	él,	tenga	vida	eterna,	y	yo	le	resucitaré	en	el	día	último.	

Por	eso	los	judíos	comenzaron	a	murmurar	de	Jesús,	porque	había	dicho:	“Yo	soy	el	
pan	que	ha	bajado	del	cielo.”	Y	decían:		

–Este	es	Jesús,	el	hijo	de	José.	Nosotros	conocemos	a	su	padre	y	a	su	madre:	¿cómo	
dice	ahora	que	ha	bajado	del	cielo?		

Jesús	les	dijo:		



 

–Dejad	de	murmurar.	Nadie	puede	venir	a	mí	si	no	lo	trae	el	Padre,	que	me	ha	
enviado;	y	yo	lo	resucitaré	el	día	último.	En	los	libros	de	los	profetas	se	dice:	‘Dios	
instruirá	a	todos.’	Así	que	todos	los	que	escuchan	al	Padre	y	aprenden	de	él	vienen	a	
mí.		

“No	es	que	alguien	haya	visto	al	Padre.	El	único	que	ha	visto	al	Padre	es	el	que	ha	
venido	de	Dios.	Os	aseguro	que	quien	cree	tiene	vida	eterna.	Yo	soy	el	pan	que	da	vida.	
Vuestros	antepasados	comieron	el	maná	en	el	desierto,	y	sin	embargo	murieron;	pero	
yo	hablo	del	pan	que	baja	del	cielo	para	que	quien	coma	de	él	no	muera.	Yo	soy	el	pan	
vivo	que	ha	bajado	del	cielo;	el	que	coma	de	este	pan	vivirá	para	siempre.	El	pan	que	
yo	daré	es	mi	propio	cuerpo.	Lo	daré	por	la	vida	del	mundo.”	

	Los	judíos	se	pusieron	a	discutir	unos	con	otros:		
–¿Cómo	puede	este	darnos	a	comer	su	propio	cuerpo?	
Jesús	les	dijo:		
–Os	aseguro	que,	si	no	coméis	el	cuerpo	del	Hijo	del	hombre	y	no	bebéis	su	sangre,	

no	tendréis	vida.	El	que	come	mi	cuerpo	y	bebe	mi	sangre	tiene	vida	eterna;	y	yo	le	
resucitaré	el	día	último.	Porque	mi	cuerpo	es	verdadera	comida,	y	mi	sangre	verdadera	
bebida.	El	que	come	mi	cuerpo	y	bebe	mi	sangre	vive	unido	a	mí,	y	yo	vivo	unido	a	él.	El	
Padre,	que	me	ha	enviado,	tiene	vida,	y	yo	vivo	por	él.	De	la	misma	manera,	el	que	me	
coma	vivirá	por	mí.	Hablo	del	pan	que	ha	bajado	del	cielo.	Este	pan	no	es	como	el	
maná	que	comieron	vuestros	antepasados,	que	murieron	a	pesar	de	haberlo	comido.	El	
que	coma	de	este	pan,	vivirá	para	siempre.		

Jesús	enseñó	estas	cosas	en	la	reunión	de	la	sinagoga	en	Cafarnaún”.	(Jn	6,	25-59)	
	
	

	
B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	

	

Tercera	 parte	 del	 secreto	 de	 Fátima,	 revelado	 el	 13	 de	 julio	 de	 1917	 a	 los	 tres	
pastorcillos	en	la	Cueva	de	Iria-Fátima	y	transcrito	por	Sor	Lucía	el	3	de	enero	de	1944.	Fue	
hecho	público	por	el	Secretario	de	Estado,	Cardenal	Angelo	Sodano,	el	13	de	mayo	del	2000.		

	
"Escribo	en	obediencia	a	Vos,	Dios	mío,	que	lo	ordenáis	por	medio	de	Su	Excelencia	

Reverendísima	el	Señor	Obispo	de	Leiria	y	de	la	Santísima	Madre	vuestra	y	mía.	Después	de	
las	dos	partes	que	ya	he	expuesto,	hemos	visto	al	lado	izquierdo	de	Nuestra	Señora	un	poco	
más	en	 lo	alto	a	un	Ángel	 con	una	espada	de	 fuego	en	 la	mano	 izquierda;	 centelleando	
emitía	llamas	que	parecía	iban	a	incendiar	el	mundo;	pero	se	apagaban	al	contacto	con	el	
esplendor	que	Nuestra	Señora	 irradiaba	con	 su	mano	derecha	dirigida	hacia	él;	 el	Ángel	
señalando	 la	 tierra	 con	 su	 mano	 derecha,	 dijo	 con	 fuerte	 voz:	 ¡Penitencia,	 Penitencia,	
Penitencia!	 Y	 vimos	en	una	 inmensa	 luz	qué	es	Dios:	 'algo	 semejante	a	 como	 se	 ven	 las	
personas	en	un	espejo	cuando	pasan	ante	él'	a	un	Obispo	vestido	de	Blanco	'hemos	tenido	
el	 presentimiento	 de	 que	 fuera	 el	 Santo	 Padre'.	 También	 a	 otros	 Obispos,	 sacerdotes,	
religiosos	y	religiosas	subir	una	montaña	empinada,	en	cuya	cumbre	había	una	gran	Cruz	de	
maderos	toscos	como	si	fueran	de	alcornoque	con	la	corteza;	el	Santo	Padre,	antes	de	llegar	
a	ella,	atravesó	una	gran	ciudad	medio	en	ruinas	y	medio	tembloroso	con	paso	vacilante,	



 

apesadumbrado	de	dolor	y	pena,	rezando	por	las	almas	de	los	cadáveres	que	encontraba	
por	el	camino;	llegado	a	la	cima	del	monte,	postrado	de	rodillas	a	los	pies	de	la	gran	Cruz	
fue	muerto	por	un	grupo	de	 soldados	que	 le	dispararon	varios	 tiros	de	arma	de	 fuego	y	
flechas;	 y	del	mismo	modo	murieron	unos	 tras	otros	 los	Obispos	 sacerdotes,	 religiosos	y	
religiosas	y	diversas	personas	seglares,	hombres	y	mujeres	de	diversas	clases	y	posiciones.	
Bajo	los	dos	brazos	de	la	Cruz	había	dos	Ángeles	cada	uno	de	ellos	con	una	jarra	de	cristal	
en	la	mano,	en	las	cuales	recogían	la	sangre	de	los	Mártires	y	regaban	con	ella	las	almas	
que	se	acercaban	a	Dios".		
	
Amor	grande	por	el	Santo	Padre	de	Jacinta	(Memorias	de	Lucia)		

En	el	corazón	de	Jacinta	arraigó	un	gran	amor	por	el	Papa,	después	de	la	primera	
aparición,	cuando	unos	sacerdotes	 le	explicaron	que	debía	rezar	por	el	Santo	Padre.	Con	
frecuencia,	 ella	manifestaba	 con	 toda	 la	 inocencia	 de	 su	 alma	 santa	 su	 ardiente	 deseo:	
¡Quién	me	diera	ver	al	Santo	Padre!	Viene	aquí	tanta	gente	y	el	Santo	Padre	no	viene	nunca.		
Este	amor	grande	le	llevó	a	ofrecer	muchos	sacrificios	por	el	Vicario	de	Cristo	en	la	tierra.	Un	
día	el	Cielo	le	recompensó	por	su	afecto	al	Papa	con	una	visión.	No	sé	cómo	fue	-comentó	a	
Lucia-.	He	visto	al	Santo	Padre	en	una	casa	muy	grande,	de	rodillas,	delante	de	una	mesa,	
llorando	con	 las	manos	en	 la	cara.	Fuera	de	 la	casa	había	mucha	gente:	unos	 le	 tiraban	
piedras,	otros	le	maldecían	y	decían	le	cosas	muy	feas.	¡Pobrecito	Santo	Padre!,	tenemos	
que	rezar	mucho	por	él.	En	otra	ocasión,	estando	los	tres	pastorcitos	en	el	campo,	mientras	
rezaban	la	oración	que	les	había	enseñado	el	Ángel,	Jacinta	se	levantó	precipitadamente	y	
dijo	a	su	prima:	¡Mira!	¿No	ves	muchos	caminos,	senderos	y	campos	llenos	de	gente	que	
llora	de	hambre	y	no	tienen	nada	para	comer?...	¿Y	al	Santo	Padre,	en	una	iglesia	al	lado	del	
Corazón	de	María,	rezando?		

Después	de	estos	acontecimientos,	 los	niños	 -especialmente	 Jacinta-	 llevaban	en	 sus	
corazones	al	Santo	Padre,	y	oraban	constantemente	por	él.	Incluso,	tomaron	la	costumbre	
de	ofrecer	tres	avemarías	por	el	Papa	después	de	cada	rosario	que	rezaban.	El	día	de	su	
beatificación,	Juan	Pablo	II	agradeció	a	la	pastorcita	todo	lo	que	había	hecho	por	el	Papa:	
Expreso	mi	gratitud	también	a	la	beata	Jacinta	por	los	sacrificios	y	oraciones	que	ofreció	por	
el	Santo	Padre,	a	quien	había	visto	en	gran	sufrimiento.		
	

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- Cómo	los	pastorcitos,	¿llevas	en	tu	corazón	al	Papa	y	rezas	por	él?		

	
	
	

C. REFLEXION		
	
EUCARISTÍA	
MARÍA	AUXILIADORA	
EL	PAPA	
	

Los	tres	amores	blancos	no	son,	ni	más	ni	menos,	que	los	tres	pilares	claves	donde	
se	sustenta	la	Iglesia,	brotados	todos	del	amor	infinito	de	Dios	a	sus	hijos.	Estos	tres	pilares	
son:		



 

La	Eucaristía:	es	el	elemento	que	une	a	la	Familia	de	la	Iglesia.	Nace	del	amor	de	
Dios,	en	su	deseo	de	quedarse	con	nosotros.	La	Eucaristía	perpetúa	el	sacrificio	de	la	Cruz,	
signo	supremo	del	amor	de	Dios	a	su	pueblo.	Jesús	antes	de	entregar	su	vida	por	nuestra	
salvación,	reunió	a	sus	amigos	más	cercanos,	los	apóstoles,	y	cenando	con	ellos,	instituyó	la	
Eucaristía,	quedándose	de	esta	forma	presente	en	la	tierra	bajo	las	especies	del	pan	y	del	
vino.	La	Eucaristía	supone	un	encuentro	con	Cristo	en	una	experiencia	personal	e	 íntima	
siendo	un	signo	de	dos	personas	que	se	aman,	Cristo	y	tú.	 	
	

María	Auxiliadora:	Como	ya	hemos	visto	en	temas	anteriores,	María	como	madre	
de	Jesús	siempre	estuvo	junto	a	él	incluso	a	los	pies	de	la	Cruz,	momento	en	el	que	Jesús	la	
hizo	madre	nuestra.	La	Virgen	desde	ese	momento	empieza	a	tratarnos	como	hijos	suyos.	
Recibe	 este	 título	 de	 “Auxiliadora”,	 ya	 que	nosotros	 acudimos	 a	 Ella	 en	momentos	 de	
peligro	 o	 necesidad	 pidiendo	 su	 intercesión	 para	 ayudarnos.	 Además,	 María	 custodia	
nuestra	fe	en	situaciones	adversas	y	nos	ayuda	a	reconducir	nuestras	vidas	hacia	Cristo	su	
Hijo.	Muchas	personas	han	demostrado	gran	admiración	a	María	Auxiliadora	a	lo	largo	de	
la	 historia	 como	 San	 Juan	 Bosco	 quien	 dijo:	 “en	 el	 cielo	 nos	 quedaremos	 gratamente	
sorprendidos	al	conocer	todo	lo	que	 María	Auxiliadora	ha	hecho	por	nosotros	en	la	tierra”.	

	
El	Papa:	Cuando	Jesucristo	instituye	su	Iglesia,	hizo	de	Simón	Pedro,	la	piedra	de	su	

Iglesia.	Le	entregó	las	llaves	de	ella	y	lo	instituyó	pastor	del	rebaño	(Jn.	21,	15-17).	El	Papa	
no	tiene	otro	oficio	que	el	de	ser	depositario	de	las	llaves	de	la	Iglesia	y	pastor	del	gran	
rebaño	que	forma	la	Iglesia	Católica.		

Al	 Papa,	 obispo	 de	 Roma	 y	 sucesor	 de	 San	 Pedro,	 le	 toca	 ser	 el	 principio	 y	
fundamento	perpetuo	y	visible	de	la	unidad,	tanto	de	los	obispos,	como	de	la	muchedumbre	
de	los	fieles.	A	él	le	corresponde	confirmar	en	la	fe	a	todos	sus	hermanos,	es	decir	a	todos	
los	católicos.	Es	para	todos	los	católicos	una	gracia	muy	especial	el	saber	que	las	enseñanzas	
del	Papa	son	las	mismas	enseñanzas	que	las	enseñanzas	de	Cristo.	Los	católicos	no	creemos	
simplemente	en	lo	que	dice	el	Papa.	Sabemos	que	lo	que	dice	el	Papa	es	lo	mismo	que	ha	
dicho	 Cristo.	 El	 Papa	 goza	 de	 esa	 asistencia	 especial	 de	 Cristo	 de	 forma	 que	 no	 pueda	
equivocarse	 en	 todo	 lo	 relacionado	 con	 la	 fe.	 Esta	 ayuda	 especial	 es	 lo	 que	 se	 llama	 la	
infalibilidad.	 Junto	con	el	oficio	de	Maestro	está	también	el	de	Pastor	que	Cristo	 le	da	a	
Pedro	al	final	del	evangelio	de	San	Juan.	Por	tres	veces	Cristo	le	pregunta	a	Simón	Pedro	si	
le	ama	y	ante	la	respuesta	afirmativa	de	Pedro,	Jesús	le	ordena	“Apacienta	mis	corderos...	
Apacienta	mis	ovejas...	Apacienta	mis	ovejas”	(Jn.	21,	15-17).	Tres	veces	le	pregunta	y	tres	
veces	 le	 responde.	Por	 lo	 tanto,	al	 Sumo	Pontífice	 le	 corresponde	 también	ser	el	Pastor	
Universal	 de	 la	 Iglesia	 Católica.	 Como	 Pastor	 debe	 guiar	 a	 las	 ovejas	 hacia	 los	mejores	
pastos,	debe	ayudarlas	en	sus	necesidades	y	dificultades.		
	

- ¿Cómo	se	llama	el	Papa?,	¿a	quién	representa	el	Papa?,	¿rezas	por	el	Papa?,	¿por	
qué	hay	que	rezar	por	el	Papa?,	¿has	aprendido	a	querer	al	Papa?	

- ¿Quién	es	la	Virgen	María?,	¿le	rezas?,	¿cómo	crees	que	te	puede	ayudar?	
- ¿Vas	a	misa	los	domingos?,	¿qué	pasa	en	la	misa?	
- ¿Qué	significa	la	misa	de	cada	domingo	para	el	cristiano?	

	



 

D. DINAMICA:		
	

LOS	TRES	PILARES		
En	esta	dinámica	vamos	a	trabajar	la	idea	de	que	Jesús,	la	Virgen	y	el	Papa	son	la	base	

fundamental	donde	se	sustenta	la	Iglesia.	Para	ello	vamos	a	realizar	lo	siguiente.	
	

Para	los	más	pequeños:	
Les	pedimos	que	traigan	un	objeto	que	sea	importante	para	ellos	y	que	los	represente;	

se	les	presenta	un	tablero	con	forma	de	triángulo	que	representará	a	la	iglesia,	se	les	darán	
tres	patas	que	tienen	escrito	el	nombre	de	Eucaristía,	María	Auxiliadora	y	Papa Se	les	pide	
que	formen	una	mesa	con	el	tablero	y	las	patas	y	que	pongan	encima	el	objeto	que	hayan	
traído	(esta	estructura	representa	a	la	iglesia	de	la	cual	nosotros	formamos	parte,	por	eso	
hemos	puesto	encima	un	objeto	 importante	que	nos	representa,	ya	que	cada	uno	somos	
piezas	importantes	dentro	de	la	iglesia	llamadas	a	dar	fruto	en	ella)..		

Una	vez	que	les	hemos	explicado	esta	primera	parte	pasaremos	a	la	siguiente	Quitamos	
una	pata,	Eucaristía,	¿qué	ha	pasado?;	¿por	qué	es	importantes	la	Eucaristía	dentro	de	la	
Iglesia?	 	
**La	Eucaristía	es	importante	dentro	de	la	Iglesia	porque	actualiza	el	sacrificio	de	la	cruz	en	
la	que	Jesús	se	entregó	por	nosotros.	A	demás	es	la	forma	que	tenemos	de	ver	a	Jesús	entre	
nosotros	ya	que	Él	antes	de	ser	condenado	celebró	con	los	apóstoles	la	última	cena	y	en	ese	
momento,	el	mismo	se	quedó	en	las	especies	de	pan	y	vino.	 	

Volvemos	a	formar	la	mesa.	Bueno,	ahora	vamos	a	ver	qué	pasa	si	quitamos	la	pata	
que	pone	María	Auxiliadora:	¿ha	vuelto	a	pasar	lo	mismo?;	¿por	qué	creéis	que	la	Virgen	
cumple	un	papel	tan	importante	en	la	Iglesia?	 	
**	La	Virgen	fue	la	persona	por	la	que	Dios	se	hizo	hombre.	Además,	bajo	el	título	de	María	
Auxiliadora,	la	Virgen	se	encarga	de	velar	por	nuestra	fe	en	los	momentos	más	peligroso	y	
adversos	y	nos	ayuda	a	salir	de	ellos.	 	

Se	forma	de	nuevo	la	mesa.	Quitamos	la	tercera	pata,	el	Papa:	¿otra	vez	igual?;	¿tan	
importante	es	la	figura	del	Papa	en	la	Iglesia?,	¿por	qué?	 	
**	El	Papa	es	 la	figura	actual	que	representa	a	Pedro,	apóstol	de	Jesús.	Jesús	mismo	fue	
quien	 eligió	 a	 Pedro	 como	 roca	donde	 se	 apoyaría	 la	 Iglesia.	Además,	 es	 el	 gancho	que	
tenemos	que	nos	une	a	la	figura	de	Jesús,	ya	que,	si	seguimos	para	atrás	la	línea	de	sucesión	
de	los	Papas,	llegaremos	a	Pedro.	El	Papa	a	parte	de	esta	misión	de	pastor	encomendada	
por	Jesús,	tiene	también	la	función	de	Maestro.	Sabemos	que	lo	que	dice	el	Papa	es	lo	mismo	
que	ha	dicho	Cristo.	El	Papa	goza	de	esa	asistencia	especial	de	Cristo	de	forma	que	no	pueda	
equivocarse	en	todo	lo	relacionado	con	la	fe.	 	
	

Conclusión:	Los	tres	pilares	que	hemos	visto,	La	Eucaristía,	la	Virgen	y	el	Papa,	nacen	
de	 un	 amor	 infinito	 de	 Dios	 a	 sus	 hijos.	 Dios	 ha	 sido	 quien	 ha	 querido	 quedarse	 entre	
nosotros	en	la	Eucaristía,	además	nos	ha	puesto	como	modelo	de	vida	a	su	Madre	y	por	
último	nos	ha	dado	al	Papa,	representante	de	Pedro,	para	que	nos	guíe	como	un	pastor	a	
sus	ovejas	y	para	que	nos	enseñe.		
EUCARISTIA		
					



 

Para	los	más	mayores:	
Primero	vamos	a	pedir	a	seis	chicos	que	formen	una	pirámide	al	estilo	acrosport.	

Una	vez	formada	 le	pedimos	a	uno	de	 los	que	está	en	 la	base	que	se	quite: ¿qué	pasa?	
Probamos	con	otro: ¿ha	vuelto	a	pasar	lo	mismo? Probaremos	con	el	que	nos	queda.	
**	Necesitamos	las	tres	personas	de	la	base	para	formar	bien	la	estructura,	en	cuanto	falla	
una	el	resto	cae		

Ahora	pasamos	a	pedirles	que	 traigan	un	objeto	 importante	para	ellos	 y	 que	 les	
identifique. Les	 damos	 un	 tablero	 en	 forma	 de	 triángulo Les	 entregamos	 también	 tres	
patas	en	las	cuales	hay	pegado	un	sobre	con	una	interrogación.	Les	pedimos	que	formen	
una	mesa	con	el	material	dado	y	que	pongan	encima	de	ella	los	objetos	que	han	traído.		
**	Esta	estructura	representa	a	la	iglesia	de	la	cual	nosotros	formamos	parte,	por	eso	hemos	
puesto	encima	un	objeto	 importante	que	nos	 representa,	ya	que	cada	uno	somos	piezas	
importantes	dentro	de	la	iglesia	llamadas	a	dar	fruto	en	ella.		

Una	vez	 formada	 la	estructura	y	dada	 la	explicación	pasamos	a	quitar	 la	primera	
pata:	¿qué	nos	ha	pasado?,	¿a	quién	representará	esta	pata	dentro	de	la	Iglesia?,	vamos	a	
descubrirlo	viendo	a	ver	que	hay	dentro	del	sobre	misterioso.	Dentro	del	sobre	hay	tres	
pistas	que	nos	llevan	a	identificar	a	uno	de	los	tres	pilares	base	de	la	Iglesia,	la	Eucaristía.	
Las	pistas	son:	elemento	unificador	de	la	Iglesia;	signo	de	dos	personas	que	se	aman;	signo	
de	amor	supremo	de	Dios	a	su	pueblo.	 	
¿Por	qué	es	importantes	la	Eucaristía	dentro	de	la	Iglesia? 	
**	La	Eucaristía	es	importante	dentro	de	la	Iglesia	porque	actualiza	el	sacrificio	de	la	cruz	en	
la	que	Jesús	se	entregó	por	nosotros.	A	demás	es	la	forma	que	tenemos	de	ver	a	Jesús	entre	
nosotros	ya	que	Él	antes	de	ser	condenado	celebró	con	los	apóstoles	la	última	cena	y	en	ese	
momento,	el	mismo	se	quedó	en	las	especies	de	pan	y	vino.		

Volvemos	a	formar	la	mesa	Quitamos	la	pata	segunda	pata:	¿ha	vuelto	a	pasar	lo	
mismo?	Vamos	a	ver	a	quién	representa	esta	pata.	En	el	sobre	misterioso	encontramos	las	
pistas	que	nos	llevan	a	descubrir	a	María	Auxiliadora.	Las	pistas	son:	custodia	nuestra	fe	en	
situaciones	adversas,	nueva	Eva,	nos	la	entregó	Jesús	en	la	Cruz.	 	
¿Por	qué	creéis	que	la	Virgen	cumple	un	papel	tan	importante	en	la	Iglesia? 	
**	La	Virgen	fue	la	persona	por	la	que	Dios	se	hizo	hombre.	Además,	bajo	el	título	de	María	
Auxiliadora,	la	Virgen	se	encarga	de	velar	por	nuestra	fe	en	los	momentos	más	peligroso	y	
adversos	y	nos	ayuda	a	salir	de	ellos.		

Formamos	de	nuevo	la	mesa.	Quitamos	la	tercera	pata.	Se	nos	ha	vuelto	a	caer	la	
mesa	otra	vez:	¿quién	será	esta	tercera	pata?	El	sobre	nos	dará	las	pistas	que	nos	ayude	a	
descubrir	al	Papa.	Las	pistas	son:	tiene	la	función	de	Maestro,	recibe	una	ayuda	especial	
para	que	sus	palabras	sean	infalibles,	lo	eligió	Jesús	para	que	sea	cabeza	de	su	Iglesia.	 	
¿Tan	importante	es	la	figura	del	Papa	en	la	Iglesia?	¿Por	qué? 	
**	El	Papa	es	 la	figura	actual	que	representa	a	Pedro,	apóstol	de	Jesús.	Jesús	mismo	fue	
quien	 eligió	 a	 Pedro	 como	 roca	donde	 se	 apoyaría	 la	 Iglesia.	Además,	 es	 el	 gancho	que	
tenemos	que	nos	une	a	la	figura	de	Jesús,	ya	que,	si	seguimos	para	atrás	la	línea	de	sucesión	
de	los	Papas,	llegaremos	a	Pedro. El	Papa	a	parte	de	esta	misión	de	pastor	encomendada	
por	Jesús,	tiene	también	la	función	de	Maestro.	Sabemos	que	lo	que	dice	el	Papa	es	lo	mismo	



 

que	ha	dicho	Cristo.	El	Papa	goza	de	esa	asistencia	especial	de	Cristo	de	forma	que	no	pueda	
equivocarse	en	todo	lo	relacionado	con	la	fe.		
	

Conclusión:	Los	tres	pilares	que	hemos	visto,	La	Eucaristía,	la	Virgen	y	el	Papa,	nacen	
de	 un	 amor	 infinito	 de	 Dios	 a	 sus	 hijos.	 Dios	 ha	 sido	 quien	 ha	 querido	 quedarse	 entre	
nosotros	en	la	Eucaristía,	además	nos	ha	puesto	como	modelo	de	vida	a	su	Madre	y	por	
último	nos	ha	dado	al	Papa,	representante	de	Pedro,	para	que	nos	guíe	como	un	pastor	a	
sus	ovejas	y	para	que	nos	enseñe.		
	
	

E. SANTO	DEL	DÍA:		 	 	 	 	 	 	 SAN	JUAN	BOSCO	
	

Santo	 y	 sacerdote	 italiano,	 también	 llamado	 Don	
Bosco.	 Su	 niñez	 fue	 dura,	 pues	 después	 de	 perder	 a	 su	
padre,	tuvo	que	trabajar	sin	descanso	para	sacar	adelante	
la	 hacienda	 familiar.	 Se	 cuenta	 que	 aprendió	 a	 leer	 en	
cuatro	semanas;	quería	estudiar	para	ser	sacerdote,	por	lo	
que	 tenía	 que	 hacer	 todos	 los	 días	 a	 pie	 unos	 diez	
kilómetros	(a	veces	descalzo,	por	no	gastar	zapatos)	para	ir	
a	 estudiar	 en	 el	 liceo	 de	 Chieri.	 Con	 el	 fin	 de	 pagar	 sus	
estudios	trabajó	en	toda	clase	de	oficios.	

Ordenado	en	1841	y	preocupado	por	la	suerte	de	los	
niños	 pobres,	 particularmente	 por	 su	 imposibilidad	 de	
acceso	 a	 la	 educación,	 a	 partir	 de	 1842	 fundó	 el	 Oratorio	 de	 San	 Francisco	 de	 Sales.	
Estableció	luego	las	bases	de	la	Congregación	de	los	sacerdotes	de	San	Francisco	de	Sales,	
o	salesianos	(1851),	aprobada	en	1860,	y	de	su	rama	femenina,	el	Instituto	de	Hijas	de	María	
Auxiliadora.	Tales	instituciones,	dedicadas	a	la	enseñanza	de	los	niños	pobres	(a	los	que	se	
formaba	en	diversos	oficios	y	en	la	vida	cristiana),	se	desarrollaron	con	rapidez	gracias	al	
impulso	de	uno	de	los	grandes	pedagogos	del	siglo	XIX.	

La	orden	salesiana	alcanza	hoy	en	día	17.000	centros	en	105	países,	con	1.300	colegios	
y	300	parroquias,	mientras	que	el	instituto	femenino	de	María	Auxiliadora	(las	Hermanas	
Salesianas)	posee	16.000	 centros	en	75	países,	dedicados	a	 la	educación	de	 la	 juventud	
pobre.	Ya	en	vida	de	Don	Bosco	las	instituciones	por	él	fundadas	llegaron	a	reunir	más	de	
cien	mil	niños	pobres	bajo	su	protección.	

Además	 de	 su	 labor	 educadora	 y	 fundadora,	 San	 Juan	 Bosco	 publicó	 más	 de	 una	
cuarentena	 de	 libros	 teológicos	 y	 pedagógicos,	 entre	 los	 cuales	 cabe	 destacar	 “El	 joven	
instruido”,	 del	 que	 se	 llegaron	 a	 publicar	 más	 de	 cincuenta	 ediciones	 y	 un	 millón	 de	
ejemplares	sólo	en	el	siglo	XIX.	El	propio	santo	se	encargó	también	de	compilar	y	editar	los	
llamados	Sueños	de	Don	Bosco,	un	total	de	159	sueños	en	ocasiones	premonitorios	que	
tuvo	a	lo	largo	de	su	vida,	el	primero	de	ellos	a	los	nueve	años	de	edad.	

San	Juan	Bosco	murió	la	madrugada	del	31	de	enero	de	1888	en	Turín.	Durante	tres	
días,	la	ciudad	piamontesa	desfiló	ante	su	capilla	ardiente,	a	cuyo	entierro	acudieron	más	
de	 trescientos	 mil	 fieles.	 Fue	 beatificado	 en	 1929	 y	 canonizado	 en	 1934;	 para	 su	
canonización	se	presentaron	650	milagros	obrados	por	él.	Su	festividad	se	conmemora	el	
día	de	su	fallecimiento,	el	31	de	enero.	



 

Tema	8	 	 						 	 	 											 					“Testimonio,	la	cárcel”	
	

	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA:	
	

		 “Entonces	 llamando	 a	 sus	 doce	 discípulos,	 les	 dio	 autoridad	 sobre	 los	 espíritus	
inmundos,	para	que	los	echasen	fuera,	y	para	sanar	toda	enfermedad	y	toda	dolencia.	Los	
nombres	 de	 los	 doce	 apóstoles	 son	 estos:	 primero	 Simón,	 llamado	 Pedro,	 y	 Andrés	 su	
hermano;	Jacobo	hijo	de	Zebedeo,	y	Juan	su	hermano;	Felipe,	Bartolomé,	Tomás,	Mateo	el	
publicano,	Jacobo	hijo	de	Alfeo,	Lebeo,	por	sobrenombre	Tadeo,	Simón	el	cananista,	y	Judas	
Iscariote,	el	que	también	le	entregó.		

A	estos	doce	envió	 Jesús,	y	 les	dio	 instrucciones,	diciendo:	por	camino	de	gentiles	no	
vayáis,	y	en	ciudad	de	samaritanos	no	entréis,	sino	id	antes	a	las	ovejas	perdidas	de	la	casa	
de	 Israel.	 Y	 yendo,	 predicad,	 diciendo:	 El	 reino	 de	 los	 cielos	 se	 ha	 acercado.	 Sanad	
enfermos,	limpiad	leprosos,	resucitad	muertos,	echad	fuera	demonios;	de	gracia	recibisteis,	
dad	de	gracia.	No	os	proveáis	de	oro,	ni	plata,	ni	cobre	en	vuestros	cintos;	ni	de	alforja	para	
el	camino,	ni	de	dos	túnicas,	ni	de	calzado,	ni	de	bordón;	porque	el	obrero	es	digno	de	su	
alimento.	Mas	en	cualquier	ciudad	o	aldea	donde	entréis,	informaos	quién	en	ella	sea	digno,	
y	posad	allí	hasta	que	salgáis.	Y	al	entrar	en	 la	casa,	saludadla.	Y	si	 la	casa	 fuere	digna,	
vuestra	paz	vendrá	sobre	ella;	mas	si	no	fuere	digna,	vuestra	paz	se	volverá	a	vosotros.	Y	si	
alguno	no	os	recibiere,	ni	oyere	vuestras	palabras,	salid	de	aquella	casa	o	ciudad,	y	sacudid	
el	polvo	de	vuestros	pies.	De	cierto	os	digo	que	en	el	día	del	 juicio,	será	más	tolerable	el	
castigo	para	la	tierra	de	Sodoma	y	de	Gomorra,	que	para	aquella	ciudad”	(Mt	10,	1-15)	
	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	
	

Contextualización:	El	gobierno	quería	demostrar	que	las	apariciones	eran	una	farsa	 creada	
por	parte	de	la	Iglesia.	 	

Bajo	el	pretexto	de	proveer	a	los	niños	un	automóvil,	para	que	pudieran	trasladarse	
en	medio	de	la	multitud	que	rodeaba	sus	hogares,	el	administrador	civil	o	alcalde	del	distrito	
en	el	que	estaba	ubicado	Fátima,	llegó	a	Aljustrel	en	la	mañana	del	13	de	agosto.		

Además,	Arturo	Santos,	un	apóstata	católico	y	masón	de	alto	rango,	en	un	intento	
por	conocer	"la	verdad"	sin	éxito,	el	11	de	agosto,	había	planeado	una	trampa	que	dejaría	
a	los	niños	bajo	su	custodia	para	forzarlos	a	revelar	todo.	Como	acto	de	buena	fe,	se	ofreció	
para	llevar	a	los	tres	niños	y	a	sus	padres	a	ver	al	párroco,	quien	él	decía	que	quería	verles,	
y	así	se	fue	a	Cova.	En	la	casa	parroquial,	él	abandonó	a	los	padres,	llevándose	solo	a	los	
niños	hasta	la	sede	del	distrito	en	Vila	Nova	de	Ourem,	a	unas	9	millas	de	distancia.	Aquí,	él	
intentó	comprarlos,	los	amenazó	de	muerte	y	los	encerró	en	una	celda	con	otros	"criminales"	
para	hacerlos	retractar	de	su	historia.	Todo	esto	sin	ningún	resultado.	A	pesar	de	sus	edades,	
su	fe	en	la	Señora	y	su	coraje	fueron	imperturbables.		



 

	
Relato	del	testimonio	en	la	cárcel	del	pueblo	(memorias	de	Lucía):		

En	el	relato	de	Lucia,	cuando	ésta	habla	de	la	estancia	de	los	tres	niños	en	la	cárcel	
del	pueblo,	se	lee:		

Cuando	después	de	habernos	separado	(haciéndonos	creer	a	cada	uno	que	los	otros	
dos	que	ya	habían	muerto	y	confesado	su	mentira),	volvieron	a	juntarnos	en	una	sala	de	la	
cárcel,	diciendo	que	dentro	de	poco	nos	iban	a	buscar	para	freírnos,	Jacinta	se	acercó	a	la	
ventana	que	daba	a	la	feria	de	ganado.	Pensé	al	principio	que	estaría	distrayéndose;	pero	
enseguida	vi	que	lloraba.	Fui	a	buscarla	y	le	pregunté	por	qué	lloraba.	Respondió:	-“Porque	
vamos	a	morir	sin	volver	a	ver	a	nuestros	padres	ni	a	nuestras	madres.	Al	menos,	yo	querría	
ver	a	mi	madre”.	-	“Entonces,	¿tú	no	quieres	ofrecer	este	sacrificio	por	la	conversión	de	los	
pecadores?”		
-	“Quiero,	quiero”.	Y	con	lágrimas	bañándole	la	cara,	las	manos	y	los	ojos	levantados	al	cielo,	
repitió	el	ofrecimiento.	Los	presos	que	presenciaban	esta	escena	querían	consolarnos.		
-	“Todo	lo	que	tenéis	que	hacer	-decían-	es	decir	al	señor	administrador	ese	secreto.	¿Qué	
os	importa	que	esa	Señora	no	quiera?”		
-	“Eso	nunca	-respondió	Jacinta	con	viveza-;	antes	prefiero	morir”.		
	

- ¿Qué	te	ha	llamado	la	atención	del	texto?	 	
- ¿Cómo	dieron	testimonio	los	pastorcitos?		

	
	
	

C. REFLEXIÓN:	
	
EL	TESTIMONIO	
DAR	TESTIMONIO	DE	NUESTRA	FE	EN	LA	VIDA	COTIDIANA	

	

Cuando	 nos	 cuentan	 el	 relato	 de	 la	 estancia	 de	 los	 pastorcillos	 en	 la	 cárcel,	 es	
inevitable	 pensar	 en	 la	 valentía	 que	 tuvieron	 aquellos	 niños	 y	 la	 fortaleza	 que	
demostraron	ante	los	que	pretendían	sacarles	los	secretos	de	Nuestra	Señora.	A	pesar	de	
su	juventud	“su	fe	en	la	Señora	y	su	coraje	fueron	imperturbables”.		

Los	cristianos	hoy	en	día	sufrimos	toda	clase	de	“estancias	en	la	cárcel”,	en	muchos	
países	 los	 cristianos	 son	 perseguidos,	 encarcelados	 y	 asesinados;	 muchos	 religiosos	 y	
misioneros	son	obligados	a	marcharse	de	esos	lugares	y	ellos,	firmes	en	su	fe,	se	quedan	allí	
donde	más	les	necesitan.		

Pero	no	solo	en	aquellos	países	que	se	nos	quedan	tan	lejanos	ocurre	eso,	sino	que	
aquí,	 en	 nuestros	 ambientes,	 en	 nuestro	 día	 a	 día,	 se	 pretende	 que	 la	 fe	 y	 la	 religión	
desaparezcan	por	completo.		

Y	 es	 aquí	 donde	 los	 cristianos	 tenemos	 que	 dar	 testimonio	 de	 nuestra	 fe,	 como	
hicieron	los	pastorcillos	en	aquella	cárcel	de	Fátima.		

No	significa	que	tengamos	que	ir	de	rodillas	y	con	el	rosario	bien	visible	por	las	calles,	
sino	que	debemos	 ser	un	 reflejo	de	 Jesús	y	 la	Virgen	en	nuestra	vida	ordinaria,	que	 los	
demás	 vean	 que	 somos	 personas	 iguales	 a	 ellos,	 pero	 diferentes	 a	 ellos,	 que	 somos	
ciudadanos	 de	 la	 misma	 sociedad,	 pero	 llevamos	 a	 Dios	 en	 nuestra	 vida	 y	 no	 nos	



 

avergonzamos	de	ser	cristianos,	que	vivimos	de	una	forma	diferente,	amando	a	los	demás	
y	no	siguiendo	el	egoísmo	que	domina	el	mundo	de	hoy.		
	

- ¿Te	da	vergüenza	decir	que	eres	cristiano?	
- ¿Cómo	podemos	vivir	la	fe	en	nuestra	vida	cotidiana?	
- ¿Cómo	podemos	dar	testimonio	de	nuestra	fe?	
- ¿En	qué	se	demuestra	que	vivimos	de	forma	diferente?	

	
	
	

D. DINÁMICA:	
	

Para	explicarles	a	los	chicos	qué	es	el	testimonio	y	cómo	podemos	dar	testimonio	en	
nuestro	 día	 a	 día,	 en	 el	 cole,	 con	 los	 amigos,	 en	 casa,	 etc.	 Plantearemos	 la	 siguiente	
dinámica:		
	
Para	pequeños	y	mayores		

En	el	grupo	realizaremos	por	parejas	el	juego	del	espejo,	primeramente,	mirándose	
de	frente	uno	a	otro	 imitando	todos	 los	movimientos,	y	posteriormente	se	realizará	uno	
dando	la	espalda	al	otro,	y	el	que	hace	de	espejo	tiene	que	llevar	a	cabo	los	movimientos,	
lo	más	exacto	posible,	que	el	compañero	le	va	ordenando.	 	
							Después	 reflexionaremos	 sobre	 la	 experiencia	 en	 el	 juego	 donde	 sacaremos	 como	
conclusión	que	en	el	primer	caso	como	se	está	viendo	directamente	a	la	persona	puedes	
ser	 un	 reflejo	 más	 perfecto	 de	 lo	 que	 está	 siendo	 testigo,	 de	 este	 modo	 si	 nosotros	
verdaderamente	sentimos	a	Jesús	en	nuestro	interior	y	lo	vivimos	con	fuerza	seremos	su	
reflejo	 y	 podremos	 dar	 testimonio	 de	 él,	 es	 decir,	 podremos	 demostrar	 que	 somos	 sus	
amigos.	En	cambio,	en	el	segundo	caso	en	el	cual	no	hemos	podido	ver	el	reflejo,	simboliza	
las	dificultades	que	podemos	tener	los	cristianos	en	nuestro	día	a	día	para	ser	testigos	de	
Jesús	y	las	veces	que	“damos	la	espalda	a	Jesús”	y	no	anunciamos	a	los	demás	lo	bueno	que	
es	 con	 nosotros	 y	 con	 todas	 las	 personas.	 Si	 queremos	 ser	 testigos	 hemos	 de	 vivir	
plenamente	nuestra	fe.	 	
	
Juego	de	roll	para	los	mayores	

Ponemos	 frente	 a	 los	 chicos	 situaciones	 de	 la	 vida	 como	 ir	 a	misa	 los	 domingos,	 el	
bullying	en	el	instituto,	robarle	dinero	a	mi	madre,	robar	en	los	chinos,	etc.	De	manera	que	
los	 chavales	 se	dividan	en	dos	 grupos,	unos	 cristianos	 y	otros	no	 cristianos,	 y	 ver	 como	
actuarían	según	como	son.	Después	comentar	en	grupo	las	situaciones	que	han	surgido.	 	

A	 los	más	mayores	 se	 les	 puede	explicar	más	 a	 fondo	después	de	 la	 dinámica	de	 la	
importancia	que	tiene	dar	testimonio	en	nuestro	entorno	y	no	avergonzarnos	de	nuestra	
condición	de	cristianos,	ser	fuertes	como	lo	fueron	los	pastorcitos.		
	
	
	
	



 

E. SANTO	DEL	DÍA:	 	 	 	 	 	 	SANTA	BEATRIZ	DE	SILVA	
	

Se	desconoce	con	certeza	el	lugar	y	fecha	del	nacimiento	de	Beatriz.	En	cuanto	al	lugar	
algunos	entendidos	se	pronuncian	por	Ceuta	y	otros	se	inclinan	por	Campo	mayor;	y	en	lo	
que	 se	 refiere	 a	 la	 fecha	 se	duda	entre	 el	 1424	o	 1426.	 Sí	 se	 sabe	que,	 por	 los	 favores	
prestados	en	las	guerras	del	norte	de	África,	el	rey	Juan	I	ofreció	la	Alcaldía	de	Campo	mayor	
a	don	Rui	Gómez	de	Silva.	Fue	en	la	casa	solariega	de	la	familia	donde	tanto	Beatriz	como	
sus	hermanos	recibieron	una	esmerada	educación	y	aprendieron	el	amor	a	Dios,	a	Jesucristo	
y	a	su	Madre	santa	María.		

Consta	 como	 avecindada	 en	 Campo	 mayor	 los	 años	 1434	 al	 1447.	 Se	 traslada	 a	
Valladolid,	 cuando	 la	 reina	portuguesa,	 Isabel	 de	Portugal,	 se	 casa	 con	el	 rey	 Juan	 II	 de	
Castilla,	ya	que	Beatriz	es	una	de	las	damas	de	Isabel.	La	reina	manda	cerrar	a	Beatriz	en	un	
baúl	a	causa	de	los	celos	que	le	tenía,	debido	a	que	Beatriz	era	una	hermosa	dama.	

Llega	al	convento	de	Santo	Domingo	el	Real,	en	Toledo.	Allí	moró	durante	treinta	años	
en	calidad	de	seglar	dedicada	al	silencio	y	a	la	oración,	al	sacrificio	y	al	desprecio	del	mundo.	
Dedicó	todos	sus	bienes	al	culto	a	Dios	y	a	obras	de	caridad,	repartiéndolos	entre	los	pobres.	
Intenta	interesar	a	la	Reina	Isabel	la	católica	en	sus	proyectos	de	fundar	y	consigue	de	ella	
la	donación	de	las	casas	de	los	palacios	reales	de	Galiana,	junto	a	la	muralla	norte	de	Toledo	
y	 su	 capilla.	 Y	 contando	 con	 la	 decisión	 de	 doce	 compañeras	 funda	 la	 Orden	 de	 la	
Inmaculada	Concepción,	que	el	Papa	Inocencio	VIII	aprueba	con	la	Bula	"Inter	Universo"	el	
30	de	abril	de	1489.		

Beatriz	fallece	el	14	de	agosto	de	1492.	El	franciscano	P.	Fray	Juan	de	Tolosa	evitó	la	
extinción	 de	 la	 recién	 nacida	 Orden	 impidiendo	 que	 se	 fusionaran	 en	 Toledo	 las	
concepcionistas	con	las	dominicas.	Luego,	el	también	franciscano	Cardenal	Cisneros	volvió	
a	 avivar	 la	Orden	 y	 facilitó	 la	 fundación	 de	 nuevos	 conventos.	 Su	 obra	 se	 extendió	 por	
Europa	y	América	llegándose	a	contar	la	Orden	más	de	150	monasterios	al	ser	canonizada	
por	Pablo	VI	el	3	de	octubre	de	1976.	

Es	un	consuelo	para	 los	españoles	ver	en	 la	historia	patria	 la	decisión	y	empeño	del	
fervor	creyente	sin	fisuras	en	la	Inmaculada	Concepción	de	la	Virgen	siglos	antes	de	que	esa	
verdad	fuera	proclamada	dogma	por	la	autoridad	máxima	de	la	Iglesia.		

Santa	Beatriz	de	Silva	es	la	Santa	del	silencio ya que ninguna	palabra	de	esta	Santa	ha	
llegado	hasta	nosotros	en	sus	sílabas	textuales	y	tampoco	ningún	escrito	de	su	mano. Lo	
que	se	conoce	de	esta	singular	Santa,	es	debido	a	los	testimonios	que	de	ella	dieron	quienes	
convivieron	con	ella	o	la	conocieron. 	
	
	 	



 

Tema	9	 	 														 	 	 	 								“El	apostolado”	
Devoción	al	Inmaculado	corazón	

	
	
	

A. SAGRADA	ESCRITURA:		
	

“Al	atardecer	de	aquel	día,	el	primero	de	la	semana,	los	discípulos	tenían	cerradas	las	
puertas	 del	 lugar	 donde	 se	 encontraban,	 pues	 tenían	 miedo	 a	 los	 judíos.	 Entonces	 se	
presentó	Jesús	en	medio	de	ellos	y	les	dijo:	´la	paz	con	vosotros`.	Dicho	esto,	les	mostró	las	
manos	y	el	costado.	Los	discípulos	se	alegraron	de	ver	al	Señor.	Jesús	les	dijo	otra	vez:	´la	
paz	con	vosotros;	como	el	Padre	me	envió,	también	os	envió,	también	yo	os	envío`.	

Dicho	esto,	sopló	y	les	dijo:	́ Recibid	el	Espíritu	Santo.	A	quienes	les	perdonéis	los	pecados	
les	quedan	perdonados;	a	quienes	se	los	retengáis,	les	quedan	retenidos`”	(Jn	20,	19-21)	

	
	
	

B. TEXTO	DE	FÁTIMA:	
	

C. REFLEXIÓN:	 	
	
¿QUÉ	ES	EL	APOSTOLADO?	
TIP0S	DE	APOSTOLADO	
EL	MUNDO	NECESITA	DE	GRANDES	APÓSTOLES	
PARA	SER	UN	VERDADERO	APÓSTOL	

	

La	 palabra	 griega	 “apostoloi”	 significa	 enviado.	Hace	 referencia	 a	 la	 llamada	que	
hace	Jesucristo	a	los	apóstoles	para	que	continúen	con	su	propia	misión:	anunciar	el	reino	
de	Dios	por	 todo	el	mundo.	 "Como	el	 Padre	me	envió,	 también	 yo	os	 envío".	Todos	 los	
cristianos,	por	la	naturaleza	de	la	vocación	cristiana,	están	llamados	a	propagar	el	Reino	
de	Cristo	por	toda	la	tierra.	 	
	

TIPOS	DE	APOSTOLADO: 	
•	El	apostolado	del	testimonio:	consiste	en	actuar	siempre	bien,	en	privado	y	en	

público;	en	convencer	a	los	demás	del	camino	a	seguir,	caminando	tú	primero.	Que	al	verte	
feliz	y	realizado	los	demás	deseen	seguirte	e	imitarte.	 	

•	El	apostolado	de	la	palabra:	consiste	en	hablar	de	lo	que	has	descubierto	y	así	que	
compartas	 con	 los	 demás	 tus	 experiencias	 y	 tus	 conocimientos	 sobre	 el	 camino	 a	 la	
felicidad.	 	

•	El	apostolado	de	la	acción:	consiste	en	colaborar	en	alguna	acción	específica	de	
ayuda	 a	 los	 demás.	 Esto	 se	 puede	 realizar	 a	 través	 de	 la	 acción	 social,	 las	 misiones	 o	
cualquier	otra	acción	que	dé	a	conocer	a	Dios	a	los	demás.		



 

•	El	apostolado	de	la	oración	y	el	sacrificio:	consiste	en	orar,	rezar	y	sacrificarse	por	
los	demás.	Muchas	veces	te	encontrarás	con	personas	a	 las	que	es	 imposible	convencer	
mediante	las	palabras	o	el	testimonio.	Con	ellas,	necesitas	más	que	nunca	el	poder	de	Dios,	
recurrir	a	Él	y	pedirle	su	ayuda.		
	

Si	miras	atentamente	a	tu	alrededor	encontrarás	un	mundo	que	sufre	porque	no	han	
llegado	a	conocer	a	Cristo	Jesús	ya	que	en:		

•	 La	 humanidad,	 busca	 la	 felicidad	 en	 las	 cosas	materiales	 y,	 al	 no	 encontrarla,	
sienten	un	vacío,	pues	no	le	satisface	todo	lo	que	tiene.		

•	La	juventud,	marchita,	buscando	la	felicidad	en	el	sexo,	la	diversión,	el	alcohol	y	la	
droga,	porque	nadie	le	ha	señalado	el	camino	correcto.		

•	 La	 familia,	 tambaleante	 por	 el	 divorcio,	 la	 infidelidad,	 el	 miedo	 a	 los	 hijos,	 el	
egoísmo	y	la	falta	de	comunicación,	porque	sus	miembros	no	conocen	a	Cristo.		

•	La	Iglesia,	sumamente	debilitada	y	herida	por	los	innumerables	miembros	que	se	
quedaron	 con	 una	 fe	 infantil,	 de	 catequesis	 de	 primera	 comunión	 y,	 al	 no	 conocer	
profundamente	a	Cristo,	la	abandonan	buscando	la	felicidad	en	piedras	de	cuarzo,	en	los	
poderes	de	la	mente	o	en	sectas	que	ofrecen	recompensas	terrenales.	Y	así	dando	resultado	
a	cientos	de	iglesias	vacías,	porque	muchos	cristianos	han	dejado	de	valorar	la	presencia	de	
Cristo	 en	 el	 sacramento	 de	 la	 Eucaristía.	 Ante	 esta	 situación,	 no	 podemos	 quedarnos	
parados	 contemplando	 cómo	 el	mundo	 se	muere	 por	 falta	 de	 un	 sentido	 para	 su	 vida.	
TODOS	debemos	actuar	(sacerdotes,	adultos,	niños,	jóvenes...).	La	decisión	está	en	ti.	Si	te	
da	pereza,	si	lo	dejas	para	más	adelante,	si	no	deseas	hacerlo,	debes	tener	en	cuenta	que	lo	
que	tú	no	hagas,	nadie	lo	hará	por	ti.	Eres	un	miembro	insustituible	de	la	Iglesia,	pues	tienes	
una	misión	específica	y	de	ti	depende	el	buen	funcionamiento	de	muchos	otros	dentro	de	
ella.		

	
Un	gran	apóstol	se	forja	día	tras	día	a	lo	largo	de	toda	su	vida	(no	nace	de	la	noche	

a	la	mañana).	Sin	embargo,	así	como	aprendes	a	hablar	hablando	y	a	caminar	caminando,	
la	mejor	manera	de	aprender	a	ser	apóstol	es	haciendo	apostolado.		

Desde	este	mismo	momento	puedes	empezar	a	hacer	apostolado	en	cada	momento	
de	tu	vida:	por	medio	del	testimonio,	 la	acción,	 la	palabra	y	 la	oración.	Poco	a	poco	 irás	
descubriendo	que,	además	de	entusiasmo,	necesitas	también	de:		

1)	Una	formación	sólida	y	continua:	Tú	fe	necesita	 ir	creciendo	y	fortaleciéndose	
mediante	 el	 estudio	 profundo	 de	 la	 Sagrada	 Escritura,	 de	 la	 doctrina	 católica	 y	 de	 las	
enseñanzas	de	la	Iglesia.	Un	medio	excelente	de	formación	es	la	lectura	del	Evangelio,	pues	
así	conocerás	a	Jesucristo,	su	pensamiento	y	su	forma	de	actuar	ante	todas	las	situaciones	
de	la	vida.	Si	esta	lectura	es	frecuente,	poco	a	poco	te	irás	pareciendo	a	Él.	Conoce	bien	tu	
fe,	 los	 fundamentos	de	toda	 la	doctrina,	 las	últimas	noticias	dadas	por	el	Papa	y	estarás	
mucho	mejor	preparado	para	divulgar,	 anunciar,	 resolver	dudas	 y	defender	 tu	 fe	 con	 la	
palabra	y	la	acción.		

2)	La	oración;	nadie	puede	dar	lo	que	no	tiene.	Tu	intención	en	el	apostolado	es	dar	
a	Dios	a	los	demás,	por	ello	debes	primero	llenarte	de	Dios.	Esto	lo	lograrás	mediante	la	
oración	y	el	contacto	frecuente	con	Él.	Si	no	oras,	no	servirá	de	nada	tu	trabajo.	Si	quieres	
iluminar,	debes	llenarte	de	luz,	y	la	luz	es	Dios.	Si	no	mantienes	esta	unión	frecuente	con	



 

Dios	a	través	de	la	oración,	tu	apostolado	se	convertirá	fácilmente	en	una	acción	vacía	y	sin	
frutos.		

3)	 Los	 sacramentos:	 Jesús	 nos	 dejó	 los	 sacramentos	 como	 herramientas	 para	
sobrevivir	como	Iglesia.	Sin	los	sacramentos,	sin	la	fuerza	de	Dios	que	recibimos	en	ellos,	
es	muy	difícil	perseverar,	pues	nuestra	naturaleza	es	débil	a	causa	de	estar	herida	por	el	
pecado.	Un	gran	apóstol	se	debe	alimentar	frecuentemente	con	la	Eucaristía	y	acudir	a	la	
confesión	para	levantarse	de	las	caídas	que	pueda	tener.		
	

- ¿Sabes	qué	para	ser	apóstoles,	lo	primero	es	cuidar	nuestra	relación	con	Jesús?,	
¿acudo	a	la	Santa	Misa,	rezó,	realizo	obras	buenas?	

- ¿Qué	significa	ser	apóstol?	
- ¿Cómo	podemos	dar	testimonio	de	nuestra	fe?	
- ¿Cómo	podemos	ser	apóstoles	en	nuestra	vida	ordinaria?	
- ¿Cuál	es	mi	puesto	en	la	Iglesia?	
	
	
	

D. DINÁMICA:		
	

Después	 de	 exponer	 el	 tema	 por	 grupos	 (en	 esta	 dinámica	 aparte	 del	 apostolado	
también	se	explica	la	devoción	al	sagrado	corazón	de	Jesús).	La	dinámica	comienza	desde	
por	la	mañana,	para	así	poner	en	práctica	el	tema,	así	entregando	a	un	niño	algún	objeto	
importante	o	algo	goloso,	por	ejemplo,	una	caja	de	gominas	(hay	que	elegir	muy	bien	al	
niño	 o	 niños	 para	 darles	 la	 caja	 de	 gominolas,	 puesto	 que	 nuestro	 objetivo	 es	 que	 la	
comparta	y	no	se	la	quede	para	él	solo).	Se	le	dirá	que	es	para	él,	es	decir,	que	esa	caja	de	
gominas	es	su	riqueza.	A	lo	largo	del	día	se	le	va	observando	a	ver	qué	hace	con	el	“tesoro”	
y	al	medio	día	se	le	pregunta	como	lo	lleva	y	que	tal	está	su	riqueza.	Más	tarde	los	grupos	
se	volverán	a	reunir	y	se	analizará	si	la	persona	o	personas	que	han	recibido	el	gran	tesoro	
le	 han	 compartido,	 lo	 ha	 difundido...	 Tras	 esta	meditación,	 se	 les	 dice	 que	 no	 solo	 esa	
persona	o	personas	han	tenido	ese	tesoro,	sino	que,	tenemos	todos	unos	tesoros,	el	tesoro	
más	 importante	de	nuestras	 vidas.	 Ese	 tesoro	es	maría,	Cristo,	 la	 fe...	Ahora	bien,	 ¿qué	
hacemos	con	él?	Nos	lo	podemos	quedar,	le	compartimos,	se	le	mostramos	a	los	demás...	
¿Por	qué?	Porque,	nosotros	también	somos	apóstoles.		

	
A	continuación	de	esto,	se	dará	paso	a	la	segunda	dinámica	con	respecto	a	la	devoción	

al	Sagrado	Corazón	de	Jesús.		
Tras	explicar	el	tema	y	hacer	la	breve	reunión	temática	de	las	chuches,	les	diremos	a	los	

muchachos	que	hemos	no	solo	hemos	descubierto	el	tesoro	de	cada	uno,	sino	que	también	
hemos	tenido	la	suerte	de	haber	traído	el	tesoro	de	Jesús	y	que	está	tapado	en	esa	silla	(se	
debe	concienciar	a	los	muchachos	de	que	no	deben	desvelar	cuál	es	el	secreto).	Uno	por	
uno	se	irá	aproximando	a	la	silla	y	levantará	la	tela	para	descubrir	cuál	es	el	tesoro	de	Jesús	
(en	la	silla	estará	dada	la	vuelta,	para	que	no	se	vea	ni	el	espejo,	ni	a	la	Virgen,	solo	vean	la	
tela).	Cuando	ya	han	terminado	uno	por	uno	debe	levantar	la	tela	y	verse	reflejados	en	el	
espejo,	y	se	les	pregunta,	qué	es	lo	que	han	visto.	Los	niños	inmediatamente	dirán	que	se	



 

han	visto	a	ellos.	Les	podéis	dar	pie,	preguntándoles	que	significan	el	haberse	visto	en	el	
espejo,	hasta	que	se	den	cuenta	que	el	tesoro	de	Jesús	somos	cada	uno	de	nosotros.		

Tras	llegar	a	esta	conclusión	cogeremos	el	espejo	y	antes	de	darle	la	vuelta	para	ver	la	
imagen	de	la	Virgen,	les	explicaremos	que	el	significado	del	espejo	no	solo	refleja	a	nosotros	
como	tesoro	de	Jesús,	sino	que,	el	Señor	se	ha	fijado	a	través	de	nosotros	(como	un	espejo)	
para	una	misión,	EL	APOSTOLADO,	ES	DECIR,	ANUNCIAR	EL	REINO	DE	DIOS.		

Les	afirmamos	que	es	una	misión	complicada	y	difícil	y	que	necesitamos	un	modelo	a	
seguir,	es	decir,	alguien	que	nos	ayude	a	cumplir	esa	misión.	Alguien	que	haya	sido	fiel	en	
todo	momento,	que	sea	un	ejemplo	a	seguir,	alguien	que	no	nos	deja	nunca,	alguien	que	
haya	estado	y	esté	en	todo	momento	con	Dios,	alguien	que	está	siempre	a	nuestro	lado	y	
que	nunca	nos	abandona,	y	que	en	todo	momento	nos	dice:	"no	te	desanimes,	yo	nunca	te	
dejaré".	Tras	comentarles	esto	le	podemos	preguntar	si	saben	de	quién	estamos	hablando	
(se	deja	unos	momentos	de	pensar)	y	damos	la	vuelta	al	espejo	mostrando	la	imagen	de	la	
Virgen	de	Fátima,	simbolizando	y	explicando	que	 la	Virgen	es	aquella	persona	 fiel	y	que	
siempre	ha	seguido	un	vivo	ejemplo	de	apostolado	con	respecto	a	Jesucristo	y	la	que	nos	
va	a	ayudar	día	a	día	a	conseguir	ese	deseo	de	evangelizar	y	hacer	que	todas	las	personas	
descubran	a	Cristo.	Porque	como	ella	dice:	"he	aquí	la	esclava	del	Señor,	hágase	en	mí	según	
tu	palabra"	y	así	debemos	decirle	a	él.		
	
	
	

E. SANTO	DEL	DÍA:		 	 	 	 	 						SANTA	JUANA	DE	LESTONAC	
	

Juana	nace	en	Burdeos	en	1556,	es	 la	primogénita	de	
una	familia	altamente	significativa	en	la	ciudad.	Su	padre,	
Ricardo	 de	 Lestonnac	 es	 consejero	 del	 parlamento.	 Su	
madre,	Juana	Eyquem,	hermana	del	humanista	Miguel	de	
Montaigne,	 autor	 de	 Los	 Ensayos.	 La	 rica	 cultura	
renacentista	marca	con	fuerza	su	educación.	Crece	su	fe	de	
adolescente,	 una	 fe	 probada,	 protegida,	 reafirmada.	 El	
Espíritu	le	alienta	interiormente:	"no	dejes	apagar	la	llama	
que	yo	he	encendido	en	tu	corazón”		

A	los	17	años	compromete	su	vida	con	la	de	Gastón	de	
Montferrant.	A	 los	41	años	enviudó	y	poco	después	 tuvo	
también	que	 asumir	 el	 dolor	 de	 la	 pérdida	de	 su	hijo	mayor.	 Viuda	 con	 cuatro	hijos	 en	
edades	difíciles	su	situación	era	la	de	una	mujer,	como	diríamos	ahora	(y	salvando	todas	las	
distancias),	con	todas	las	cargas	familiares.	En	estos	momentos	decidió	poner	las	energías	
no	sólo	en	 los	 suyos	sino	 también	en	otros,	ampliar	 sus	 relaciones	más	allá	de	 los	 lazos	
sanguíneos.	Empleaba	sus	influencias	y	las	posibilidades	que	le	daban	para	estar	cerca	de	
quienes	 no	 tenían	 las	 mismas	 ventajas,	 para	 procurar	 más	 dignidad	 en	 las	 familias	
empobrecidas,	para	acompañar	a	las	personas	enfermas,	para	alcanzar	libertad	a	algunos	
presos.	Se	fraguaba	en	este	tramo	de	su	vida	una	actitud	decidida	de	trabajar	por	los	demás	
con	todas	sus	fuerzas.	



 

Unos	años	más	tarde,	a	los	46	años,	cuando	sus	hijos	empiezan	a	tomar	las	riendas	de	
su	 vida	 decide	 entrar	 en	 el	monasterio	 Cisterciense	 de	 las	 Feullantinas	 de	 Toulouse.	 El	
monasterio	era	conocido	por	su	estricta	observancia	y	austeridad	de	vida	y	Juana	no	pudo	
hacer	frente	a	todo	eso.	Una	tarde	la	superiora	del	monasterio	le	comunicó	que	no	podía	
asumir	 la	 responsabilidad	 de	 que	 siguiera	 allí.	 Juana	 de	 Lestonnac	 ve	 a	 un	montón	 de	
jóvenes	en	dificultad	y	comprende	la	importancia	de	tenderles	la	mano	para	evitar	que	se	
pierdan	 como	 personas.	 Intuye	 una	 Misión	 educativa	 que	 poco	 tiene	 que	 ver	 con	
asistencialismos	o	beneficencias,	se	trata	de	una	tarea	preventiva	que	les	ayude	a	hacerse	
personas	capaces,	por	si	mismas,	de	salir	de	la	bruma.	Se	da	un	espacio	para	madurar	la	
idea.	El	día	7	de	marzo	de	1606	Juana	y	sus	primeras	compañeras	presentan	el	proyecto	
para	que	sea	aprobado	por	la	iglesia.	Tampoco	fue	fácil	la	aprobación,	no	se	hizo	real	hasta	
un	año	después	(7	de	abril	de	1607).	

Juana	de	Lestonnac	se	atreve	a	identificarse	con	María	de	Nazaret.	Madre,	buscadora	
de	la	presencia	de	Dios	en	el	desconcierto	y	en	lo	desquebrajado,	como	ella,	quiere	que	sea	
la	compañera	y	el	modelo	de	referencia	de	la	orden	que	acaba	de	nacer;	de	ahí	lo	de	ponerla	
el	nombre	de	Compañía	de	María.	Es	por	esto	que	sabemos	por	qué	calificamos	a	Juana	de	
Lestonnac	de	“mujer	 de	 espíritu	abierto,	 profunda	 conocedora	de	 la	 problemática	de	 su	
época,	que	fue	capaz	de	implicarse	en	la	búsqueda	de	soluciones	y	optó	para	encauzarlas	
por	la	educación	del	sector	más	desfavorecido	entonces:	las	mujeres”	

Su	Proyecto	educativo	nos	habla	de	receptividad,	de	capacidad	para	dejarse	impregnar	
por	la	diversidad,	de	capacidad	para	recoger	de	su	tiempo	aportaciones	varias	y	trasladarlas	
al	campo	educativo,	de	“gustar	las	cosas	para	elegir	después”.	

Muere	el	2	de	febrero	de	1640	en	Burdeos,	a	los	84	años,	el	Papa	Pio	XII	la	Proclama	
Santa	en	roma	el	15	de	Mayo	de	1949.	Hoy,	400	años	más	tarde,	nos	encontramos	con	un	
proyecto	 enriquecido	 por	 el	 paso	 del	 tiempo	 y	 por	 el	 paso	 por	 diferentes	 contextos	 y	
culturas.	La	Compañía	de	María	está	presente	en	26	países	de	cuatro	continentes:	África:	
República	Democrática	del	Congo,	Camerún,	Kenia,	Tanzania	y	Egipto;	Asia:	Japón,	Filipinas	
y	 Líbano;	 América:	 Estados	 Unidos,	 México,	 Nicaragua,	 Cuba,	 Colombia,	 Perú,	 Bolivia,	
Paraguay,	 Chile,	 Brasil	 y	 Argentina;	 Europa:	 Francia,	 España,	 Bélgica,	 Italia,	 Inglaterra,	
Holanda	y	Albania.	

	
“Quisiera	ir	por	todo	el	mundo,	por	el	Amor	de	Su	nombre”	

	
	 	



 

APENDICES	
	

1. ACTO	PENITENCIAL	
1.	CANTO	DE	ENTRADA:		
	
2.	SALUDO:	
	
	 A	veces	nos	olvidamos	de	que	somos	criaturas	de	Dios,	de	que	somos	sus	hijos,	la	
obra	 perfecta	 de	 su	 creación.	 Es	 entonces	 que	 pecamos	 y	 en	 vez	 de	 hacer	 el	 bien,	 nos	
dejamos	llevar	por	el	mal.	Hoy	le	vamos	a	pedir	a	Jesús	que	vuelva	a	realizar	en	nosotros	lo	
que	un	día	hizo	Dios,	criaturas	buenas.		
	
3.	ORACIÓN:	
	

Señor	Dios	nuestro,	que	no	te	dejas	vencer	por	nuestras	ofensas,	sino	que	te	aplacas	
con	nuestro	arrepentimiento.	Mira	a	tus	siervos	que	ante	ti	se	confiesan	pecadores	y,	al	
celebrar	 ahora	 el	 sacramento	 de	 tu	 misericordia,	 concédenos	 que,	 corregidas	 nuestras	
vidas,	podamos	gozar	de	las	alegrías	eternas.	Por	Jesucristo	Nuestro	Señor.		

	
4.	LECTURA	DE	LA	CARTA	DEL	APÓSTOL	SAN	JUAN:	
	

Queridos	hermanos,	amémonos	unos	a	otros,	ya	que	el	amor	es	de	Dios,	y	todo	el	
que	ama	ha	nacido	de	Dios	y	conoce	a	Dios.	Quien	no	ama	no	ha	conocido	a	Dios	porque	
Dios	es	Amor.	
En	esto	se	manifestó	el	amor	que	Dios	nos	tiene:	en	que	Dios	envió	al	mundo	a	su	Hijo	único,	
par	a	que	vivamos	por	medio	de	Él.	
En	esto	consiste	el	amor:	no	en	que	nosotros	hayamos	amado	a	Dios	sino	en	que	él	nos	amó	
y	nos	envió	a	su	Hijo	como	víctima	de	propiciación	para	nuestros	pecados.	
Queridos	hermanos,	si	Dios	nos	amó	de	esta	manera,	también	nosotros	debemos	amarnos	
unos	a	otros.		
PALABRA	DE	DIOS.	
	
5.	CANCIÓN:		
	
6.	EVANGELIO	SEGÚN	SAN	LUCAS:	
	

Un	hombre	tenía	dos	hijos.	El	menor	de	ellos	dijo	a	su	padre:	“Padre,	dame	la	parte	
de	la	herencia		que	me	toca.”	Y	el	padre	le	repartió	los	bienes.	No	muchos	días	después	el	
hijo	menor,	juntando	todo	lo	suyo	emigró	a	un	país	lejano	y	allí	derrochó	su	fortuna	viviendo	
como	un	perdido.	Cuando	lo	había	gastado	todo,	vino	por	aquella	tierra	un	hambre	terrible	



 

y	empezó	a	pasar	necesidad.	Fue	entonces	y	tanto	le	insistió	a	un	hombre	de	aquel	país,	que	
le	mandó	a	sus	campos	a	guardar	cerdos.	Le	daban	ganas	de	llenarse	el	estómago	de	las	
algarrobas	que	comían	los	cerdos	y	nadie	le	daba	de	comer.	Recapacitando	entonces	dijo:	
“¡Cuantos	jornaleros	de	mi	padre	tienen	abundancia	de	pan,	mientras	que	yo	aquí	me	muero	
de	hambre!	Me	pondré	en	camino	a	dónde	está	mi	padre	y	le	diré:	Padre,	he	pecado	contra	
el	cielo	y	contra	ti,	ya	no	merezco	llamarme	hijo	tuyo:	trátame	como	a	uno	de	tus	jornaleros”	
Se	puso	en	camino	a	donde	estaba	su	padre.	Cuando	todavía	estaba	lejos,	su	padre	lo	vio	y	
se	conmovió	y	echando	a	correr	se	le	echó	al	cuello	y	se	puso	a	besarlo.	Su	hijo	le	dijo:	“Padre,	
he	pecado	contra	el	cielo	y	contra	Ti,	Ya	no	merezco	llamarme	hijo	tuyo”		Pero	el	padre	dijo	
a	sus	criados:	“Sacad	enseguida	el	mejor	traje	y	vestidlo,	ponedle	un	anillo	en	 la	mano	y	
sandalias	en	los	pies;	traed	el	ternero	cebado	y	matadlo,	celebremos	un	banquete,	porque	
este	hijo	mío	estaba	muerto	y	ha	revivido,	estaba	perdido	y	lo	hemos	encontrado…		
	
7.	HOMILÍA	
	
8.	EXÁMEN	DE	CONCIENCIA	
	
1	¿Defiendes	a	Jesús	cuando	lo	ofenden?;	¿Quiero	a	Jesús?		
2	¿Me	rio	de	todo	lo	relacionado	con	Jesús?		
3	¿Digo	palabrotas	usando	el	nombre	Dios?		
4	¿Escucho	la	palabra	con	respeto?		
5	¿Respeto	a	los	Sacerdotes?		
6	¿Vengo	a	la	Eucaristía	los	Domingos?;	¿Vivo	el	Domingo	como	lo	quiere	el	Señor?		
7	¿Rezo	sólo	a	Dios	cuando	necesito	algo?		
8	¿Le	doy	gracias	cuando	me	van	bien	las	cosas?		
9	¿Respeto	y	obedezco	a	mis	padres?		
10	¿Ayudo	al	compañero	de	clase	que	lo	necesita?		
11	¿Me	enfado	con	mis	hermanos	y	amigos?		
12	¿He	herido	a	alguien	con	palabras	groseras?		
13	¿Hemos	puesto	nuestra	vida	en	peligro?			
14	¿Como	lo	que	me	prepara	mi	madre?		
15	¿Veo	películas	que	no	son	apropiadas	para	mi	edad?		
16	¿Hablo	de	temas	que	no	corresponden	para	mi	edad?		
17	¿Trato	mi	cuerpo	con	respeto	y	cuido	mi	higiene?		
18	¿Cojo	lo	que	no	es	mío,	me	quedo	con	las	vueltas?		
19	¿Aprovecho	el	tiempo	en	el	colegio?		
20	¿He	estudiado	o	trabajado	todo	lo	que	debía?		
21	¿Cuido	mi	ropa,	los	libros,	cosas	de	casa?		
22	¿Las	cosas	que	me	prestan	las	cuido	y	las	devuelvo?		
23	¿Digo	siempre	la	verdad?;	¿Miento	a	mis	padres,	profesores,	amigos,	hermanos?		
24	¿Digo	cosas	de	los	demás	que	no	son	verdad?		
25	¿Digo	las	cosas	que	los	demás	me	cuentan	en	secreto?		
26	¿Siento	envidia	de	lo	que	tienen	mis	compañeros	y	hermanos?		



 

27	¿Siento	envidia	de	los	que	son	más	inteligentes,	sacan	mejores	notas,	tienen	más	cosas	
que	yo?		
	
9.	DOLOR	DE	LOS	PECADOS	
	

Pidamos	humildemente	a	Dios	misericordioso	que	purifica	los	corazones	de	quienes	
se	confiesan	pecadores	y	libra	del	mal	a	quienes	se	acusan	de	sus	pecados	que	conceda	el	
perdón	a	estos	niños,	que	en	presencia	de	Él	y	de	su	Iglesia	reconocen	sus	culpas.	
	
	
	
	

PETICIONES	DE	PERDÓN:	
	
Te	pedimos	perdón:	
Por	las	veces	que	no	nos	hemos	acordado	de	rezar.	
Por	nuestras	faltas	a	misa	del	domingo.	
Por	las	veces	que	no	nos	hemos	comportado	como	debíamos.	
Por	las	veces	que	desobedecemos		a	nuestros	padres.	
Por	las	veces	que	no	los	hablamos	con	cariño.	
Por	nuestras	peleas	y	riñas	con	nuestros	hermanos	y	amigos.	
Por	las	veces	que	hemos	herido	a	alguien	con	nuestras	palabras.	
Por	nuestra	pereza	en	el	estudio.	
Por	nuestros	enfados	y	mal	genio.	
Por	las	veces	que	hemos	sentido	envidia	de	otros.	
Por	las	veces	en	las	que	hemos	mentido.	
Porque	a	veces	hemos	insultado	a	nuestros	amigos	y	compañeros.	
Porque	a	veces	no	sabemos	perdonar	el	mal	que	nos	hacen.	
Porque	a	veces	no	ayudamos	a	quien	nos	necesita.	
Por	todo	lo	que	hacemos	y	que	sabemos	que	no	es	de	tu	agrado.	
TE	PEDIMOS		PERDÓN,	Señor,	por	las	ofensas	a	ti,	al	prójimo	y	a	nosotros	mismos	tus	hijos:	
De	pensamiento,	palabra,	obra	y	omisión.	
	
YO	CONFIESO...	
	
ORACIÓN:	Escucha,	Señor,	a	tus	hijos,	que	se	reconocen	pecadores	y	haz	que	liberados	por	
tu	Iglesia	de	toda	culpa,	merezca	darte	gracias	con	un	corazón	renovado.	Por	J.C.N.S.	
	
10.	PROPÓSITO	DE	ENMIENDA.	
	
11.	DECIR	LOS	PECADOS	AL	CONFESOR	(	Confesión)	
	
12.	DIOS	NUESTRO	PADRE,	HA	BORRADO	NUESTROS	PECADOS.	
	



 

13.	CUMPLIR	LA	PENITENCIA	(Padre	nuestro	todos	juntos)	
	
14.	ORACIÓN	DE	ACCIÓN	DE	GRACIAS.	
	
Te	damos	gracias	Señor:	
Porque	eres	Bueno.	Porque	es	muy	grande	tu	Misericordia.	
Porque	perdonas	y	olvidas	todo	lo	que	hago	mal,	como	tu	mayor	prueba	de	amor.	
Por	el	regalo	de	los	Sacerdotes	que	me	pueden	dar	Tu	Perdón.	
Porque	me		aceptas	y	me	quieres	como	soy.	Porque	sé	que	soy	tu	hijo.	
Porque	me		das	la	paz.	Porque	siempre	estás	a	mi	lado.	
Porque	Tú	eres	quien	me	da	ejemplo	de	cómo	debo	vivir.	
Porque	Tú	me	has	amado	primero.	
Porque	me	has	dado	la	capacidad	de	amarte	y	de	amar	a	los	que	tengo	a	mi	lado.	Porque	
deseas	que	yo	sea	feliz.	
	
	
 

2. TEATRO	FÁTIMA	

PRIMERA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	Lucía	era	la	menor	de	cinco	hermanos.	Era	pastora.	Cada	mañana,	muy	
temprano	sacaba	las	ovejas	al	campo	para	pastar.	
Llegada	la	noche,	la	familia	se	reunía	en	torno	a	la	chimenea	para	cenar	y	dar	gracias	a	Dios.	
	 Padre:	Te	damos	gracias	Señor	por	estos	alimentos.	
	 Todos:	Amén	
	
	 NARRADOR:	También	estaban	sus	dos	primos,	Francisco,	pequeño	poeta	y	músico,	
y	Jacinta,	siempre	imprevisible.	
Aquel	día,	estamos	todavía	en	1915,	Francisco	 iba	a	mostrar	un	aspecto	revelador	de	su	
carácter.	Escuchó	que	un	chaval	del	pueblo	arrancaba	sin	piedad	las	alas	de	un	pájaro.	
	 Francisco:	¡Dame	el	pájaro!	
	 Chico:	No	te	lo	daré.	
	 Francisco:	Toma	este	trompo,	y	dame	el	pájaro.	
	 Chico:	Tómalo.	
	 Francisco:	¡Ten	cuidado!	No	te	vuelvas	a	dejar	coger.	
	

NARRADOR:	 Pasaron	 los	días	 y	 los	meses.	 En	muchos	 rincones	del	mundo	había	
guerra,	pero	aquí	los	niños	pensaban	en	otra	cosa.	

Jacinta:	(Gritando)	¡Lucía,	Francisco!,	¡Ave	María,	Santa	María!	
	
(Aparición	del	ángel)	



 

	 Ángel:	No	tengáis	miedo,	soy	el	Ángel	de	la	paz.	Dios	mío,	yo	creo,	adoro,	espero	y	
os	amo.	Os	pido	perdón	por	los	que	no	creen,	no	adoran,	no	esperan	y	no	os	aman.	
Orad	así,	los	corazones	de	Jesús	y	de	María	están	atentos	a	la	voz	de	vuestras	súplicas.	
	

SEGUNDA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	La	última	ocasión	en	la	que	se	les	apareció	el	Ángel,	les	mostró	un	cáliz	
sobre	 el	 que	 había	 una	 Sagrada	 Forma.	 Aquella	 vez,	 el	 Ángel	 les	 ofreció	 para	 que	
comulgasen	el	cuerpo	y	la	sangre	del	Señor.	
	 Ángel:	Tomad	y	bebed	el	cuerpo	y	la	sangre	de	Jesucristo.	
	 Francisco:	¿Habéis	visto	la	Hostia?	¿Habéis	visto	la	Sangre?	El	Ángel	nos	ha	dado	la	
Santa	Comunión.	He	sentido	a	Dios	en	mí.	
	

TERCERA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	 Aquella	 mañana,	 os	 estamos	 hablando	 del	 13	 de	 mayo	 de	 1917,	
mientras	los	pastores	cuidaban	del	rebaño	en	el	campo,	sobre	una	pequeña	encina	se	les	
apareció	la	Virgen.	
	 Virgen	María:	No	tengáis	miedo,	no	os	pasara	nada.	
	 Lucía:	¿De	dónde	viene	usted,	señora?	
	 Virgen	María:	Yo	soy	del	cielo	y	vengo	a	pediros	que	durante	seis	meses	vengáis	a	
rezar	aquí.	
	 Lucía:	¿Iremos	al	cielo?	
	 Virgen	 María:	 Si,	 pero	 tenéis	 que	 sufrir	 mucho.	 La	 gracia	 de	 Dios	 será	 vuestro	
consuelo.	

CUARTA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	 Jacinta,	 a	 pesar	 de	 la	 negativa	 de	 su	 prima	 Lucia,	 comentó	 todo	 lo	
sucedido	en	casa.	
La	noticia	empezó	a	extenderse	rápidamente	por	todo	el	pueblo	y	todos	los	habitantes	de	
la	comarca	pensaban	que	los	niños	estaban	mintiendo.	
El	13	de	junio,	la	Virgen	volvía	a	aparecerse	y	muchos	curiosos	acudieron	para	ver	lo	que	
sucedía.	
Una	señora	del	pueblo	les	explicaba	a	sus	vecinas.	
	 Señora:	 ¡Primero	 apareció	 un	 relámpago	 y	 luego	 Lucia	 empezó	 a	 hablar	 con	 la	
Virgen!	
	
(Los	niños	de	rodillas	delante	de	la	Virgen)	
	 Lucia:	Señora,	llévenos	al	cielo.	
	 Virgen	María:	Francisco	y	Jacinta	vendrán	pronto,	pero	te	quedarás	un	tiempo	más	
aquí	en	la	tierra.	
	 Lucia:	¡Me	quedaré	solita!	



 

	 Virgen	María:	No	hija	mía,	yo	nunca	te	abandonaré.	
	

QUINTA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	 La	 madre	 de	 Lucia	 decidió	 llevar	 a	 su	 hija	 ante	 la	 presencia	 del	
sacerdote.	
	 Madre	de	Lucia:	¡Ale!	Venga,	vamos	a	casa	del	sacerdote	y	dile	que	todo	es	mentira.	
	 	
	 NARRADOR:	Lucía	se	lo	contó	todo	al	sacerdote,	pero	este	no	la	creyó.	Es	más,	le	
dijo	que	podía	ser	todo	un	engaño	del	demonio.	
Al	 mes	 siguiente,	 a	 pesar	 de	 las	 dificultades,	 los	 pastores	 acudieron	 de	 nuevo	 ante	 la	
presencia	de	la	Virgen,	ese	día	la	Virgen	les	mostró	el	infierno.	
	 Virgen	María:	Tienen	que	rezar	para	alcanzar	la	paz	y	la	devoción	a	mi	Inmaculado	
Corazón.	
	

SEXTA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	La	gente	del	pueblo	hacía	cada	vez	más	ruido,	y	la	noticia	se	extendió	
también	fuera	de	Fátima.	
El	señor	administrador	interrogó	a	los	niños	para	tratar	de	descubrir	que	secreto	les	había	
dicho	la	Virgen	María.	Como	no	hablaban	los	metió	en	la	cárcel.	
	 Administrador:	¡Estaréis	ahí	hasta	que	me	contéis	lo	que	habéis	visto!	
	 Jacinta:	Tengo	miedo,	quiero	ver	a	mi	mamá.	
	 Francisco:	No	tengas	miedo,	vamos	a	ofrecer	este	sacrificio	a	la	Virgen.	
	
	 NARRADOR:	Como	seguían	sin	decir	nada,	los	condujeron	hacia	un	castillo,	y	allí	el	
administrador	les	amenazó	con	freírlos	en	aceite.	
	 Administrador:	Jacinta,	tú	la	primera.	
	 Francisco:	Si	nos	matan,	iremos	al	cielo,	la	Virgen	nos	lo	ha	dicho.	
(Salen	los	tres	y	se	abrazan).	
	

SEPTIMA	ESCENA	
	

	 NARRADOR:	El	13	de	septiembre,	llegó	gente	de	todo	Portugal	para	rezar	a	la	Virgen.	
Ese	día,	la	Virgen	dijo	a	Lucía	que	siguiesen	rezando	el	Rosario,	hasta	el	fin	de	la	guerra	y	
que	Dios	estaba	contento	con	los	sacrificios	que	hacían.	
Pasado	un	mes,	el	13	de	octubre	de	1917,	acudieron	más	de	20.000	personas	a	Coba	de	Iria.	
Aquel	día,	la	Virgen	acudiría	para	realizar	el	milagro	que	había	prometido.	Aunque	era	un	
día	nublado,	dejó	de	llover	y	apareció	un	sol	radiante.	
	 Lucía:	¿Qué	quiere	vuestra	merced?	
	 Virgen	María:	Quiero	que	se	haga	aquí	una	capilla	en	mi	honor.	
	 	



 

	 NARRADOR:	Lo	prometido	se	cumplió	y	ante	el	asombro	de	todas	esas	personas,	el	
sol	comenzó	a	girar	de	una	manera	rápida.	
Francisco	murió	en	1919	y	Jacinta	en	1920.	Lucia	se	quedó	para	dar	fe	de	todo	lo	visto	y	
oído.	Con	noventa	y	siete	años	de	edad,	subía	al	cielo	tal	y	como	se	lo	prometió	la	Virgen.	
	
	
	 	



 

	

3. CONSAGRACIÓN	A	LA	VIRGEN	
	

“Un	niño	es	la	alegría	no	sólo	de	sus	padres,	sino	también	de	la	
Iglesia	y	de	toda	la	sociedad”	(S.	JP	II)	

	
A. INTRODUCCIÓN	

 

Para	 nadie	 es	 desconocido	 que	 los	 niños	 son	 los	 predilectos	 del	 reino	 de	 los	 cielos	
y	también	sabemos	que	el	poder	de	la	oración	de	un	niño	es	grande,	su	condición	de	pureza	
es	 un	 gran	 beneficio	 para	 toda	 la	 humanidad,	 de	 hecho	 decimos	 que	 Dios,	 fuera	 de	 la	
Eucaristía,	está	muy	cerca	en	tres	momentos	claves	de	la	humanidad:	cuando	una	mujer	
está	esperando	una	creatura	y	está	trabajando	“hombro	con	hombro”	con	Dios	para	traerle	
a	la	vida	y	que	viene	a	renovar	la	faz	de	la	tierra;	cuando	un	enfermo	ofrece	su	enfermedad	
por	una	causa	grave;	cuando	un	niño	ora.	

Nuestros	niños	son	siempre	un	público	que	está	dispuesto	a	escuchar	y	a	participar	en	
la	manera	que	les	indiquemos.	Es	por	eso	importante	que	conscientes	de	esa	fuerza	de	su	
oración	 y	 descubriendo	 que	 la	 consagración	 es	 hacer	 sagrado	 lo	 ordinario,	 entonces	
debemos	 enseñar	 a	 los	 niños	 en	 esta	 consagración	 que	 tienen	 que	 ofrecerle	 a	 Dios	 su	
alegría,	así	como	su	nobleza,	su	simpleza,	su	inocencia,	etc.,	todas	aquellas	características	
que	tienen	y	que	sólo	se	modifican	cuando	se	tiene	contacto	con	los	adultos.	
		
	

B. SAGRADA	ESCRITURA	
	

“Le	 traían	 unos	 niños	 para	 que	 los	 tocara,	 y	 los	 discípulos	 los	 reprendían.	 Jesús	 al	
verlo,	se	enojó	y	dijo:	‘Dejad	que	los	niños	vengan	a	Mí	no	se	lo	impidáis,	porque	el	reino	
de	Dios	pertenece	a	los	que	son	como	ellos.’	”	
		
		

C. PREGUNTAS	PARA	LA	CONSAGRACIÓN	
	

Lo	que	tengo:	mis	juguetes,	mis	amiguitos,	todo	lo	que	tengo		
- ¿Cómo	me	hace	feliz?		
- ¿Cómo	puedo	ser	más	feliz?		
- ¿Me	hace	feliz	si	lo	comparto	con	los	demás?	

 
 

D. LA	VIRGEN	DE	FÁTIMA	Y	LOS	PASTORCITOS	
 

Queridos	 niños,	 he	 venido	 a	 daros	 la	 mejor	 noticia	 del	 mundo,	 si	 estáis	 listos	 para	
recibirla.	 Ya	 sabéis	 que	 en	 el	 mundo	 hay	 mucho	 mal:	 guerras,	 droga,	 violencia,	
enfermedades,	familias	que	se	separan,	millones	de	niños	que	mueren	de	hambre...	¿Os	
gustaría	que	se	acabaran	todas	estas	cosas	malas?,	¿Sí?	Y	si	eso	dependiera	de	vosotros,	



 

solamente	de	vosotros,	niños,	¿estaríais	dispuestos	a	ayudar,	para	que	 todas	esas	cosas	
malas	desaparecieran	cuanto	antes?,	¿Sí?	

Pues	bien,	ahora	vais	a	prometerme	que	vais	a	estar	atentos	a	lo	que	os	voy	a	decir.	Os	
voy	a	contar	la	historia	de	tres	niños	como	vosotros.	Es	una	historia	verdadera.	Esos	tres	
niños	os	van	a	enseñar	qué	es	lo	que	tenéis	que	hacer	para	librar	al	mundo	del	mal	y	para	
hacer	que	nazca	un	mundo	nuevo,	en	el	que	haya	sólo	Amor.	
		
LOS	TRES	PASTORCITOS	Y	EL	ÁNGEL	DE	LA	PAZ	
		 La	historia	que	voy	a	contaros	sucedió	en	el	año	1917	en	Fátima,	un	pueblecito	de	
Portugal,	en	Europa;	en	aquel	tiempo	estaba	la	Primera	Guerra	Mundial	(1915-1918).	En	
Fátima	vivían	tres	niños	que	no	 iban	a	 la	escuela,	porque	eran	muy	pobres	y	tenían	que	
ayudar	a	sus	familias,	llevando	las	ovejas	al	campo.	Se	llamaban	Lucía,	de	10	años,	Francisco	
de	9	y	Jacinta	de	7.	Francisco	y	Jacinta	eran	hermanitos,	Lucía	era	su	prima.	Lo	que	os	voy	a	
decir	nos	 lo	ha	contado	Lucía,	que	después	 fue	a	 la	escuela	y	ha	escrito	 todo	en	cuatro	
cuadernos.	Lucía	fue	monja	carmelita	en	Coimbra,	Portugal	y	murió	el	13	de	febrero	del	
2005.	
	

Cuenta	 Lucía	 que	 un	 día,	mientras	 estaban	 en	 el	 campo	 cuidando	 de	 las	 ovejas,	
vieron	acercarse	un	joven	luminoso,	como	transparente;	parecía	ser	de	unos	12	o	14	años.	
Ese	joven	de	luz	dijo	a	los	niños:	“No	tengan	miedo,	yo	soy	el	Ángel	de	la	Paz,	el	Ángel	de	
la	Guarda	de	Portugal.	Rezen	conmigo”;	san	Miguel	el	protector	del	Portugal.	Apareció	tres	
veces	y	enseñó	a	los	niños	algunas	oraciones	muy	lindas.	

La	primera	vez	el	Ángel	 les	enseñó	una	preciosa	oración,	 repitiéndola	 tres	veces,	
postrado	con	la	cara	en	el	suelo:	“Dios	mío,	yo	creo,	adoro,	espero	y	te	amo.	te	pido	perdón	
por	los	que	no	creen,	no	esperan,	no	te	adoran	y	no	te	aman”.	Después	les	recomendó	que	
rezaran	mucho,	diciendo:	“Los	corazones	de	Jesús	y	de	María	han	aceptado	sus	oraciones”.	
Y	desapareció.	

Los	niños	al	principio	hicieron	lo	que	el	Ángel	les	había	dicho,	rezando	mucho.	Sin	
embargo,	al	pasarles	el	primer	entusiasmo,	se	 les	olvidó	y	continuaron	jugando,	como	si	
nada	hubiera	pasado.	Poco	 tiempo	después	el	Ángel	 se	 les	apareció	de	nuevo,	mientras	
jugaban	en	el	huerto	de	Lucía,	diciéndoles:	“¿qué	están	haciendo?	Recen,	recen	mucho...	
Ofrezcan	constantemente	al	Señor	oraciones	y	sacrificios...	Sobre	todo,	aceptar	y	soportar	
con	obediencia	los	sufrimientos	que	el	Señor	les	mande.	Los	sacrificios	que	hacen	los	niños	
son	preciosos	para	el	Señor:	son	potentes	para	hacer	que	los	malos	se	vuelvan	buenos”.	
	

Algunos	meses	más	tarde	el	Ángel	se	 les	apareció	por	tercera	vez,	 llevando	en	 la	
mano	un	Cáliz,	sobre	el	cual	había	una	Hostia,	de	la	que	caían	gotas	de	Sangre	en	el	Cáliz.	
La	Hostia	y	el	Cáliz	quedaron	suspendidos	en	el	aire,	mientras	el	Ángel	se	arrodilló	al	lado	
de	los	niños,	haciéndoles	repetir	tres	veces	esta	oración:	“Santísima	Trinidad,	Padre,	Hijo	
y	Espíritu	Santo,	los	adoro	profundamente	y	les	ofrezco	el	preciosísimo	Cuerpo,	Sangre,	
Alma	y	Divinidad	de	nuestro	Señor	Jesucristo,	presente	en	todos	los	sagrarios	del	mundo,	
en	reparación	por	todos	los	sacrilegios	e	indiferencias	con	que	El	mismo	es	ofendido.	y	por	
los	méritos	infinitos	de	Su	sacratísimo	Corazón	y	del	Corazón	inmaculado	de	María	les	pido	



 

la	 conversión	 de	 los	 pobres	 pecadores”.	A	 continuación,	 el	 Ángel	 les	 dio	 a	 los	 niños	 la	
Primera	Comunión,	dándoles	el	Cuerpo	y	la	Sangre	de	Jesús.	

El	Ángel	de	la	Paz	enseñó	a	los	niños	a	hacer	sacrificios	y	a	pedir	por	la	conversión	
de	los	pecadores,	y	a	amar	a	Jesús	en	la	Eucaristía	en	reparación	por	las	ofensas	que	el	Señor	
recibe	en	este	Sacramento.	Esas	cosas	se	convirtieron	en	la	finalidad	principal	de	la	vida	de	
los	 tres	 pastorcitos,	 y	 ésa	 debería	 de	 ser	 la	 finalidad	 de	 todos	 los	 niños	 del	 mundo,	
imitándolos.	

Lucía,	Francisco	y	Jacinta	pasaron	su	vida	esforzándose	en	hacer	sacrificios	por	los	
pobres	pecadores:	por	ejemplo	el	alimento	que	llevaban	con	ellos	para	comer	en	el	campo	
se	lo	llevaban	a	los	pobres,	no	bebían	por	varios	días	agua,	y	una	vez	en	la	época	de	calor	
extremo	 en	 Portugal	 no	 bebieron	 agua	 durante	 un	 mes.	 Pasaban	 mañanas	 enteras	 en	
oración,	con	la	cara	en	el	suelo,	repitiendo	las	oraciones	que	el	Ángel	les	había	enseñado.	
De	esa	forma	se	estaban	preparando	a	otro	encuentro,	mucho	más	importante.	
	
EL	ENCUENTRO	CON	LA	VIRGEN	MARÍA	

Sucedió	el	13	de	Mayo	de	1917,	a	mediodía,	en	un	día	espléndido	de	sol.	Los	tres	
pastorcitos	 acababan	de	 rezar	 el	 Rosario,	 cuando	oyeron	de	 repente	 como	un	 trueno	 y	
vieron	una	gran	luz,	en	medio	de	la	cual	estaba	una	Señora	hermosísima,	más	brillante	que	
el	sol.	Al	principio	los	niños	sintieron	un	poco	de	miedo,	pero	la	Señora	los	tranquilizó	con	
su	dulcísima	voz:		
-	 “No	 tengan	miedo,	 no	 vengo	 a	 hacerles	 ningún	mal”.  Los	 tres	 pastorcitos	 tomaron	
confianza,	haciéndole	varias	preguntas:		
-	“¿Quién	eres?	¿Cómo	te	llamas?	¿De	dónde	vienes?	¿Qué	quieres	de	nosotros?”	
-	“Vengo	del	Cielo”,	respondió	la	Señora	señalando	el	Cielo	con	la	mano.		
-	”Quiero	que	vengan	aquí	durante	seis	meses,	el	día	13	de	cada	mes...	Mi	nombre	se	lo	diré	
al	final...”	
Los	 niños	 hicieron	 otras	 preguntas	 a	 las	 que	 la	 Señora	 contestó;	 y	 cuando	 ya	 no	 le	
preguntaron	nada	más,	fue	Ella	quien	les	hizo	una	pregunta:		
-	“¿Quieren	ofrecerse	a	Dios,	dispuestos	a	aceptar	lo	que	Él	quiera	enviarles,	por	la	paz	en	
el	mundo	y	por	la	conversión	de	los	pobres	pecadores?”	
De	esa	pregunta	depende	la	salvación	del	mundo.	Los	tres	niños	comprendieron	que	era	
una	 cosa	 importante	 y	 por	 un	 momento	 estuvieron	 en	 silencio;	 a	 continuación,	
respondieron	con	decisión:	-	“¡si,	queremos!”	
La	Señora	sonrió	y	siguió	diciendo:	-	“Pues	bien,	no	tengan	miedo	de	nada.	La	gracia	de	Dios	
será	su	consolación”.	
Entonces	abrió	los	brazos	y	de	sus	manos	salieron	dos	grandes	rayos	de	luz,	que	iluminaron	
el	pecho	de	los	niños	y	entraron	dentro	de	ellos:	-“Esa	Luz	era	Dios”,	ha	escrito	Lucía	en	su	
diario.	
Después	la	Señora	empezó	a	subir	hacia	el	Cielo	y	sus	últimas	palabras	fueron:		
-“Rezen	todos	los	días	el	Rosario”.	
La	Virgen	apareció	a	 los	niños	otras	cinco	veces	más,	 la	última	de	ellas	el	13	de	Octubre	
cuando	sucedió	el	estupendo	milagro	del	sol.	
	



 

Queridos	 niños,	 yo	 ahora	 no	 puedo	 contaros	 las	 otras	 cinco	 apariciones,	 pero	
quisiera	haceros	comprender	algunas	cosas	muy	importantes,	de	ese	primer	encuentro.	La	
Virgen	 ha	 venido	 desde	 el	 Cielo	 para	 traer	 la	 Paz	 al	mundo	 y	 por	 la	 conversión	 de	 los	
pecadores.	
-	¿Qué	cosa	es	la	paz?:	la	paz	es	el	amor.	
-	¿Qué	quiere	decir	 la	conversión	de	 los	pecadores?:	significa	que	 los	malos	se	vuelvan	
buenos.		

Y	ahora	vamos	a	pensar	un	momento	sobre	estas	dos	cosas:		
-	¿Qué	pasaría	en	el	mundo	si	todos	los	malos	se	hicieran	buenos	y	si	todos	tuvieran	tanto	
amor	en	el	corazón?:	pues	que	desaparecerían	todas	las	cosas	malas	que	hay:	las	guerras,	
las	fábricas	de	armas,	los	tribunales,	las	cárceles...	Ya	no	habría	más	naciones	que	sufren	
por	 el	 hambre,	 ya	 no	 habría	 más	 violencia...	 Las	 familias	 ya	 no	 se	 separarían...	 Todos	
sonreirían,	se	ayudarían,	jugarían	juntos...		
-	¿Cómo	sería	la	tierra	entonces?:	¡sería	un...	paraíso!”	
-	¿Y	os	gustaría	que	esto	sucediera?	Sí.	Y	si	yo	os	dijera	que	eso	depende	de	vosotros,	niños,	
¿estaríais	dispuestos	a	hacer	lo	que	hicieron	los	tres	Pastorcitos,	aceptando	la	invitación	de	
la	Virgen?,	¿sí?	
Veis,	muchos	piensan	que	no	es	posible	que	todo	el	mundo	se	convierta	en	Amor;	pero	yo	
os	pregunto:	¿la	Virgen	puede	decir	mentiras?	No.	Y	además	¿sabeis	ya	la	oración	del	Padre	
nuestro?	En	esa	oración	le	pedimos	a	nuestro	Papá	del	Cielo:	“Venga	tu	Reino…	de	Amor;	
Hágase	en	la	tierra	como	en	el	cielo	tu	Voluntad…	de	Amor”.	
	

La	Santísima	Virgen	ha	venido	a	decirnos	que	ya	ha	llegado	el	tiempo,	que	en	la	tierra	
va	 a	 venir	 por	 fin	 el	 Amor	 ...	 Pero	 con	una	 condición:	 que	 vosotros,	 niños,	 la	 ayudeis	 a	
realizar	ese	deseo	grandísimo	de	Dios.	Ella	vino	a	Fátima	precisamente	para	eso,	para	pedir	
ayuda	a	los	niños;	y	por	eso	mismo	hoy	ha	venido	aquí	a	encontraros	a	vosotros.	
Tal	vez	estaréis	diciendo:		
-¿Pero qué podemos hacer nosotros, los niños? Somos pequeños, no somos importantes ni 
ricos, y ni siquiera vamos, así, muy bien que digamos, en la escuela... Pues bien, ahora os 
diré lo que la Virgen logró hacer con aquellos tres niños de Fátima, que eran más pobres que 
vosotros y que no iban ni siquiera a la escuela, y por eso no sabían leer ni escribir.  

¿Os cuento otra cosa? El	13	de	Julio,	en	la	tercera	aparición,	la	Virgen	les	dijo	lo	que	
iba	a	ocurrir	en	el	mundo	durante	este	siglo.	Entre	otras	cosas	les	habló	de	las	dos	grandes	
guerras	mundiales	que	han	destruido	tantas	naciones,	sobre	todo	en	Europa.	La	Virgen	les	
dijo:	 
-“Esta	primera	guerra	mundial	se	acabará	dentro	de	poco;	pero	más	adelante	empezará	
otra,	la	segunda,	que	será	peor	que	ésta”.	Y	luego	añadió:	-	“Yo	salvaré	a	su	patria,	o	sea,	a	
Portugal,	de	la	segunda	guerra	mundial”	...	
Pues	bien,	niños,	en	esa	guerra	mundial	no	participó	Portugal,	gracias	a	esos	tres	niños	que	
dijeron	que	“Sí”	a	la	Santísima	Virgen.	Y	estas	cosas	no	me	las	he	inventado	yo,	han	pasado	
realmente.	

Ahora	 yo	 os	 pregunto:	 ¿Pensáis	 que	 la	 Virgen	 quería	 pedir	 ayuda	 solamente	 a	
aquellos	tres	niños	de	Portugal,	o	a	todos	los	niños	del	mundo?,	por	lo	tanto,	¿también	a	
vosotros?	



 

Pues	entonces	os	hago	otra	pregunta:		
-Si	la	Virgen,	con	sólo	tres	niños,	logró	salvar	de	la	guerra	a	una	gran	nación,	¿qué	cosa	
podrá	salvar	si	encuentra	miles	y	miles	de	niños	que	La	ayuden?	

Sí,	niños,	eso	es.	El	Padre	Pío	de	Pietrelcina,	un	santo	sacerdote	capuchino,	así	lo	ha	
dicho:	“los	niños	salvaran	el	mundo”.	De	su	corazón	han	nacido	los	nidos	de	Oración	del	
“Armada	Blanca”,	un	ejército	de	niños	para	ayudar	a	la	Virgen,	para	su	triunfo.	
Ya	 veis,	 niños:	 hoy	 estamos	 aquí	 reunidos.	 Si	 hacemos	 lo	 que	 la	 Virgen	 nos	 ha	 pedido,	
seremos	suficientes	para	salvar	el	mundo.		
	
¿Pero	qué	es	lo	que	tenemos	que	hacer?	Tres	cosas:	
La	primera:	Ofrecerse	a	Dios.	¿Qué	quiere	decir?	
La	segunda:	Rezar	todos	los	días	el	rosario.		
La	tercera:	Hacer	alguna	penitencia.	

	
E. TEXTO	DE	CONSAGRACIÓN	

		

ORACIÓN	DEL	ADULTO	DELANTE	DE	LOS	NIÑOS	
	

Santa	 Virgen	María,	Madre	 celestial	 de	 todos	 los	 seres	 humanos,	 en	 unión	 con	 los	
corazones	de	todas	las	madres	cristianas,	padres,	y	educadores,	y	en	nombre	de	la	iglesia	
de	Jesucristo,	vengo	yo	a	confiarte	estos	niños	al	cuidado	poderoso	de	la	Reina	del	cielo	y	
de	la	tierra.	Dígnate	vivir	en	ellos	y	llenar	todos	sus	días	con	la	luz	del	amor	de	Dios.	Para	
que	estas	almas	realicen	el	plan	que	Dios	abrigó	cuando	nacieron,	te	pido:	

- Concédeles	resistencia	a	las	incontables	tentaciones	del	mundo.	
- Protégelos	de	todas	las	amenazas	a	su	pureza	de	cuerpo,	corazón	y	espíritu.	
- Conserva	 en	 ellos	 el	 amor	 al	 verdadero	 pensamiento,	 sentimiento	 y	 deseo	

cristiano.	
	

Impera	en	su	corazón	y	en	su	espíritu	en	cada	instante	de	tentación	y	a	cada	decisión	
que	tomen	en	el	camino	de	su	vida,	para	que	sean	preservados	de	todo	pecado	y	vicio.	Que	
su	libre	voluntad	sea	dirigida	por	Ti	de	tal	modo	que	lleven	una	vida	que	sea	santa	y	fecunda	
para	 los	 planes	 y	 las	 obras	 de	 Dios.	 Que	 su	 amor	 a	 Dios	 a	 Ti	 y	 a	 todas	 las	 criaturas	
permanezca	más	grande	que	toda	ambición	material.	

	

Sé	la	Señora	de	su	sendero	por	la	vida	en	días	de	sol	y	de	tormenta,	en	la	alegría	y	
en	las	pruebas,	para	que	todas	sus	acciones	sólo	den	servicio	a	las	obras	de	Dios.	Sé	la	luz	
de	su	esperanza	en	todos	sus	sufrimientos	y	toda	tristeza,	para	que	también	perseveren	en	
los	días	de	fracasos	y	desánimos	en	la	lucha	de	por	vida	por	la	santidad	de	su	alma,	el	regalo	
más	valioso	que	Dios	les	ha	dado.	

	

Santa	Virgen	María,	Madre	de	 Jesús,	 a	 Ti	 te	 confío	estos	niños.	Dígnate	hacerlos	
florecer	como	los	capullos	en	el	abundante	árbol	del	cristianismo	y	dígnate	acompañarlos	a	
la	puerta	del	paraíso;	pues	ellos	nacieron	para	la	bienaventuranza	con	Dios	y	Contigo.	
		
	



 

CONSAGRACIÓN	DE	PARTE	DEL	NIÑO/A	A	LA	SANTÍSIMA	VIRGEN:	
		 	

Primera	fórmula:	
	

Santa	Virgen	María,	Madre	de	Jesús,	hoy	me	entrego	a	Ti,	con	todo	lo	que	soy	y	todo	lo	
que	tengo,	para	pertenecerte	a	Ti	y	ser	una	florecita	para	Ti	y	para	Jesús.		

	

Dígnate	ocuparte	de	mí	mientras	viva.	Para	ello	yo	te	doy	toda	mi	alegría.		
Dígnate	protegerme	en	todas	mis	dificultades.	Para	ello	te	doy	toda	mi	preocupación.	
Dígnate	enseñarme	a	amarte	a	Ti	y	a	Jesús	todos	los	días.	Para	ello	te	doy	cada	día	mi	
pequeño	sacrificio.		
Dígnate	enseñarme	a	vivir	 como	Jesús.	Para	ello	 te	doy	 todos	 los	días	mis	pequeñas	
oraciones.	
Haz	brillar	el	sol	en	mi	corazón.	Para	ello	yo	mismo(a)	quiero	ser	un	sol	para	todas	las	
personas,	para	todos	los	animales	y	para	todas	las	flores.		

	

Querida	Madre	celestial	María,	ven	y	vive	ahora	en	mi	corazón,	para	que	todos	los	días	
pueda	compartir	todo	Contigo.	Para	ello	me	entrego	yo	mismo(a)	a	Ti.	
	
		
Segunda	fórmula:	
	

¡Sagrado	 Corazón	 de	 Jesús,	 Inmaculado	 Corazón	 de	 María,	 hoy	 estoy	 ante	 ustedes	
para	decirles	que	estoy	agradecido	con	ustedes	por	todo	lo	que	soy,	un(a)	niño(a)	feliz	

	

Por	mis	papás,	por	lo	hermoso	de	toda	la	creación.	Les	agradezco	por	todo	lo	que	sé,	y	
sé	que	ustedes	hicieron	este	mundo	maravilloso	para	nosotros,	sé	que	ustedes	nos	aman	a	
todos	los	niños	y	sé	que	somos	los	preferidos	del	Reino.		

	

Les	agradezco	por	todo	lo	que	tengo,	y	tengo	gente	que	me	quiere,	tengo	gente	que	me	
cuida,	que	vela	para	que	nadie	haga	daño	a	la	infancia.	

	

	Quiero	consagrarme	y	lo	haré	siendo	un(a)	buen(a)	niño(a)	siendo	servicial	con	todos	y	
procurando	siempre	ser	feliz	con	los	demás.		

Quiero	pedirles	que	cambien	la	forma	de	vivir	de	nuestro	pueblo	y	que	en	nuestra	patria	
viva	el	amor,	que	la	paz	se	note	en	nuestras	calles,	que	reine	el	perdón	y	hable	la	justicia,	y	
cuando	Dios	Padre	nos	llame	a	su	casa	mis	manos	estén	llenas	por	haber	dado	todo	lo	que	
soy,	todo	lo	que	sé	y	todo	lo	que	tengo.	Amén.	

	
	
	
	
	
	
	
	
	



 

	
	

	
	
	
	




